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Introducción

Próximos a cumplir un año desde la inauguración del Centro Latinoamericano de 

Políticas Económicas y Sociales de la Pontificia Universidad Católica de Chile (CLAPES 

UC), podemos decir que ha sido un periodo intenso pero fructífero. Fieles a nuestra 

misión de abocarnos al estudio, la creación de conocimiento y la difusión de ideas, 

trabajamos arduamente para contribuir a un debate realista, con altura de miras y 

contenidos sólidos. En esta labor hemos tenido el valioso apoyo de las autoridades 

de nuestra casa de estudios, la comunidad académica y una ciudadanía cada vez más 

empoderada que demanda información sobre temas de coyuntura. 

Por ello, para nosotros ha sido de vital importancia estar abiertos a escuchar propuestas, 

compartir y dialogar sobre diversos puntos de vista. Convencidos de que las buenas 

políticas públicas surgen del intercambio de opiniones y la  evidencia o sustentación 

científica, hemos propiciado encuentros, seminarios, mesas redondas y difusión de 

nuestros informes, análisis y documentos de trabajo como los que hoy se presentan 

en esta publicación.

También hemos sido proactivos aportando nuevos temas a la agenda como el Índice 

de Precios del Adulto Mayor (IPC AM); o bien antecedentes sobre el impacto del fin 

de los liceos emblemáticos, los controles para una AFP estatal e indicadores de la 

productividad minera. Asimismo, hemos contribuido al debate de proyectos de ley 

que han impactado a la opinión pública como las reformas Tributaria, Educacional y 

Constitucional.

Durante el año 2014 también participamos en el análisis de temas regionales de la 

mayor relevancia para el futuro de Chile y la región latinoamericana como lo es la 

Alianza del Pacífico. Asimismo, se formó un nuevo Consejo Asesor Nacional con 25 

destacadas personalidades que darán una mirada más amplia a nuestra labor y nos 

ayudarán a estar cada vez más sintonizados con las necesidades de la sociedad.

La pobreza, la desigualdad, la educación, la creación de empleos, el crecimiento y la 

inversión siguen siendo temas del mayor interés. Sin embargo, también lo son la 
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institucionalidad, el respeto a la libertad, la calidad de vida, las energías limpias y el 

desarrollo sustentable. 

Nuestros vínculos con el resto del mundo –principalmente a través del Consejo Asesor 

Internacional– son decisivos para intentar comprender una época compleja donde 

la violencia es parte del diario vivir de muchas naciones y las crisis económicas son 

frecuentes. De ahí la necesidad de estar muy conectados a las nuevas tendencias 

y conocer la experiencia de quienes han sido exitosos para alcanzar el desarrollo o 

fórmulas que facilitan dar más y mejores oportunidades, sobre todo a quienes más 

lo necesitan. Sin embargo, siempre tenemos presente que las experiencias externas, 

por valiosas que sean, no pueden aplicarse en Chile sin conocer y entender nuestra 

realidad e idiosincrasia.

Así como dijo el poeta, vamos haciendo camino al andar. Solo me resta agradecer a 

nuestro equipo y a todos aquellos que nos acompañan en esta marcha. 

Felipe Larraín Bascuñán

D I R E C T O R
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El Fin de los Liceos Emblemáticos: 
¿Por qué? ¿Cómo? ¿Impacto?

Arturo Fontaine - Sergio Urzúa
Con la colaboración de Silvia Leiva

Resumen

Este documento analiza críticamente los efectos negativos asociados al término de la 
selección y el sistema de ranking de notas –un “método engañoso”- en la educación 
chilena, particularmente en sus liceos emblemáticos.

Planteamos que el ranking promueve una redistribución de los alumnos desde colegios 
buenos a colegios malos y estimula la inflación de notas. Esto afectará por igual a los 
liceos y a los colegios particulares pagados, los cuales arriesgan convertirse en meras 
escuelas de adiestramiento para la PSU. La fórmula más adecuada para ingresar a una 
carrera selectiva pasa a ser colegio mediocre y preuniversitario bueno; maximizándose 
así las notas y la posición relativa en el ranking, por un lado, y por otro, un buen puntaje 
PSU. El texto discute una propuesta alternativa, menos perjudicial que la actual.

Esa presión indebida –ya existente pero que se pretende fortalecer aún más- está 
produciendo una "alarmante" fuga de estudiantes a colegios menos exigentes, donde les 
será más fácil quedar en los primeros lugares del curso. No solo se está implementando 
una medición de dudosa eficiencia, sino que además no considera el grave efecto que 
tendrá en establecimientos emblemáticos que son parte de nuestra historia.

El término de la selección, por su parte, tal como se está planteando, ata de manos a los 
establecimientos que históricamente han seleccionado en base al mérito académico. La 
idea es quitarles la libertad de elegir los criterios y exigencias académicos de admisión 
propias de este tipo de establecimientos, presentes en la mayoría de las naciones 
desarrolladas, reemplazándolas por loterías.

Operación de pinzas: sorteo al ingreso y ranking al egreso. Los liceos selectivos actuales 
y los que podrían crearse a futuro dejarán de existir con ambas propuestas.

El análisis gubernamental asume que la pertenencia a una institución de formación de 
este tipo, tales como el Instituto Nacional o el Liceo Carmela Carvajal, no aporta valor 
agregado a la formación del alumno. El texto presenta nueva evidencia de que esto se 
aleja de la realidad.

Por lo anterior, proponemos discutir cómo mejorar esos liceos emblemáticos conociendo 
a fondo las inquietudes y propuestas de los propios directivos y profesores de estas 
instituciones de excepción. Las capas dirigentes del país deben ser más inclusivas que 
lo que son actualmente, pero no podemos errar la forma de perfeccionar aquello que 
funciona bien, porque tendrá lamentables consecuencias. Necesitamos una élite que 
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provenga de ambientes socioeconómicos heterogéneos. Por ello, sin duda que la 
tarea es mejorar fuertemente la educación pública, con profesores bien pagados y 
con estrategias en un sentido muy distinto al énfasis en el ranking de notas.

Palabras Clave : Colegios emblemáticos, ranking de notas, selección, desigualdad.

1.  Introducción 

"Mire, el 5% más inteligente del Instituto es igual o superior al 5% superior de este colegio. 
Pero aquí, el 20% superior de los estudiantes es como el estudiante promedio del Instituto 
Nacional, no más. Y yo lo que mejor sé hacer y lo que me gusta más hacer es enseñar a 
alumnos capaces y con hambre de aprender. Aquí el alumno tiene una vida demasiado 
entretenida, ¿sabe? Llegan los días oscuros y los jóvenes ya están mirando la nieve... Cuando 
se ponen las pilas al colegio le va muy bien, quizá mejor que al mismo Instituto, pero allá 
hay más hambre de aprender y eso para un profesor como yo hace la diferencia". Esto le 
dijo a uno de nosotros un profesor del Instituto Nacional que se fue a un colegio privado de 
excelencia y luego de unos años, se devolvió al Instituto.

Cada fin de año el Instituto está en las noticias por tener el mayor número de puntajes 
nacionales en las pruebas de ingreso a la universidad y por ser el único colegio público que 
consistentemente compite de igual a igual con los 10 colegios particulares pagados más 
exigentes del país. Hoy el Instituto Nacional, el Liceo Nº1, el Carmela Carvajal y los demás 
liceos emblemáticos hacen noticia porque protestan marchando por la Alameda encabezados 
por el propio rector del Instituto. ¿Por qué? Denuncian "la imposición del sistema de 
ranking por parte del CRUCH, frente al cual el Gobierno ha mantenido una silenciosa 
indiferencia; amparando un sistema perverso que juega en contra de la dinámicas de los 
liceos históricos, que buscan entregar preparación académica de excelencia, para lograr el 
ingreso y la permanencia de nuestros alumnos en la educación superior", según se lee en la 
declaración oficial del Instituto Nacional (21/8/14. Ver www.institutonacional.cl). En efecto, 
el nuevo sistema de admisión a la universidad incluye el ranking, lo que como se advirtió en 
su momento, discrimina en contra de las y los estudiantes de liceos emblemáticos. "Debido 
a la imposibilidad de conseguir un cupo de ingreso a las carreras de su preferencia", dice 
la misma Declaración Pública, se está produciendo una "alarmante" fuga de estudiantes a 
colegios menos exigentes, donde les será más fácil quedar en los primeros lugares del curso.

El Instituto no está solo: "El ranking de calificaciones es un método engañoso", dice la 
declaración del Liceo Nº1 Javiera Carrera (ver http://liceo1.k12.cl/). "Pone en tensión a las 
comunidades educativas, fracturándolas en su convivencia interna... coloca a las alumnas 
en una disyuntiva moral, alterando su proyecto de vida a cambio de ganar una posición 
ventajosa frente a sus iguales... Genera un comportamiento individualista... Nos afecta y 
nos duele la partida de nuestras niñas que han crecido en estas aulas"... "Han preferido que 
seamos nosotros el efecto colateral", declara la directora del Carmela Carvajal. "Siempre 
hemos señalado nuestra preocupación por el nulo actuar del Ministerio de Educación, en 
relación con la protección de la Educación Pública. Me pregunto ¿qué pasaría en Chile, si los 
mejores liceos públicos se derrumbaran por políticas mal implementadas? Claramente las 
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familias no confiarían en la Educación Pública y optarían sin dudar por la educación particular 
...El Liceo Carmela Carvajal de Prat dice no a las políticas ...que no poseen en sí mismas respeto 
por las nuevas generaciones de jóvenes" (ver www.liceocarmelacarvajal.cl). En una declaración 
conjunta de los seis liceos de Providencia se afirma: "Este sistema... promueve el beneficio 
individual por sobre el fortalecimiento de las Comunidades Educativas" (29/8/14).

Todo lo anterior complementado con la reciente información de que ex alumnos de liceos 
emblemáticos, en particular del Instituto Nacional, que se cambiaron de establecimiento 
educacional para aprovechar las deficiencias en el diseño del ranking han sido sujeto de bullying 
por parte de sus nuevos compañeros (“Instituto Nacional roba ranking!", se leía en uno de los 
baños del Liceo Polivalente Juan Antonio Ríos, de Quinta Normal)1.

Para comprender el problema hay que tener presente que las carreras universitarias de verdad 
selectivas son las menos en el sistema universitario chileno actual. Por lo tanto, los alumnos 
efectivamente afectados por los cambios en los sistemas de admisión son un subconjunto de los 
que rinden la PSU e integrado por aquellos que compiten por esos codiciados cupos. Entre ellos 
se cuentan los alumnos de los liceos emblemáticos y de los mejores particulares pagados que 
preparan a sus estudiantes para ingresar y cursar carreras altamente selectivas y exigentes. Por 
eso no sorprende que, por ejemplo en el año 2008, el 45% de todos los matriculados en las dos 
universidades más selectivas y de mayor prestigio de Chile, Pontificia Universidad Católica y 
Universidad de Chile, se hubiesen graduado de solo 60 establecimientos (de sobre 2.700 liceos).

El ranking ha sido promocionado como una respuesta a este desequilibrio. Sus promotores 
argumentan que este aumenta la proporción de alumnos de menor estrato socioeconómico en 
las carreras selectivas. Ingresan así alumnos que de otra manera no habrían sido seleccionados 
porque se disminuye el peso relativo del examen de admisión o PSU que busca medir habilidades 
y conocimientos. Para compensar los déficits de conocimiento de esos alumnos algunas 
universidades los refuerzan a través de un propedéutico. Pero, claro, quienes entran en virtud 
del ranking desplazan a otros que en la PSU demostraron estar mejor preparados. Con todo, 
la incorporación del ranking no es una medida que deja a todos igual o mejor, pues genera 
ganadores y perdedores.

En general, un sistema de ranking tiende a discriminar en contra de los mejores colegios e 
incentiva que los alumnos se desplacen a colegios con alumnos de menor rendimiento. Es más 
fácil ser el primero del curso en un colegio si los compañeros son mediocres que el número 25 
en un colegio de alumnos estudiosos. ¿Conviene ir al Liceo Nº1 si tengo más probabilidades de 
ingresar a una buena universidades desde un particular subvencionado?

Los emblemáticos no regalan las notas porque sus profesores creen que exigir y calificar de manera 
distinta rendimientos distintos es un poderoso estímulo al esfuerzo. Las notas son, en general, 
más bajas que las de los colegios particulares pagados que es donde está su competencia2. Como 
las notas se ponderan en el puntaje para entrar a la universidad concurren con esa desventaja, lo 
que tienden a compensar, en parte, con muy buenos resultados en pruebas objetivas como la PSU.

Además el ranking, en su sentido más puro, como se señala en las declaraciones de los liceos, 
promueve la competencia al interior del colegio, entre compañeros de curso o de cursos cercanos. 
En lugar de premiarse la solidaridad se premia más la competencia fratricida porque, digamos, 

1 http://www.emol.com/noticias/nacional/2014/09/05/678753/alumnos-que-se-fueron-del-i-nacional-deben-volver-tras- sufrir-bullying-en-otros-liceos.html

2 A modo de ejemplo, en el año 2008 (proceso de postulación 2009) el alumno mediano de los establecimientos emblemáticos obtuvo una nota de 5.7 (equivalente a 
558 puntos), mientras que en los privados pagados la nota mediana alcanzó un 5.9 (o 599 puntos).



- 11

al alumno Pérez le conviene que los demás saquen malas notas (es decir que sus compañeros 
aprendan menos) porque de esa manera él escala posiciones en el ranking. Esto lesiona el 
espíritu de equipo que debiera imperar en un colegio a la hora de enfrentar el desafío del ingreso 
a la universidad. Algo de esto ya ocurre al ponderar las notas, pero el ranking lo acentúa.

Pero si el ranking en su modelo más puro es problemático, el mecanismo desarrollado por el 
CRUCH lo es aun más3. En la práctica, este ordena los promedios de notas de alumnos de tres 
generaciones, y asigna una bonificación a todos los que se encuentren por sobre ese promedio. 
El sistema termina premiando a los colegios en los que hay notas altas y parejas, es decir, poca 
dispersión de notas. De allí que a los estudiantes capaces les convenga cambiarse desde los 
liceos emblemáticos o colegios particulares exigentes a colegios más fáciles. Mientras más pese 
el promedio de notas del colegio, más convendrá hacerlo. Es un premio al menor esfuerzo de los 
alumnos talentosos.

Ante la situación, el CRUCH ha reaccionado promoviendo medidas punitivas. El 10 por ciento 
de los mejores alumnos de cada colegio que ingresen a la universidad obtienen como premio la 
beca de excelencia que financia sus estudios. El CRUCH intenta que el Gobierno no entregue la 
beca a los alumnos que se cambian de colegio durante el 4º Medio. Desde luego, el castigo no 
afecta a los que tienen dinero y no necesitan la beca. En seguida, lo que va a suceder es que los 
alumnos se cambiarán antes.

Para los alumnos de más alto rendimiento entrar a la escuela o carrera selectiva a la que aspiran 
es un asunto crucial en sus vidas. El CRUCH ha trasladado creciente responsabilidad en la 
admisión universitaria a los profesores de los colegios quienes tienen, entonces, una doble 
responsabilidad: primero, preparar a sus alumnos en las disciplinas académicas mismas para 
que aprendan a pensar y a estudiar, rindan bien la PSU y cursen los estudios universitarios con 
éxito. Y, segundo, calificarlos, a sabiendas de que esas notas que ellos ponen cada vez son más 
determinantes para el ingreso o no de ese alumno a la universidad que procura. La presión de 
los estudiantes y sus familias es enorme. Hay una tensión entre estas dos responsabilidades. 
De alguna manera, el profesor es juez y parte. Los colegios es probable que respondan con una 
inflación de notas para mejorar la posición relativa de sus alumnos.

El traslado de los alumnos a colegios más mediocres, si se generalizara, tendería a neutralizar 
el efecto perseguido por el ranking. De paso puede causar "el derrumbe" de los mejores liceos, 
para usar el término de la directora del Carmela Carvajal. Y también de los mejores colegios 
particulares pagados. El error básico de este enfoque es que no mide el efecto de la medida en 
las instituciones. El análisis se centra en individuos como si la pertenencia a una institución de 
formación aportara nada.

En suma, el ranking promueve una redistribución de los alumnos desde colegios buenos 
a colegios malos y estimula la inflación de notas. Esto afectará por igual a los liceos y a los 
colegios particulares pagados. La fórmula más adecuada para ingresar a una carrera selectiva 
pasa a ser colegio mediocre y preuniversitario bueno. De ese modo se maximizan las notas y 
la posición relativa en el ranking, por un lado, y por otro, un buen puntaje PSU. Los mejores 
colegios, públicos y particulares, van a sentir que aumenta fuertemente la presión para inflar 
las notas y transformarse ellos mismos en meras escuelas de adiestramiento para la PSU. Esta 
presión, que ya existe, se fortalecerá mucho.

3 Los problemas del ranking fueron anticipados por investigadores. Ver por ejemplo columnas de opinión de Sergio Urzua “El Porfiado Ranking de los Rectores” 
(Octubre, 2013) (http://www.elmercurio.com/blogs/2013/10/27/16436/El- porfiado-ranking-de-los-rectores.aspx ) y “Ranking y educación superior” (Junio, 2012) 
(http://www.elmercurio.com/blogs/2012/06/24/7708/ranking_y_educacion_superior.aspx).
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La solución no parece tan difícil: las universidades pueden establecer una cuota para los alumnos 
que entren vía ranking (el puro) y sean reforzados con el propedéutico especial para nivelarlos. 
Esto tiene un costo, por cierto, pero ya está siendo implementado por varias instituciones. 
La idea permite proteger a las mejores instituciones educacionales —los liceos y colegios de 
calidad— de los efectos dañinos del ranking.

2.  De la selección académica a la rifa 

Por otra parte, la Reforma Educacional propuesta por el Gobierno se propone cambiar el sistema 
de admisión de los liceos emblemáticos. Si entendemos bien, estos liceos podrán seleccionar 
dentro del 20% superior de los colegios de procedencia y dentro de ellos la selección será 
aleatoria. Dice el Proyecto de Ley que Regula la Admisión de los y las Estudiantes, Elimina el 
Financiamiento Compartido y Prohíbe el Lucro en Establecimientos Educacionales que Reciben 
Aportes del Estado del 19 de mayo del 2014: "Aquellos establecimientos que atendidas sus 
características históricas, de rendimiento académico destacado dentro de su región, que sean 
gratuitos, que presenten una demanda considerablemente mayor a sus vacantes y que hayan 
establecido procedimientos de selección académica, podrán desarrollar el procedimiento de 
admisión señalado en los artículos precedentes de entre aquellos postulantes que pertenezcan 
al 20% de los alumnos de mejor desempeño escolar relativo a generaciones anteriores del 
establecimiento educacional de procedencia..." (Artículo Segundo 6) 7º quáter) Y en el artículo 
precedente se dice: "Solo en los casos en que los cupos sean menores al número de postulantes, 
los establecimientos educacionales deberán aplicar un sistema de selección aleatorio..." 
(Artículo Segundo, 6) 7º ter) Es decir, basta estar en el 20% superior del colegio en 5º y 6º Básico 
para entrar a la tómbola. Se elimina la prueba de admisión.

Así, el término de la selección, tal como se está planteando, ata de manos a los establecimientos 
que históricamente han seleccionado en base al mérito académico. La idea es quitarles la 
libertad de elegir los criterios y exigencias académicos de admisión propios de este tipo de 
establecimientos, presentes en la mayoría de las naciones desarrolladas, reemplazándolos por 
loterías.

Es obvio que esto rebaja el nivel de exigencia. Para un alumno capaz estar dentro del 20% superior 
de su colegio no es un logro extraordinario, no requiere gran esfuerzo. Y, luego, su destino se 
rifa. El mensaje "formativo" para los alumnos, sus familias y profesores está claro: en lugar de 
premio al mérito, premio a la suerte.

Son dos golpes —primero ranking en la admisión universitaria y, luego más grave, lotería para la 
admisión a los liceos selectivos—. Combinados pueden destruir lo mejor de la educación pública 
y lo mejor de la educación subvencionada en general. Porque —y esto es claro— no hay ningún 
colegio particular subvencionado con o sin copago, con o sin fines de lucro cuyos resultados se 
acerquen siquiera a los del Instituto o el Carmela Carvajal. Es una operación de pinzas, por abajo 
y por arriba: se elimina la selección por mérito académico al ingreso de los liceos de excelencia 
y, luego se los castiga con el ranking a la hora de ingresar a la universidad.

En ambos casos el error fundamental es el mismo: la demolición de las mejores instituciones 
educacionales de Chile es un costo que no se toma en cuenta.
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3.  Emblemáticos en perspectiva: Graduados de media el 2008 

El importante rol que juegan los liceos emblemáticos queda en evidencia al analizar los resultados 
académicos de sus estudiantes. Consideremos, por ejemplo, a los egresados de la educación 
media el año 2008. La figura 1 presenta la distribución de ingresos de estos establecimientos 
respecto de los establecimientos privados y muestra claras diferencias entre ambos.

— Figura 1 —

Distribución de Ingresos Brutos de los Hogares Egresados educación media 2008
Establecimientos Privados versus Liceos Emblemáticos 

Fuente: Estimaciones propias en base a datos de postulaciones al sistema de educación superior, año 2008 (proceso 2009). Los liceos 
emblemáticos considerados son: El Instituto Nacional, el Liceo Nº1 de Niñas Javiera Carrera, Liceo Teresa de Prats de Sarratea, Liceo 
de Aplicación, Liceo Manuel Barros Borgoño, Internado Nacional Barros Arana, Liceo Polivalente Arturo Alessandri P., Liceo de Niñas 
Nº7 Luisa Saavedra de González, Liceo Carmela Carvajal de Prat, Liceo José Victorino Lastarria.

Para evaluar el desempeño de los colegios, analizamos el porcentaje de sus egresados que se 
matriculan en las dos universidades más selectivas y de mayor reputación: Pontificia Universidad 
Católica de Chile y Universidad de Chile. La Tabla 1 presenta los porcentajes por dependencia, 
entre los poco más de 277 mil egresados del 2008.
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— Tabla 1 —

Porcentaje de egresados de educación media 2008, matriculados en Pontificia Universidad 
Católica de Chile o Universidad de Chile en el 2009, por dependencia de liceo

Dependencia establecimiento    Porcentaje

Municipales 1.10%

Particulares Subvencionados 1.60%

Liceos Emblemáticos 17.45%

Privados pagados 17.70%

Fuente: Estimaciones propias en base a datos de postulaciones al sistema de educación superior, año 2008 (proceso 2009).

Las diferencias son de gran magnitud. En términos agregados, la probabilidad de ingresar a la 
Universidad de Chile o a la PUC habiendo egresado de un establecimiento particular pagado es 
16 veces superior comparada con la de los establecimientos públicos (incluyendo emblemáticos) 
y 11 veces superior respecto de los particulares subvencionados.

La Figura 2 presenta los mismos porcentajes, pero distinguiendo ahora entre establecimientos 
emblemáticos, privados y municipales. Los graduados de liceos emblemáticos ingresan a la 
Universidad de Chile y a la PUC en una tasa casi idéntica a la de los establecimientos privados, 
esto a pesar de tener una distribución de ingresos muy distinta (ver Tabla 3 más abajo). Incluso 
al analizar los establecimientos privados con cobros superiores a $100 mil, no se observan 
diferencias significativas.

Pero la heterogeneidad incluso en los emblemáticos es alta. El Instituto Nacional y Carmela 
Carvajal presentan tasas de matrículas que casi doblan el promedio de los emblemáticos. Cabe 
destacar que un 65% de los egresados del Instituto Nacional provenía el 2008 de hogares con 
ingresos brutos inferiores a los $576.000. En el caso del Carmela Carvajal dicho porcentaje es 
de 60%.

El punto anterior nos permite, además, analizar las tasas de matrículas en la PUC y Universidad 
de Chile en función del ingreso de los hogares de los estudiantes. La Figura 3 presenta estos 
datos. En todos los casos, como es esperable, hay una correlación positiva entre el ingreso del 
hogar y la probabilidad de matricularse en las dos universidades más selectivas del país. Sin 
embargo, los hogares de menores ingresos de los establecimientos emblemáticos tienen tasas 
mucho mayores de ingreso que el conjunto de municipales, particulares subvencionados y 
privados.
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—Figura 2—

Porcentaje de egresados 2008 matriculados en Pontificia Universidad Católica de Chile o 
Universidad de Chile en el 2009, por tipo de establecimiento

Fuente: Estimaciones propias en base a datos de postulaciones al sistema de educación superior, año 2008 (proceso 2009). En el caso 
de los establecimientos privados pagados, el pago mensual de $100.000 corresponde al cobro conocido el 2013. Los liceos emblemáticos 
considerados son: El Instituto Nacional, el Liceo Nº1 de Niñas Javiera Carrera, Liceo Teresa de Prats de Sarratea, Liceo de Aplicación, 
Liceo Manuel Barros Borgoño, Internado Nacional Barros Arana, Liceo Polivalente Arturo Alessandri P., Liceo de Niñas Nº7 Luisa 
Saavedra de González, Liceo Carmela Carvajal de Prat, Liceo José Victorino Lastarria.

—Figura 3—

Porcentaje de egresados 2008 matriculados en Pontificia Universidad Católica de Chile o 
Universidad de Chile en el 2009, por tipo de establecimiento y nivel de ingresos brutos del 

grupo familiar (pesos del 2008)

Fuente: Estimaciones propias en base a datos de postulaciones al sistema de educación superior, año 2008 (proceso 2009). Los liceos 
emblemáticos considerados son: El Instituto Nacional, el Liceo Nº1 de Niñas Javiera Carrera, Liceo Teresa de Prats de Sarratea, Liceo 
de Aplicación, Liceo Manuel Barros Borgoño, Internado Nacional Barros Arana, Liceo Polivalente Arturo Alessandri P., Liceo de Niñas 
Nº7 Luisa Saavedra de González, Liceo Carmela Carvajal de Prat, Liceo José Victorino Lastarria.
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Ahora, al analizar los datos del Instituto Nacional y del Carmela Carvajal, nos encontramos 
con que la asociación entre ingresos de las familias y acceso a PUC o a Universidad de Chile es 
bajísima, siendo casi cero en el caso del primer establecimiento. En otras palabras, alumnos 
egresados de estos establecimientos tienen tasas de matrículas a dichas universidades que no 
dependen del ingreso de los hogares. Un logro educacional extraordinario en cualquier país del 
mundo. Es el sueño al que aspira la escuela. Rara vez lo consigue.

— Figura 4 —

Porcentaje de egresados 2008 matriculados en Pontificia Universidad Católica de Chile o 
Universidad de Chile en el 2009, por tipo de establecimiento y nivel de ingresos brutos del 
grupo familiar: Instituto Nacional, Liceo Carmela Carvajal versus Privados (pesos del 2008)

Fuente: Estimaciones propias en base a datos de postulaciones al sistema de educación superior, año 2008 (proceso 2009).

4.  Una lupa sobre el Instituto Nacional: Labor omnia vincit

En la PSU los colegios públicos (municipales) obtienen en promedio 454,5 puntos, los particulares 
subvencionados 508,9 y los particulares pagados, 597,5. Los mejores liceos emblemáticos —el 
Instituto Nacional y el Carmela Carvajal— obtienen 671,86 y 658,89 respectivamente (PSU, 
2013). La irradiación educacional de esos dos liceos emblemáticos se extiende mucho más allá 
que a los alumnos que efectivamente son admitidos en ellos, pues abarca a los miles que saben 
que ese camino a la universidad —y a las mejores y a sus carreras más selectivas— existe y que 
depende de sus logros académicos, y de lograr sortear las vallas de la selección.
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— Tabla 2 —

Promedio PSU 2013 (Lenguaje y Matemáticas), según dependencia de establecimientos
  

Dependencia Colegio Promedio PSU (lenguaje + 
matemáticas) Alumnos que rinden PSU

Municipal 454.5 28.813

Particular Pagado 597.5 17.232

Particular
Subvencionado 508.9 58.451

Instituto Nacional 671.86 765
Carmela Carvajal 658.89 336

Fuente: DEMRE 2014, Colegios Científicos Humanista jornada diurna. Datos PSU 2013.

De los 45.000 niños hombres de 6º Básico de la RM que están en la enseñanza municipal y 
particular subvencionada y que, uno puede suponer, querrían en principio postular al Instituto 
Nacional, de hecho postulan tradicionalmente solo cerca de 4.000. (Dejamos fuera a los 
particulares pagados pues, en general, no postulan al Instituto Nacional). La razón es que se 
exige un promedio de notas mínimo en 5º y 6º Básico que implica un primer corte. De manera 
que un estudiante de 5º Básico, su familia y sus profesores, saben que ese niño con sus notas 
se empieza a jugar su posibilidad de ingresar al Instituto Nacional. La probabilidad es bajísima, 
dadas las pocas vacantes, pero existe. Algunos pocos -unos 600- que como él están en 5º Básico 
lo van a lograr.

Las notas dependen del criterio de los profesores de cada colegio, de lo que priorice su proyecto 
educativo, de su nivel de exigencia que es desigual, del tipo de compañeros. Es corriente que los 
profesores, aunque no pongan notas relativas, adecúen las notas más o menos al nivel del curso 
en cuestión. Y, por supuesto, de repente cuenta el factor "barra". Las notas de los distintos 
colegios no reflejan el mismo rendimiento académico. De allí que la admisión no depende solo 
de conseguir el promedio de notas mínimo requerido sino que también de la prueba de aptitud 
verbal y matemática que hay que rendir. De modo que la meta no es solo obtener un promedio de 
notas sino que, pasada esa valla, hay que destacar en un examen igual para todos y que solo rinden 
los mejores de los mejores y que se pondera en un 40%. (El otro 60% es el promedio de notas.) 
Por ejemplo, el 2002 rindieron la prueba de admisión 3.800 postulantes e ingresaron 617. Y los 
3.183 que no fueron admitidos -y que también son alumnos excelentes- en su mayoría fueron 
a otros liceos emblemáticos como el Aplicación, el Barros Arana, el Lastarria y, últimamente, 
el Liceo Nacional de Maipú. Es decir, un efecto colateral del magneto del Instituto es irradiar 
calidad hacia otros liceos. Con todo, los postulantes han caído: este año hasta el momento son 
solo algo más de 1.200.

El método de selección del Instituto está probado, funciona. "El resultado en la prueba de 
admisión del Instituto Nacional parece estar estrechamente ligado al puntaje obtenido en 
la PSU" (Bucarey et.al., 2014). Por supuesto, puede ser interesante experimentar con otros 
sistemas, incluido el ranking. Siempre en educación hay alternativas y opciones que convendría 
explorar. Pero no es responsable imponer ese experimento a los liceos emblemáticos. ¿Por qué 
no probarlo en otros liceos que se interesen en ello? ¿Quizás en algunos liceos Bicentenario? ¿No 
es insensato cambiar algo que funciona probadamente bien? Hay tantos problemas urgentes y 
graves en la educación chilena... ¿Es prudente poner en riesgo un sistema de selección académica 
exitoso y diseñado por los propios profesores del Instituto para una realidad específica, concreta 
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y particular que ellos conocen bien, y sustituirlo por las ideas de tecnócratas que se informan 
de lo que ocurre en las salas de clases mirando números en las pantallas de sus computadores?

Cualquiera que conozca al Instituto ha sentido su espíritu. Todos saben que son muchísimos 
los que quedaron en el camino y quienes están ahí adentro, están por algo. Haber "quedado", 
haber sido seleccionado es una fuente de legítimo orgullo y ambición. Esos jóvenes, muchos de 
los de los cuales en otros colegios serían ninguneados por "mateos", por "gansos", por "nerds" 
porque no se dedican al carrete como se espera, encuentran un ambiente apto para ellos y que 
les permite asentar su personalidad y cultivar sus propios talentos. Crear en un colegio un 
ambiente donde los jóvenes valoran el estudio y la superación personal es muy arduo. Disolver 
ese espíritu es fácil. Reconstruirlo es imposible.

Existe tal cosa como un "ethos" institutano. Cualquier institutano, y uno de nosotros lo testifica, 
sabe lo que significa el colegio y cómo puede marcar la vida. Ese "ethos" creado por generaciones 
debe preservarse. No es el dinero sino el mérito académico lo que los llevó a esas clases y patios 
de la calle Prat con Alameda donde estudiaron Alessandri, Allende, Lagos. También influyentes 
ministros del área económica como Bitar, Cauas, Büchi y Ominami. También matemáticos como 
Servet Martínez o Jorge Soto Andrade o un físico como Claudio Bunster. También escritores 
como José Miguel Varas, Carlos Cerda, Antonio Skármeta, Marco Antonio de la Parra y Alejandro 
Zambra.

Surgió a partir de la Real Universidad de San Felipe y del Convictorio Carolino. Sus orígenes 
se confunden con los de la República misma. Juan Egaña, Camilo Henríquez y Manuel de Salas 
jugaron un papel importante en su creación. Allí enseñaron Andrés Bello, Ignacio Domeyko, 
Rodulfo Amando Philippi, Gustave Courceille-Senouil, Manuel Montt, Antonio Varas, Miguel 
Luis Amunátegui... Ya en el siglo XX, Pedro Aguirre Cerda y Patricio Aylwin. Allí se educaron 
17 presidentes de Chile e incontables servidores públicos. Benjamín Vicuña Mackenna y Abdón 
Cifuentes, por ejemplo.

Se respira un ambiente de exigencia académica e inquietud intelectual y, a la vez, un compromiso 
cívico como no lo hay, seguramente, en ningún otro colegio de Chile. Eso no lo mide la PSU, ni 
siquiera el éxito académico mismo. Es un intangible que entrega la pertenencia a la institución, 
pero cuyos efectos saltan a la vista.

Los alumnos del Instituto de hoy viajan cada día desde todo Santiago, pero cerca de la mitad 
viene de Maipú (15 km), La Florida (20 km), Santiago (2 km), Puente Alto (25 km) y Pudahuel (23 
km). Viven en comunas donde el ingreso per cápita es $260.868 (Maipú), $262.839 (La Florida), 
$455.573 (Santiago), $165.795 (Puente Alto) y $157.942 (Pudahuel). Si examinamos, ahora, la 
estratificación socioeconómica de los alumnos admitidos, nos encontramos con que más de la 
mitad viene de familias con $432.000 mensuales o menos y casi un 7% de familias con ingresos 
iguales o menores a $144.000 mensuales. Tabla 3 presenta el detalle.

Ese grupo de niños diversos y seleccionados por mérito tiene una opción real -una de las 
pocas que el país les ofrece- de llegar y de triunfar en la mejor universidad. De modo que en el 
Instituto hay una mezcla de estratos socioeconómicos, hay inclusión, hay heterogeneidad. En 
este sentido cumple el ya clásico ideal de John Dewey, quien veía a la escuela inclusiva como 
una escuela de democracia. Dewey temía el “exclusivismo, la sospecha y el celo hacia los de 
afuera” propio de la vida familiar. Temía el efecto desintegrador de los clanes y ghettos. Pero en 
la escuela “pueden ser contrarrestadas esas fuerzas centrífugas” de una sociedad plural... “La 
mezcla en la escuela de la juventud de las diferentes razas, diferentes religiones, y costumbres 
desiguales” crea consensos y el colegio pasa a ser así “una fuerza asimiladora” (Dewey, 1906).
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— Tabla 3 —

Distribución de ingresos brutos del hogar de los estudiantes en el Instituto Nacional

Nivel de Ingresos %
Menos de $144,000 6.98

$288,000 22.24

$432,000 23.11

$576,000 13.37

$720,000 9.74

$864,000 5.23

$1,008,000 5.52

$1,152,000 3.2

$1,296,000 1.6

$1,440,000 2.18

$1,584,000 1.6

Más de $1,584,000 5.23

Fuente: Estimaciones propias en base a datos de postulaciones al sistema de educación superior, año 2008 (proceso 2009).

5.  Y sin embargo...

¿No será negativo que en Chile haya selección académica de estudiantes? Las ventajas y 
desventajas de tener cursos con alumnos de habilidades similares es un tema ampliamente 
discutido en la literatura especializada. Sin embargo, el hecho es que hay selección académica 
en distintos momentos durante la vida escolar -ya sea entre colegios o adentro del colegio- en 
diversos países. Desde luego la hay en China Shangai, Hong Kong, Singapur, Taiwán, Corea, 
Macao, Japón, Liechtenstein, Suiza y Holanda, los diez países que encabezan los resultados de la 
prueba PISA 2012. También en Alemania, Austria y muchos más.

¿Y qué ocurriría con esos alumnos tan brillantes y esforzados si se hubieran ido a otro colegio 
cualquiera? Si son tan brillantes y esforzados, ¿no les habría ido igual de bien? Una manera de 
aproximarse a esta situación contrafactual es estudiar qué ocurrió con los que vencieron la vara 
del promedio de notas y en el examen de admisión quedaron debajo de los aceptados. El estudio 
de uno de nosotros ya citado, examina esta cuestión detenida y rigurosamente. La conclusión es 
categórica: egresar del Instituto aporta "26.13 puntos adicionales en PSU". Esto equivale "al 95% 
de la brecha entre los establecimientos públicos y particulares subvencionados en PSU (datos 
2005)". (Bucarey et. al., 2014) De manera que no es lo mismo para un estudiante estar o no estar 
en el Instituto. Haber estudiado ahí hace una diferencia importante.

¿No sucede que si los alumnos sobresalientes del Instituto, del Carmela Carvajal y demás 
emblemáticos se repartieran al azar por los distintos colegios su influencia elevaría el rendimiento 
académico de miles de otros estudiantes? Es posible. Por supuesto, dadas ciertas circunstancias, 
un alumno de especial carisma y liderazgo puede conducir a un curso o a buena parte de él a 
modificar sus hábitos y acometer el estudio con pasión y perseverancia "institutana": "Labor 
Omnia Vincit". Pero también puede ocurrir lo contrario: que el alumno excepcional sea el raro, 
el incomprendido, y termine por cambiar él sus hábitos influido por el ambiente más relajado 



20 -

que prima en el curso que le tocó. Hay evidencia, como parece natural, de que también puede 
darse una influencia hacia abajo por efecto par (Bayer et. al., 2007). Además, la literatura es 
clara en señalar las dificultades empíricas de la identificación del efecto par (Angrist, 2013).

Tal vez sea estimulante experimentar, pero siempre y cuando los que participen en el experimento 
lo hagan voluntariamente y estén debidamente informados. Siempre y cuando no se ponga en 
riesgo la excelencia de los liceos de excelencia. De lo contrario, lo que se está haciendo es igualar 
empujando hacia abajo a los que sobresalen.

6.  La escalera para penetrar en el círculo dirigente

Chile debe cuidar las instituciones que han ido configurando su fisonomía propia como nación. 
Toda sociedad tiene capas dirigentes. Cómo se llega a ellas es lo importante. La tómbola no parece 
un buen sistema. No es un método justo, pues no premia ni el talento ni el esfuerzo ni de los 
alumnos mismos ni de sus familias ni de sus profesores. Daron Acemoglu y James Robinson, 
en su conocido libro ¿Por qué fracasan los países? (Acemoglu y Robinson, 2012) insisten en la 
importancia de las instituciones inclusivas. Uno de los casos que narran es el de la antigua república 
veneciana. Mientras fue una potencia, la movilidad social hizo que las élites tradicionales fueran 
porosas e inclusivas, pero llegó un momento en que esas élites se protegieron cerrándose sobre 
ellas mismas, lo que habría causado una pérdida de dinamismo y, en definitiva, la decadencia.

La PUC es hoy la universidad chilena mejor posicionada en los rankings internacionales y la que, 
en muchísimas carreras representa la primera preferencia de los estudiantes. La Universidad 
de Chile le sigue a corta aunque creciente distancia. Quien se eduque en esas universidades 
formará parte de la capa dirigente. Ya vimos datos de ingreso a la universidad del 2008. Ahora, 
buscando corroborar lo que se desprende de esa evidencia, examinaremos el ingreso a la PUC 
de las nueve últimas generaciones. Los estudiantes del Instituto, del Carmela Carvajal, del 
Lastarria, del Nº1 y otros liceos tradicionalmente tienden a preferir la Universidad de Chile. Con 
todo, si consideramos los diez colegios que más alumnos han colocado en la PUC en los años 
(2006-2014) nos encontramos con que destacan el Instituto y el Carmela Carvajal, y dejan atrás 
a casi todos los colegios particulares pagados.

—Tabla 4—

Mejores colegios en Ingreso Pontificia Universidad Católica (2006-2014)

Colegio Nº Alumnos
Cumbres 651

Instituto Nacional General José M. Carrera 515

Saint George's College 391

Liceo Carmela Carvajal de Prat 383

The Grange School 350

Villa Maria Academy 331

Santiago College 329

Colegio Everest 306

Colegio Tabor y Nazareth 281

Verbo Divino 263

Fuente: PUC.
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Ahora, si examinamos los resultados del ingreso 2014 de Ingeniería Civil -una de las carreras 
más selectivas, y mejor remuneradas al egreso- nos encontramos con que a la PUC y a Ingeniería 
(Plan Común) de la U. de Chile los admitidos se distribuyen así:

—Tabla 5—

Ingreso a Ingeniería
Pontificia Universidad Católica de Chile - Universidad de Chile (2014)

Dependencia PUC U. de Chile

Municipal 6,8% 23,76%

Particular Subvencionado 13,76% 29,8%

Particular Pagado 62,3% 46,53%

Fuente: FCFM, U. de Chile.

Los cinco colegios que colocaron más alumnos en Ingeniería de la PUC y la U. de Chile son:

 
—Tabla 6—

Ingreso a Ingeniería 2014
Cinco mejores colegios

Fuente: FCFM, U. de Chile.

Es decir, tanto en la PUC como en la Universidad de Chile el colegio que más “coloca” alumnos 
en Ingeniería es, a gran distancia, el Instituto Nacional. Los liceos José Victorino Lastarria y 
el Carmela Carvajal también consiguen muy buenos resultados. Llama la atención el buen 
desempeño del Instituto Nacional de Maipú, que rápidamente se ha ubicado entre los mejores 
colegios del país. Este liceo se creó el 2003 tomando como modelo y con la asesoría del Instituto 

Colegio PUC

Instituto Nacional 21

The Grange 17

Santiago College 14

Tabancura 13

Cumbres/ San Ignacio del Bosque 12

Colegio U de Chile

Instituto Nacional 31

José Victorino Lastarria 8

Carmela Carvajal 7

Liceo Nacional de Maipú/ Instituto 
O'Higgins/Andrée School 6

Saint Gabriel's / Institución 
Teresiana 5
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Nacional. El Instituto puede servir de paradigma para otros liceos. Ha ocurrido en el pasado. Por 
ejemplo, el propio Internado Nacional Barros Arana surgió del Instituto.

Si consideramos ahora solo los 50 mejores puntajes ponderados de ingreso a Ingeniería de todo 
Chile que, por cierto, vienen de diversos colegios, comprobamos que todos van o a la PUC o a la 
Universidad de Chile. De este tipo de alumnos y alumnas sobresalientes depende en gran medida 
que Chile se incorpore con fuerza a la sociedad del conocimiento y desarrolle la innovación. El 
primero de ellos obtuvo 840,1 puntos y el cincuentavo, 809,8 puntos (PSU 2014). Como es natural, 
son pocos los colegios que tienen a más de un alumno en ese lote de estudiantes de excepción. 
Tomando en cuenta los dos últimos años (2013 y 2014), los colegios que más alumnos aportaron 
a esos primeros cincuenta son: Instituto Nacional (9 alumnos), The Grange (6), Santiago College 
(5), Andrée (5) y Tabancura (4).

"El gran fin del Instituto", escribió Camilo Henríquez, "es dar a la Patria ciudadanos que la 
defiendan, la dirijan, la hagan florecer y le den honor". Es revelador que Camilo Henríquez 
haya pensado ya en que los institutanos estaban llamados a "dirigir la Patria". ¿Alguien piensa 
realmente que el Instituto y el Carmela -y en buena medida los demás liceos emblemáticos- 
pese al clima adverso y a los formidables obstáculos con que han operado desde 1973 en adelante, 
no cumplen con lo que Chile les pide? ¿No será una ilusión creer que con alumnos escogidos por 
una tómbola y castigados por el ranking, estos liceos van a poder competir con los colegios 
particulares pagados? Es posible, por cierto, que haya casos individuales, alumnos elegidos al 
azar y que se desarrollen de modo extraordinario. Es posible que ciertos alumnos que ingresaron 
a carreras selectivas gracias al ranking y que se nivelan gracias al propedéutico y se gradúan, 
tengan el mismo sello que imprime la mejor educación pública y que, por ejemplo, cultiven la 
misma preocupación por los asuntos públicos. Es posible, por cierto. Sin embargo, ¿no se trata, 
más bien, de un deseo, de un experimento? La ventaja de los liceos selectivos es que sabemos de 
lo que son capaces. No se trata de un mero deseo. Ya sabemos que son lo mejor de la educación 
pública y particular financiada por el Estado. Ya sabemos que igualan el desempeño de la minoría 
que puede financiar íntegramente una educación particular.

Es crucial, pensamos, que las capas dirigentes del país sean más inclusivas que lo que son. 
Necesitamos una élite que provenga de ambientes socioeconómicos heterogéneos. Esto es 
dificilísimo porque el clima cultural de la familia, en todas las sociedades, incide en el rendimiento 
académico de los hijos. Entre otras cosas, la tarea es mejorar fuertemente la educación pública. 
Si todo se hace bien, los efectos positivos tardarán decenios.

Pero en Chile tenemos un mecanismo que está funcionando: los liceos emblemáticos. Son la 
obra de generaciones y generaciones de profesores capaces y abnegados como nadie. Estamos 
convencido de que ellos son los mejores hijos de Chile. Los liceos que han forjado, tal como 
demostramos anteriormente, son el único ascensor seguro que hoy ofrece el Estado de Chile a 
un o una estudiante de excepción para penetrar a la élite y dar ese salto en una sola generación. 
Siempre habrá excepciones individuales. Pero estas instituciones son la mejor escalera.

Debilitar los liceos emblemáticos hará el círculo dirigente más exclusivo e inaccesible. Será 
virtualmente un privilegio de los que pueden pagar un colegio particular pagado. Quienes llegan 
a las capas dirigentes de la sociedad desde un liceo han debido ser formados en un clima de 
tolerancia, respeto a la diversidad y de superación personal. Han vivido el pluralismo y eso 
tiene un valor republicano. ¿Por qué este castigo a los y las jóvenes más capacitados para liderar 
Chile? ¿Qué sentido tiene poner justo a estos liceos en peligro y justo cuando se quiere prestigiar 
a la educación pública? ¿Si el Gobierno en medio de esta gran Reforma Educacional torpedea y 
hunde sus mejores liceos quién podrá creer que de verdad quiere mejorar la educación pública?
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7.  Comentarios finales: ¿Hay esperanza?

Debiéramos, más bien, estar discutiendo cómo mejorar estos liceos. Y en esto lo primero, a 
nuestro juicio, es conocer y analizar a fondo las inquietudes y propuestas de los propios directivos 
y profesores de estos liceos de excepción.

Los estudios internacionales indican que la calidad de los profesores es un aspecto decisivo 
en la calidad de la educación. "La calidad de un colegio no puede ser superior a la calidad de 
sus profesores y directivos" (OCDE, 2013). Cuidar la formación de los profesores, tanto en las 
disciplinas académicas mismas (matemática, literatura, inglés, física, historia, química, música, 
arte, filosofía, deportes, etc.) como en los aspectos pedagógicos debiera ser la primera prioridad. 
Esto exige estimular a las universidades para que fortalezcan sus programas en las disciplinas 
matrices que se enseñan en un colegio y sus métodos de enseñanza. Por los bienes públicos 
que genera la educación, a nuestro juicio, todos los alumnos que ingresen a estudiar una 
licenciatura en alguna de estas materias fundamentales y que obtengan desde un cierto puntaje 
PSU para arriba, debieran ser becados. Y lo mismo si ingresan a estudiar pedagogía básica o a un 
magíster en educación. Y si prosiguen estudios de doctorado, lo mismo vale. Como profesores 
universitarios estarán formando profesores para la enseñanza básica y media.

Por otro lado, es conveniente elevar las remuneraciones de los profesores con el objeto de 
disminuir el costo de oportunidad que tiene dedicarse a la enseñanza versus otras actividades 
profesionales. Hay muchos estudiantes que sienten vocación por la docencia y renuncian debido 
a ello. Este costo tiende a ser mayor mientras más capaz sea el o la joven que toma la decisión. A 
ello se agrega el que los ingresos de los profesores, en términos de su poder adquisitivo, todavía 
se encuentran rezagados con respecto a lo que eran en 1970.

—Tabla 7—

Sueldos Profesores

Año Salario en pesos Dic 2013

1960 773.832

1970 1.581.189

1980 681.339

1990 381.008

2000 892.268

2012 1.128.415

Fuente: Década 60 al 80. se utiliza la serie provista por el estudio de Patricio Rojas (“Remuneraciones de los profesores en Chile”, 
Estudios Públicos no71, 1998) que considera la remuneración promedio correspondiente a un docente con 10 bienios. Sus cifras fueron 
deflactadas por el índice de precios corregido de Cortázar-Marshall. Desde el 90 en adelante se utilizó la serie del MINEDUC que se 
construye considerando el promedio de remuneraciones de un profesor de 44 horas semanales, más todas las asignaciones recibidas 
(10 bienios, perfeccionamiento, responsabilidad, desempeño en condiciones difíciles), UMP complementaria, BRP título y mención, 
bonificación proporcional, bonificación por desempeño de excelencia, imponibilidad total y remuneración adicional y asignación por 
zona promedio nacional, entre otras.
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Esta es una situación inaceptable y configura una prioridad que no puede postergarse más. Si 
valoramos la educación, debemos pagar mejor a nuestros profesores, promoviendo su esfuerzo 
y desempeño.

Es por ello que somos partidarios de destinar una parte significativa de los recursos que recaude 
la reforma tributaria a mejorar los sueldos de los profesores. Y esto debiera dirigirse tanto a los 
profesores mismos como a los académicos que forman profesores en la universidad enseñando 
e investigando en las disciplinas matrices del conocimiento o en pedagogía. Por ejemplo, si se 
resuelve no conceder la gratuidad universitaria al 30 por ciento más rico, se puede elevar —con 
ese dinero— el salario de los profesores municipales en un $1.001.327 mensuales, es decir, en un 
195% respecto de la remuneración básica mínima nacional o, alternativamente, en $3.495.526 
mensuales los sueldos de los profesores del CRUCH, vale decir, en un 100% respecto de un sueldo 
estimado de tres millones mensuales. Por cierto, lo sensato sería una fórmula intermedia que 
combinara ambas opciones, junto con incentivos para asegurar el mejor desempeño de los 
maestros. Y hay que considerar, a su vez, el costo de las becas ya propuestas. El punto es que el 
país debe poner los recursos donde dice tener puesta sus prioridades.

Confiamos en que la Presidenta Bachelet, que se educó en el Liceo Nº1, haga prevalecer su 
natural sensatez y realismo, y proteja y potencie a los liceos emblemáticos. Estamos seguros que 
la Presidenta no querrá pasar a la historia como quien destruyó las instituciones educacionales 
más sobresalientes que haya creado Chile.
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Resumen

El documento presenta un ejercicio de trimestralización y mensualización de las 
series del producto interno bruto total y departamental de Bolivia, obteniendo valiosa 
información inédita en cuentas nacionales disponible para el trabajo en modelos de 
predicción de corto y mediano plazo para la estimación, cuantificación y diseño de 
política económica en Bolivia.

La serie útil para la trimestralización del PIB departamental es el PIB a nivel nacional 
en base a precios de 1990. Para el periodo Q1:1980 - Q4:1990 tomando la información 
recopilada por la Unidad de Análisis de Política Social y Económica UDAPE con base al 
año 1980. De igual manera, para el periodo Q1:1990-Q4:2006 se ha utilizado la serie 
presentada por el Instituto Nacional de Estadística INE.

Para la mensualización del producto interno bruto total se propone como serie de 
referencia las series de consumo de energía de las industrias medianas, siguiendo el 
comportamiento del producto y presentando una tendencia de largo plazo consistente 
con la tendencia de la serie objetivo.
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Introducción

“La falta de métodos de cuantificación, son a veces obstáculos importantes que impiden llevar a cabo 
previsiones y luego seguimientos en lo que respecta a metas de política económica”

— J.C. Requena (1985)

La necesidad de enfocar esfuerzos de investigación para la obtención de series de alta frecuencia 
es justificada dada la alta demanda de estos datos en la toma de decisiones de la política económica 
en el corto y mediano plazo. Bolivia, al igual que gran parte de la región Aiolfi, et al (2010), 
enfrenta esta importante restricción de datos no solo por la volatilidad de la dinámica de la 
economía frente a shocks de oferta y demanda, sino también a la exposición histórica de cambios 
dramáticos de régimen e institucionalidad en los últimos treinta años2. Estos y otros factores 
de tipo administrativo, presupuestario, geográfico y técnico, entre otros, han imposibilitado la 
recopilación sistemática y consistente de muchas de las variables macroeconómicas con mayor 
periodicidad a nivel nacional y departamental.

La motivación de esta investigación nace debido al alto requerimiento de información 
departamental y regional que se ha estado gestando en Bolivia en estos últimos cinco años. La 
necesidad de contar con información de corto plazo que permita seguir el desempeño regional 
y nacional del país contribuye con argumentos técnicos al debate de reformas estructurales que 
se están implementando en Bolivia. 

De igual manera, este trabajo se inscribe en el seguimiento regional que se ha planteado desde 
otros sectores de la economía, como la reciente ampliación de la canasta de productos básicos 
IPC3 medida en los nueve departamentos, la nueva encuesta de empleo que incluye datos 
ampliados para los departamentos y ciudades capitales, y prepara una línea de referencia para 
el próximo censo de población y vivienda que permitirá hacer una evaluación de la actividad 
económica paralela al movimiento demográfico en Bolivia. 

Por otro lado, las reformas de autonomías, reubicación poblacional, desarrollo productivo, 
extracción de recursos naturales, cadenas productivas e industrialización y mecanización del 
sector agrícola planteadas en el Plan Nacional de Desarrollo (2006) para las distintas regiones 
tendrán elementos de juicio y seguimiento a corto plazo que fomentarán decisiones en el 
mediano plazo para un diseño eficiente de políticas de largo plazo que permitan replantear el 
desarrollo de las políticas ejes de acción de las autoridades en los distintos sectores. 

Es importante destacar el seguimiento de muy corto plazo, como el gasto fiscal de forma mensual, 
motivo por el cual se propone un indicador del producto y actividad en bolivianos que de un ratio 
de comparabilidad en el presupuesto de la nación y permita controlar los ingresos del Estado para 
promover políticas fiscales que reactiven y preserven la estabilidad de la actividad económica. 

La anticipación de crisis económicas mediante el seguimiento de corto plazo con sistema de 
indicadores líderes como los planteados en Gonzales C., L.E. (2007) requieren de estos insumos 
para la anticipación de cambios en tendencia de la actividad. Estos y muchos otros son los 
argumentos que permiten satisfacer la demanda de estas series en el debate estructural y 
coyuntural del campo económico, social y político de las reformas en Bolivia. 

2 Morales J. A. y J. Sachs (1987), Acemoglu D. (2003), Morales J.A (a, b 2008) y Morales J.A. (2009)

3 Índice de Precios al Consumidor empleado para la medición de inflación nacional y departamental de frecuencia mensual.
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Si bien este es el primer trabajo que busca la obtención de series de alta frecuencia en Bolivia4 
desde un enfoque económico, la preocupación de la reconstrucción y búsqueda de series 
macroeconómicas es un test importante de la falencia de datos que restringen la evaluación 
de políticas económica. En este campo, es notable resaltar el aporte pionero de Requena (1985), 
quien establece supuestos y metas de trabajo para el presupuesto nacional de ese año posterior 
a la hiperinflación. 

Siguiendo en la línea de inspecciones por reconstrucciones de series inéditas los trabajos de 
Pinto y Candia (a1986) y (b1986) son importantes precedentes de la reconstrucción del stock de 
capital y la trimestralización para los años 80’s del producto a nivel nacional, de igual manera los 
trabajos de Huarachi et al (1992) y Cupé et al (1995) son aportes significativos en la metodología de 
estimación del acervo de capital de la economía que están enmarcados en la búsqueda importante 
de información para la toma de decisiones en política económica en Bolivia. 

En este sentido, el documento presenta un ejercicio de mensualización y trimestralización 
de las series del producto interno bruto total y departamental de Bolivia, obteniendo valiosa 
información inédita en cuentas nacionales disponible para el trabajo en modelos de predicción 
de corto y mediano plazo para la estimación, cuantificación y diseño de política económica en 
Bolivia. La serie útil para la trimestralización del PIB departamental es el PIB a nivel nacional 
en base a precios de 1990. Para el periodo Q1:1980 - Q4:1990 tomando la información recopilada 
por la Unidad de Análisis de Política Social y Económica (UDAPE) con base al año 1980. De igual 
manera, para el periodo Q1:1990-Q4:2006 se ha utilizado la serie presentada por el Instituto 
Nacional de Estadística (INE).

Asimismo, para la mensualización del producto interno bruto total se propone como serie 
de referencia las series de consumo de energía de las industrias medianas siguiendo el 
comportamiento del producto y presentando una tendencia de largo plazo consistente con la 
tendencia de la serie objetivo.

La siguiente parte contiene un recuento bibliográfico y metodológico de la desagregación de 
series de tiempo en la literatura económica, la tercera parte desarrolla las familias de modelos 
de Denton; posteriormente se presenta los argumentos por los cuales se elige en específico la 
metodología de desagregación de Denton (1971), para este trabajo a continuación se presenta los 
resultados y finalmente se concluye.

Revisión metodológica y empírica

En el campo de la desagregación de series temporales existen al menos dos grupos5 metodológicos6: 
a) una aproximación económico-numérica y b) modelamiento netamente estadístico. La diferencia 
entre estas es la permisividad en los primeros del acompañamiento de una serie de referencia 
en oposición del modelamiento de series temporales integradas con rezagos y promedios 

4 Se enfatiza en el arduo trabajo del INE que presenta series estadísticas que sin ellas no se podría realizar trabajo alguno en la materia.

5 En el recuento de la literatura hay revisiones y notas metodológicas que varían estos dos grupos en variantes muy pequeñas. Por ejemplo, CEPAL (2000) distingue 
tres grupos: uno matemático-estadístico, técnicas de extrapolación y agregación temporal para luego clasificarlos en 6 grupos (suavizado, ajuste en dos etapas, 
series cronológicas, óptimos, modelos dinámicos y multivariados). De igual manera, Quills M. E. (1998) clasifica gran parte de los modelos expuestos por CEPAL en 
tres grupos: métodos sin indicadores, con indicadores y métodos multivariantes que a su vez consisten en una conciliación transversal entre oferta y demanda para la 
serie del PIB como un ejemplo. Paralelamente, IMF (2001) en el manual de cuentas trimestrales para 187 (incluidos los países de la CEPAL) presenta la clasificación a 
la cual se adhiere este trabajo donde se clasifica las metodologías en dos grupos mencionados en el texto.

6 Rodríguez S, Rodríguez A y D Quintana (2003) también presentan un ejercicio de comparación de ambas metodologías contra simulaciones de Montecarlo.
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móviles ARIMA o métodos de extrapolación e interpolación de las series7; también son incluidos 
los modelos de minimización de residuos OLS (ordinary least squares) y GLS (generalized least 
squares) que son utilizados para la obtención de mayor frecuencia en las series.

La idea principal al momento de emplear las metodologías que no entrañan el uso de series 
relacionadas es tomar un criterio puramente matemático solucionando las carencias de información 
que se tengan. Por ejemplo, el empleo de estos modelos se los asocia con series con aparición 
discontinua de datos donde el único referente es la misma serie. De igual manera, al tener la serie 
una naturaleza completamente exógena es que se opta por la implementación de esta serie que 
permite llegar al objetivo de dotar de mayor frecuencia a la de una frecuencia objetivo. 

La propuesta de la discusión en desagregación de las series de tiempo empieza con el trabajo de 
Bassie (1958), que es la metodología empleada por los países de la OECD hasta 1979.  La presentación 
estándar de este método contempla la estimación de dos años consecutivos donde el primer año 
no presenta discrepancias, y el segundo asume la variación absoluta o relativa a una variable K que 
será la que vaya almacenando los errores de medición entre la serie original y la serie estimada. 

Por tanto se asume que la corrección para cualquier trimestre es una función del tiempo Kq = f(t) 
donde f(t) =  a +  bt +  ct2 +  dt3 de tal manera que se establecen cuatro condiciones para poder 
llevar a cabo el método:

1. La corrección promedio del primer año debe ser igual a cero

 ∫01  ƒ(t)dt = 0         (1)

2. El error promedio del año 2 debe ser igual al error anual en el mismo periodo

 ∫12  ƒ(t)dt = K2          (2)

3. Al principio del año 1 la corrección debe ser cero para no relacionar el primer trimestre 
del año 1 con el cuarto trimestre del año 0:ƒ(0) = 0

4. Al termino del año 2, el error no puede ser ni creciente ni decreciente

 dƒ(2)

        dt

Los problemas con esta metodología se presentan cuando se trata de estimar una serie continua 
con más de 2 años en forma simultánea rompiéndose la continuidad en periodos cada dos años, 
haciendo cada vez más grande la brecha de la diferencia de la serie estimada y la real recogidos 
en la variable k. 

Si bien Bassie es uno de los primeros intentos por preservar los movimientos de las series 
en el corto plazo, el método propuesto por Lisman and Sandee´s (1964) empieza la discusión 
proponiendo simplemente que el total anual Xt (t = 1, …, n) para cada año sea dividido en 
cuatro trimestres iguales:

7 En este grupo también se podría incorporar a los modelos de desagregación parametrizados como los propuestos por Lükepohl (1984), Palm y Nijman (1984), Weiss 
(1984), Ninjman y Palm (1985; a, b 1988 y 1990) mostrando que estos modelos tienen menor varianza en sus predicciones que los modelos con formas agregadas 
como los del grupo económico numérico.

     = K2          (3)
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           (4)

De manera tal que la serie   xxxxxxxxxxyxxxxx cumpla la condición de que                                . Esta 
restricción se la puede cumplir tomando en cuenta que existe una suma ponderada de                  y, 
xxxx por tanto esta ponderación puede quedar representada de la siguiente manera:

           (5)

Sujeto a las siguientes restricciones:

a + b + c + d = 0

2 ( e + f ) = 4

De tal manera de asegurando que la relación                       por tanto:

a + e + d = 1

b + f + c = 1

Se observa que en la especificación de este problema solo existen 5 ecuaciones que son 
independientes, por lo que los autores plantean que el problema puede ser resuelto por la 
parametrización de la sexta variable. Finalmente, obteniendo los valores para los 6 ponderadores 
se puede efectuar la desagregación. 

Posteriormente, Zani’s (1970) toma las relaciones de Lisman y Sandee’s sugiriendo que los 
valores trimestrales siguen una relación polinómica de segundo grado 

           (6)

Si bien en el trabajo de Lisman y Sandee´s se perdían los datos en los primeros y los últimos 
trimestres del rango de la serie considerada, el aporte de Zani´s es precisamente recuperar esta 
información y completar la serie, aún está ausente la implementación de la minimización y 
contemplación de fluctuaciones al interior de las variables.

Estos modelos si bien ya conseguían la mayor frecuencia de la serie en cuestión, el método 
de Boot et al (1967) es el primer modelo que contempla la incorporación de una función de 
minimización cuadrática sujeta a la restricción de consistencia que iguala la suma de los 
trimestres al total anual.
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Formalmente y siguiendo el desarrollo expuesto en CEPAL (2000) la función a minimizar es:

           (7)

Donde 6 h  es la propuesta de los autores para minimizar la primera ( h = 1 )  y segunda ( h = 2 ) 
diferencia, matricialmente se plantea:

           (8)

Donde λ es un vector de los multiplicadores de Lagrange que más adelante se desarrolla con 
mayor amplitud. La matriz B es definida como:

           (9)

Siendo una matriz de transición que está compuesta por el vector de J  representa el tipo de 
agregación que se quiera representar por ejemplo:

xxxxxxxxxxxxPara la representación de variables que son flujo como el PIB, Consumo, 
exportaciones, etc.

                                  En esta situación podríamos representar un promedio como la tasa para el caso 
de las tasas promedio anuales de desempleo o tasa de interés en el año.

Dependiendo, el propósito de la agregación se puede representar algunas otras alternativas que 
se tengan para cada serie8.

De igual forma, la matriz S es de tamaño n x N  para la primera diferencia ( h = 1 )  es igual a 
S = 2 ( 6 _  )  cuya forma general es:

           (10)

Siendo de esta manera φ  los coeficientes del polinomio de rezagos distribuidos conocidos en la 
literatura de series de tiempo como L  (operador de rezagos) en el polinomio ( L - 1 ) h . 

Se debe observar que los requerimientos de esta metodología son de recálculo de los coeficientes 
por cada dato nuevo incorporado en la serie. En particular, Boot et al plantea el marco referencial 
para las posteriores metodologías, inclusive aquellas que emplean series de referencia como la 
de Denton cuya exposición se realiza más adelante en el documento. 

8 El Caso cuando J=(1 0 0)  ó J=(0 0 1)  son los que ponderarán los inicios y términos de alguna serie, en este caso los primeros y cuartos trimestres. El caso J=(0 
0 0) es trivial y no amerita explicación ya que al ser la matriz rellena de ceros no es singular ni invertible.
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Otra familia de metodologías empleadas ante la ausencia de series de referencia son las series 
cronológicas abocadas exclusivamente al estudio del pasado de las series en un contexto de series 
de tiempo. El trabajo seminal de Stram y Wei (1986) y Wei y Stram (1990) son clásicos referentes 
de este enfoque.

Los autores proponen la descomposición basando esta en la información extraída exclusivamente 
de la serie anual. Esta desagregación es posible partiendo de la autocovarianza del modelo 
agregado (anual) matricialmente:

           (11)

Donde V w  y V u  son las matrices de varianza y convarianza derivadas de la relación del modelo 
agregado y desagregado de las series estacionarias w j t = ( 1 - L ) h  y j t  y u A t = ( 1 - L ) h  y A t . 

C h  es la matriz que contiene los coeficientes del polinomio ( 1 + L + L 2 + L 3  ) h + 1  para las 
columnas y lo demás relleno de ceros, siendo h  el orden de diferenciación en consistencia con 
las otras metodologías expuestas. J 4  indica la forma de agregación como se señala en (9) y es 
un vector ( 1 x 4 )  donde ,  indica el producto Kronecker y 6 h  es la matriz de diferenciación antes 
definida en (10).

El problema con esta aproximación metodológica es el requerimiento del conocimiento de las 
matrices de varianzas de los procesos agregados y desagregados. De igual manera, Hillmer and 
Trabelsi (1987) incorporando cualquier tipo de información disponible sobre la serie que permita 
mejorar el ajuste de la serie de análisis tomando en cuenta dos ideas centrales:

• Que la serie trimestral es observada con un error de manera que I q , y = i q , y +  f q , y 
donde i q , y  representa el valor verdadero pero desconocido de la serie asumiendo que 
sigue un proceso ARIMA9 a su vez el término de error tiene media cero asumiendo que 
es insesgado permitiendo una estimación próxima al valor verdadero. 

• Por otro lado, el componente anual también es observado con un error con media 
cero y una autocovarianza conocida de tal manera que se emplea el siguiente modelo 
A y = - q  i q , y  +  p y  por medio de esto se puede apelar a la metodología conocida como 
extracción de señales.

Explotando en otro ámbito la posibilidad de extracción de señales, el trabajo de Chow y Lin 
(1971) mediante la implementación de mínimos cuadrados (OLS) plantea el problema con un 
vector ( n x 1 )  de y A  de observaciones anuales de un agregado, por ejemplo el PIB, de cuentas 
nacionales y la existencia de variables correlacionadas X de ( n x k )  estimando la serie de y 
datos trimestrales, se propone el modelo lineal:

y = X b + n

Donde b será un vector ( k x 1 )  de las k variables contenidas en X  y n  es un vector de 
perturbaciones erráticas, de modo que se cumpla:

E ( n | X ) = 0  ;  E ( n n ’ | X ) = V

9 Proceso autorregresivo integrado de medias móviles.
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Por tanto el mejor estimador insesgado con varianza mínima consistente con las restricciones 
de agregación temporal será:

Dondexxxxxxxxxxxxxxxyxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxsiendo este último la estimación de b en 
el modelo anual observado afectado por la matriz B  de transición como en (9) quedando el 
modelo especificado de la siguiente manera

B y = B X b + B n

Para el modelo anual n A = B n cumpliéndose, además, las condiciones de E ( n A  | X A ) = 0  y 
E ( n An ' A | X A ) = V A = B V B ’  . Con estas condiciones, se puede exigir al modelo que se cumpla 
la restricción de agregación xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx que asegura la suma de los trimestres o 
unidades desagregadas sean igual al componente agregado en este caso al valor anual.

En este contexto las desagregaciones son consideradas por dos componentes: uno sistemático 
xxx y el otro aleatorio xxxx, donde L  es la matriz de suavizado ( N x n ) :

Donde V  , como en todo el desarrollo, es la matriz de varianzas y covarianzas del error y V A  será 
la matriz de varianzas y covarianzas del error de la serie anual.

Recurriendo a los supuestos clásicos de un modelo de regresión lineal, la normalidad de los 
errores de la estimación es el punto importante en la evaluación de esta metodología. Siendo 
así, se debe cuidar de los problemas de eficiencia dado que uno de los requisitos fundamentales 
de esta aproximación es la alta correlación de las variables con la variable objetivo que hace 
indirectamente que haya problemas de Heteroscedasticidad en los errores y a la vez problemas 
de Autocorrelación serial así como de endogeneidad propia de las series macroeconómicas. 
Bournay y Laroque (1979) proponen una forma de evaluación de la estimación de la matriz de 
varianza y covarianza como:

La matriz depende de dos componentes, uno relacionado con B  y V , y el otro aumenta con 
X - L X A .

Ante la necesidad de la estimación de la matriz V  que también es requisito en las aproximaciones 
vistas anteriormente, estas parten de supuestos en los errores, a continuación se listan algunas 
expresadas en la literatura:

• Bournay y Laroque (1979) n t = p n t - 1 + f t  donde la condición de que sea un modelo 
AR(1) es | p | < 1 

• Fernández (1981) n t = n t - 1  +  f t  donde n 0 = 0  siendo así un recorrido aleatorio

• Litterman (1983) y Di Fonzo (1987) n t =  n t - 1 + f t  y f t = u f t - 1 + p t  siendo | u | < 1  y 
la condición n 0 = f 0 = 0

De igual manera, es importante mencionar las contribuciones de la escuela Canadiense 
que afrontan el problema de Heteroscedasticidad y Autocorrelación de los errores en la 
perspectiva de modelos de mínimos cuadrados generalizados (GLS), entre los cuales Laniel 
y Fyfe (1990) proponen modelos mixtos (aditivo y multiplicativo), un modelo aditivo de 
Cholette y Dagum (1994) cuando la estructura de autocovarianzas anuales y trimestrales son 
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conocidas y multiplicativo de Cholette (1994) con similares requerimientos del modelo anterior 
diferenciándose de características estacionales marcadas en la serie. 

A la fecha, la discusión de los modelos de desagregación están circunscritos al mejoramiento 
de las metodologías expuestas anteriormente. Es notable el incremento en el desarrollo de 
software que ha permitido la comparabilidad de métodos con mucha facilidad de parte de los 
investigadores como los desarrollados por Quills E.M. (2003) y los programas de EUROTRIM 
(2008) desarrollados en la comunidad europea que contienen estas metodologías descritas para 
la implementación directa.

A continuación se procede a desarrollar la metodología de Denton (1971) y las familias similares 
a este para luego justificar su empleo.

Metodología de Denton

En esta sección se desarrolla paso a paso la metodología propuesta por Denton (1971) 
considerando posteriormente el empleo de la misma para la estimación de la serie del PIB en 
frecuencias mensuales y trimestrales en Bolivia.

Se asume que el periodo anual se divide en k periodos intra-anuales y que además estos k 
periodos deben ser necesariamente enteros, vale decir que no se cuentan periodos relativos al 
interior del año.

Considerando que la serie de interés cubre un periodo de m años y cuenta con n=mk valores, 
sus componentes son representados en un vector z = { z 1 , z 2 , z 3 ,  . . . ,  z n  } . Por otro lado, se 
asume que existe una serie de m valores con los totales anuales y que se la representa como 
y = { y 1 , y 2 , y 3 ,  . . . ,  y m  } .

El problema planteado trata de ajustar el vector z de la forma más reducida para obtener un 
vector x = { x 1 ,  x 2 ,  x 3 ,  . . . ,  x m  }  por un método que:

a. minimice la distorsión de la serie original en alguna medida y 
b. cumpla la condición aditiva de los k periodos interanuales que iguala a la observación 

anual total.

Para tal efecto, Denton (1971) especifica la siguiente función de penalidad p ( x , z )  y plantea la 
elección de x  minimizando p ( x , z )  como se muestra:

           (12)

La función de penalidad es representada por ( x - z ) ’ A ( x - z )  que expresa la diferencia 
cuadrática entre la serie original y la serie ajustada. A es una matriz no singular simétrica de 
dimensión n x n  como se muestra más adelante.

Se considera la minimización del problema con esta ecuación de penalidad propuesta en el 
Lagrangiano:
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    L = ( x - z ) ’ A ( x - z ) - 2 m ’ ( y - B ’  x )     (13)

Donde m es igual a:

     m  =  [ m 1 ,  m 2 , . . . ,  m m ] '    (14)

la matriz B  es definida como en (9) expuesta anteriormente. La matriz A  es una matriz 
identidad que permite que se esté minimizando la suma de cuadrados de las diferencias de los 
valores observados y estimados. En este sentido existe una relación espuria especialmente en 
los extremos de la serie en el cuarto y primer trimestre como el problema de Bassie (1958), por 
tanto A = I  puede ser una mala especificación. Sin embargo, es posible emplear una función de 
penalidad basado en las diferencias de las primeras diferencias de la serie original y la ajustada 

           (15)

El operador D  es definido como el operador rezagado de diferencias por ejemplo D x t  =  x t -
x t - 1  o para el caso D ( x t - z t ) = ( x t - z t ) - ( x t - 1 - z t - 1 )  por tanto el vector D ( x - z )  está 
dado por:

           (16)

Siendo ahora que la forma cuadrática a ser minimizada es ( x - z ) ’  D ’  D ( x - z )  donde la 
matriz A = D ’ D  . Es fácil observar que si (16) reemplaza (9) la metodología de Denton es un caso 
especial de la Boot et al (1967). 

Por otro lado, la solución de penalización y minimización es obtenida a partir de la derivación 
de L  en (13) con respecto x  a m  igualándolas a cero para posteriormente resolver el sistema. 
Asimismo, el vector de discrepancia entre y  y z  es expresado como r = y - B ' z  simplificando 
la solución con:

           (17)

En (17) la matriz I  es la matriz identidad m x m  y 0  es la matriz nula de m x m . Resolviendo 
se tiene que 

             x = z + C r       (18)

Donde:

      C = A - 1 B ( B '  A - 1  B ) - 1      (19)

Donde se evidencia que los valores ajustados x  son iguales a los valores originales z  ajustados 
por una combinación lineal de las discrepancias de los totales anuales. Logrando de esta manera 
resolver el problema planteado al encontrar un vector que minimiza la discrepancia entre la 
serie objetivo y referencia.
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Ahora bien, se puede presentar algunas extensiones a la forma de diferenciación de las series 
originales y ajustadas como las presentadas en el Manual de Estadísticas Trimestrales del FMI 
(2001) tomando en cuenta siempre los principios de preservación de movimientos.

Se contempla, por ejemplo, las variaciones de trimestre a trimestre donde las series referentes 
deberán ser muy similares. De igual manera, las variaciones de trimestre a trimestre son 
también objetivos de estudio. Tomando estas dos vertientes se presenta las distinciones de 
Sjöberg (1982):

MinD1:           (20)

MinD2:           (21)

MinD3:           (22)

MinD4:           (23)

MinD5:           (24)

Es necesario recalcar que la función de minimización es la que cambia, sin embargo, la restricción 
es exactamente la misma como en (13)

En D1 se minimiza la diferencia en la tasa de crecimiento entre la serie original y la de referencia, 
esto también puede ser interpretado como la minimización absoluta de la tasa de crecimiento 
de dos trimestres contiguos. En D2 se minimiza el logaritmo de las diferencias relativas de la 
tasa de crecimiento de las dos series. Se puede interpretar como la minimización del logaritmo 
de la diferencia relativa del ajuste relativo de dos trimestres contiguos y como el logaritmo de la 
diferencia absoluta en la tasa de crecimiento de periodo a periodo entre las dos series.

D3 minimiza la diferencia absoluta en el crecimiento periodo a periodo entre las dos series. D4 
minimiza las diferencias relativas de dos trimestres contiguos y D5 minimiza las diferencias 
relativas en las tasas de crecimiento de las dos series. 

De estas formas alternativas de funciones de minimización se elige las formas D1 y D4 debido a la 
existencia, en estas formas funcionales, de condiciones de primer orden que facilitan el cálculo 
de desagregación. En específico, en este trabajo se trabajará con D4 Denton Proporcional debido 
a la característica importante de preservación de los movimientos estacionales y fluctuaciones 
de corto plazo. 

Como se muestra en el estudio de los componentes del proceso generador de datos de las series, 
como son características en la literatura, presentan una agregación multiplicativa, siendo 
otro argumento para elegir D4 y desechar la alternativa D1 que presenta errores estocásticos 
en forma aditiva suavizando las tasas de crecimiento de trimestre a trimestre subestimando el 
comportamiento de la serie.

Realizada la exposición de las caracterizaciones de las familias de funciones de minimización de 
Denton y efectuada la elección en particular de una de ellas como el método apropiado para el 
objeto del trabajo en la siguiente sección se procede a justificar el empleo de esta metodología 
en particular sobre las demás expuestas en la revisión metodológica y empírica.

( ( )]x z x z
... ...x x X t tt

T
t t2 1 1

2

,B T1 4
- - -

= - -6 @" ,|
[ ( / ) ( )]/ln lnx x zz

... ...x x X t tt

T
t t12 1

2

,B T1 4
--= -" ,|

[( / ) ( / )]x x z z
... ...x x X t tt

T
t t12 1

2

,B T1 4
--= -" ,|

[( / ) ( / )]x z z z
... ...x x X t tt

T
t t12 1

2

,B T1 4
--= -" ,|

(
( /

/ )
)

x
x z

z
1

... ...x x X t t

t t

t

T

1 1
2

2

,B T1 4 - -
=

-< F
" ,

|



- 37

Ventajas y desventajas del empleo de la metodología de Denton

Como se ha podido evidenciar en el recuento de las metodologías desarrolladas y los hallazgos 
empíricos expuestos en las secciones anteriores del documento, la técnica de desagregación ha 
ido avanzando paralelamente a las innovaciones teóricas y computacionales de toda la ciencia 
económica-estadística.

Sin embargo algunas técnicas presentan ciertas características menos favorables que otras 
debido a requerimientos informacionales y condiciones de estado que no son completadas por 
algunas series debido a los estados de la naturaleza donde se originan. Es por este motivo que 
se debe distinguir y seleccionar las metodologías que pueden emplearse con mayor facilidad y 
consistencia al momento de trabajar con series que son objeto de seguimiento y principalmente 
de referencia para la toma de decisiones que cargan a esta labor un componente aún más fuerte 
en cuanto a la minimización de las discrepancias entre las series de referencia y las estimadas.

En este sentido, y en términos generales, la metodología de Denton como una forma de 
desagregación de series con un Benchmarking cumple el principal objetivo de preservación de los 
movimientos de corto plazo. En su implementación la programación es simple, obteniéndose 
a la vez resultados robustos y bien comportados en series de larga escala. La particularidad 
de la existencia de una serie de referencia en forma proporcional hace que los cálculos de 
interpolación y extrapolación sean efectuados con un menor grado de disparidad ya que es en 
una forma aditiva la disparidad de la serie objeto y la de referencia aumenta con el incremento 
del número de observaciones.

En contraste, la potencial ventaja de los enfoques alternativos sobre el método de Denton radica 
en la incorporación de información suplementaria como la precedente en procesos regresivos 
encontrados en los mecanismos de errores y otras propiedades estocásticas de las series. 

Sin embargo, esta información suplementaria no se encuentra disponible u observable en la 
información de cuentas nacionales, como el propósito de este trabajo, recurriendo a técnicas 
como filtros de Kalman con extracción de señales que están sujetas a procesos de penalización 
no determinanticos y discrecionales. Uno de los principales problemas en el empleo de estas 
técnicas es la sobreestimación debido a la ponderación de factores irregulares que puedan 
no ajustarse a factores regulares incrementando el error de la estimación en compensación a 
estas posibles falencias también es posible hallar extensiones a la metodología de Denton que 
puedan suplir estas falencias como las expuestas en (20) a (24). En particular, comparando con 
algunas de las metodologías propuestas anteriormente se puede evidenciar que a comparación 
del método de Bassie la metodología elegida toma en cuenta las fluctuaciones en corto plazo 
ponderando las fluctuaciones estacionales y variaciones de corto plazo, de igual manera no 
presenta el problema de continuidad que tiene Bassie ya que no hay una penalización extra 
entre los extremos de los trimestres entre años haciendo que esto dificulte la desagregación 
simultánea que es posible en Denton. En Denton es posible la desagregación simultánea de más 
de dos años superando la restricción de Bassie.

Una de las características de versatilidad en comparación con Bassie y Lisman y Sandee es 
que Denton puede trabajar con técnicas de interpolación, extrapolación y distribución con la 
serie de referencia. Bassie no soporta la extrapolación y Lisman y Sandee no trabaja con una 
serie de referencia prefiriendo la información contenida en ponderaciones determinísticas y 
parametrizadas.
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Si bien Zains soluciona los problemas de Lisman y Sandee de ausencia de extremos en la 
estimación, no logra la verificación de la suma de los periodos anuales en cada una de las series 
desagregadas perdiendo además las características de corto plazo.

Boot et al son los primeros en implementar las funciones de minimización de las diferencias en 
las series originales y de referencia el problema resuelto por Denton se encuentra en la matriz 
de transición B en Boot et al y A en Denton. Donde, Denton será un caso particular de Boot el al 
para cuando la matriz (16) sea igual a (9).

En cuanto a las ventajas sobre las metodologías cronológicas de modelos ARIMA y de mínimos 
cuadrados generalizados (GLS), se puede mencionar que se libera del riesgo de la sobreestimación 
de las series interpretando los factores irregulares como errores y removiendo los movimientos 
irregulares de los regulares. Otro problema importante se encuentra en las estimaciones de las 
matrices de información de las covarianzas anuales y trimestrales que pueden ocasionar sesgo 
y pérdida de eficiencia en la desagregación de las series haciendo que las diferencias de las tasas 
de cambio de periodo a periodo sean mayores.

Con respecto a la metodología de Chow-Lin las ventajas son las mismas que las enlistadas para 
modelos ARIMA y GLS con la salvedad de que la proposición de una regresión multivariada 
brinda un mayor grado de amplitud conceptual de la relación entre la serie objeto y referencia. 
Sin embargo, se advierte el peligro de las consideraciones de correlacionamiento entre los 
factores estacionales que no necesariamente son iguales entre más de dos series. 

Son ampliamente reconocidas las deficiencias de esta metodología, sin embargo es evidente que 
en términos de temporalidad y consistencia son convenientes los criterios para implementar 
como válida para la obtención de las series que son objeto de investigación en este trabajo.

Estimación de series con alta frecuencia

Para la estimación de series con mayor frecuencia empleando el método de Denton es necesaria 
la identificación de una serie de referencia que cumpla con la significancia económica, tenga 
la periodicidad que se pretende estimar y esté altamente correlacionada con la variable a 
trimestralizar.

Por tanto, el proceso generador de datos es comprendido como:

     x y = f ( S , C , T , I )      (25)

Donde x y  es definida como una serie que tiene una periodicidad Y anual a su vez cuenta con un 
proceso generador de datos compuesto por componentes no observables definidos como S ,  C , 
T ,  I  componente estacional, cíclico, tendencial e irregular respectivamente.

De igual manera, se espera la identificación de una serie referencia definida:

Para una trimestralización

     x Q = f ( S q , C q , T q , I q  )     (26) 

Alternativamente para la mensualización

     x m = f ( S m , C m , T m , I m  )         (27)
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Cumpliendo las siguientes condiciones

(28)

(29)

Para:

j=1 i=1,2,3

(30)
j=2 i=4,5,6

j=3 i=7,8,9

j=4 i=10,11,12

Definiendo las series de referencia trimestral x Q  y mensual x M  con las condiciones de agregación 
expresadas en (28), (29) y (30) que permiten cumplir con los requerimientos iniciales de 
significancia económica, comportamiento correlacionado y periodicidad objetivo. Es importante 
mencionar que las series deben cumplir los requerimientos básicos en el tratamiento de series 
de tiempo, como la distinción según la naturaleza de la variable entre variables flujo o stock, 
además de contemplar los aspectos de comparación intertemporal que exigen la determinación 
de un año base como punto de comparación.

El considerar solo una serie temporal de referencia es una limitante importante del método 
propuesto, es muy probable que el comportamiento de una serie con frecuencia anual esté en 
función de varias series con frecuencias mensuales o trimestrales. Por tanto, al omitirlas se 
incurre en errores de identificación y especificación en el proceso generador de datos. Sin embargo, 
como lo mencionado en la revisión metodológica se asume las ventajas de la metodología por su 
consistencia y robustez en la captura de movimientos estacionales y tendenciales.

Trimestralización del PIB departamental

Tomando en cuenta los requerimientos para la estimación de series con mayor frecuencia se 
presenta a continuación la estimación de las series trimestralizadas del Producto Interno Bruto 
(PIB) departamental de Bolivia para el periodo marzo de 1980 a diciembre de 2006 como una 
aplicación del método de Denton. 

Los datos disponibles para esta estimación son únicamente publicados en forma anual en el 
caso de los productos de los departamentos. Para el PIB nacional se cuenta con una serie oficial 
publicada por el INE desde 1990 en frecuencia anual y trimestral.

Son dos las fuentes de referencia para la construcción de las series anuales de los departamentos, 
UDAPE(1991) publica el PIB departamental para Bolivia en frecuencia anual y presenta a su 
vez en frecuencia trimestral el producto interno bruto agregado desde marzo de 1980 hasta el 
diciembre de 1989. Esta serie está expresada en millones de bolivianos de 1980.
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La otra fuente de información con la que se empalma la proveniente de la década de los 80’s es 
la publicada por el INE, que publica las series departamentales en forma anual y las series del 
producto agregado en frecuencia trimestral y anual. Cabe resaltar que además la información 
del INE cuenta la posibilidad de desagregación de tipo de actividad en el caso de las series tanto 
trimestrales como anuales de producto departamental y nacional; y solamente la disponibilidad 
del producto por tipo de gasto para el PIB nacional en frecuencia anual y trimestral.

La técnica de empalme y estandarización de la base de comparación intertemporal es hecha a través de 
los cambios trimestre a trimestre de las series a precios constantes. Esto debido a que se observa un alta 
dinámica de aceleración de los precios en la época de los 80’s marcados por la hiperinflación de 1985.

Una vez construida la serie de referencia, se procede a uniformizar la base del producto de los 9 
departamentos en forma anual eligiendo de igual manera el año 1990 como año base. Finalmente, 
aplicado el método de Denton se procede a la constatación de las condiciones aditivas expuestas 
en las ecuaciones (28), (29) y (30).

Siguiendo el trabajo de Gonzales C. L.E y W. Díaz (2010) y Gonzales C. L.E y P. Cuba (a,b 2010) 
se puede observar algunos hechos estilizados que marcan el comportamiento en la década de 
los 80’s que por lo demás muestran la volatilidad en el producto nacional de la hiperinflación 
de 1985 y el posterior recuperamiento de los 90’s, motivo por el cual es de esperarse que el 
comportamiento regional haya sido similar para dichos periodos.

— Tabla 1 —

Tasas de Crecimiento promedio anual por departamento 

 1980-1985
%

1986-1991
%

1992-1997
%

1998-2003
%

2004-2006
%

 Series trimestralizadas

Chuquisaca 1.056 2.204 0.534 1.460 3.476

La Paz -2.875 2.409 3.292 1.506 2.329

Cochabamba 1.637 1.335 4.966 1.418 3.746

Oruro -8.359 0.890 6.470 0.050 0.603

Potosí -5.122 -0.022 1.292 3.015 2.051

Tarija -2.855 5.030 4.164 8.481 18.246

Santa Cruz -0.528 4.561 5.359 3.414 3.521

Beni 0.500 6.061 2.880 2.538 4.319

Pando 5.781 9.310 5.337 5.453 5.286

Bolivia Desag -1.916 2.749 4.096 2.474 4.282

Series observadas

Chuquisaca 1.056 2.204 0.534 1.460 3.476

La Paz -2.875 2.409 3.292 1.506 2.329

Cochabamba 1.637 1.335 4.966 1.418 3.746

Oruro -8.359 0.890 6.470 0.050 0.603

Potosí -5.122 -0.022 1.292 3.015 2.051

Tarija -2.855 5.030 4.164 8.481 18.246

Santa Cruz -0.528 4.561 5.359 3.414 3.521
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Beni 0.500 6.061 2.880 2.538 4.319

Pando 5.781 9.310 5.337 5.453 5.286

Bolivia Orig -2.017 1.790 4.113 2.473 4.303

 Diferencias

Chuquisaca 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

La Paz 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

Cochabamba 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

Oruro 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

Potosí 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

Tarija 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

Santa Cruz 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

Beni 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

Pando 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

Bolivia Desag 0.101 0.959 -0.017 0.001 -0.021

Err. Agregación 5.003 3.438 0.000 0.000 0.000

Fuente: Elaboración propia en función a Datos estimados.

Como se observa en la tabla 1 las diferencias de estimación entre las series observadas y las 
trimestralizadas y solo se percibe un error considerable en el periodo 1980-1985 debido a los 
fenómenos antes descritos. 

Mediante la estimación de comportamiento trimestral de cada departamento se ha podido 
captar de forma eficiente las fluctuaciones de recuperación y caída del producto diferenciando 
el comportamiento por departamento. Es importante mencionar que en el periodo de crisis de 
la economía boliviana cuatro departamentos registraron tasas positivas mientras el resto de 
los departamentos se encontraba en una recesión producto de la crisis económica de 1980-1985.

Como se observa, uno de los departamentos más afectados y con más de 15 trimestres continuos 
de recesión es el departamento de Potosí, que hasta el cuarto trimestre de 1991 presenta tasas 
de crecimiento negativas producto de la relocalización de la actividad minera producto de las 
reformas de primera generación emprendidas en 1985. Si bien es cierto que los departamentos 
con capitales grandes tienen una mayor ponderación en la actividad económica como es el caso 
de Santa Cruz y La Paz, Cochabamba que es la tercera ciudad más poblada por entonces y ha 
presentado tasas de crecimiento positivas a lo largo de los 40 primeros trimestres.

En el periodo de reformas de segunda generación de mediados de los 90’s el departamento de 
Oruro ha sido uno de los departamentos con mayor crecimiento promedio seguido por Santa 
Cruz y Tarija que empieza a beneficiarse de los recursos de extracción hidrocarburífera. En medio 
de tensiones políticas de principios de los años 2000-2003 el departamento de Tarija junto a 
Pando son los estandartes de crecimiento en Bolivia posiblemente explicado por la lejanía del 
eje troncal del país. 

En promedio de todo el periodo el departamento con tasas más altas de crecimiento es Tarija, 
seguido por Pando y Santa Cruz. Mientras que en promedio los departamentos más rezagados 
son los de occidente como Oruro con tasas promedio negativas, Potosí y La Paz que parece pagar 
el costo de oportunidad de ser la sede de gobierno.
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Si se clasifica el crecimiento por región geográfica, se puede observar que la zona del altiplano 
en promedio es la de menor crecimiento, la región de los valles es heterogénea si es que se 
considera a toda Tarija como un valle dada la existencia del Chaco y que en promedio el oriente 
ha presentado siempre tasas positivas de crecimiento.

— Gráfico 1 —

Trimestralización del PIB departamental 1980Q1 – 2006 Q4 
Millones de Bs de 1990

Fuente: Estimación del Modelo.
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Como se observa, los niveles tienen un componente estacional característico de las series de 
alta frecuencia y al igual que el movimiento de las series del PIB total pueden alcanzar las cimas 
y valles que caracterizan la actividad económica del departamento en cada caso.

Si bien se replican muy bien las tasas de crecimiento y las condiciones de agregación anuales10 es 
importante ver el sesgamiento y la eficiencia de los momentos de la serie y de igual manera tener 
medidas estadísticas de comportamiento de la media y varianza en cuanto a los cambios porcentuales.

— Tabla 2 —

Resumen de las medidas estadísticas entre las series originales y las desagregadas 

 Media Varianza Um Us Uc MSE

Chuquisaca Desagregado 1.075E+03 1.467E+04 5.21E-05 3.37E-05 1.42E-03 2.06E-15

Original 1.075E+03 1.467E+04

La Paz Desagregado 4.863E+03 5.837E+05 1.49E-06 2.36E-08 1.21E-03 9.47E-16

Original 4.863E+03 5.837E+05

Cochabamba Desagregado 3.260E+03 5.505E+05 4.04E-03 5.18E-06 4.71E-04 2.01E-15

Original 3.260E+03 5.505E+05

Oruro Desagregado 1.126E+03 5.474E+04 9.80E-03 1.90E-04 4.91E-03 9.64E-16

Original 1.126E+03 5.474E+04

Potosí Desagregado 1.099E+03 2.918E+04 7.11E-03 1.41E-04 3.67E-03 1.07E-15

Original 1.099E+03 2.918E+04

Tarija Desagregado 1.116E+03 3.569E+05 8.77E-05 8.45E-04 6.92E-03 1.54E-15

Original 1.116E+03 3.569E+05

Santa Cruz Desagregado 5.174E+03 2.863E+06 6.61E-07 7.96E-05 1.65E-03 9.82E-16

Original 5.174E+03 2.863E+06

Beni Desagregado 6.717E+02 3.612E+04 8.61E-03 7.48E-04 7.83E-03 8.59E-16

Original 6.717E+02 3.612E+04

Pando Desagregado 1.397E+02 4.588E+03 5.72E-03 2.32E-03 1.01E-02 2.25E-15

Original 1.397E+02 4.588E+03

Bolivia Desagregado 1.852E+04 1.843E+07 2.24E-03 7.15E-05 7.34E-04 1.16E-15

 Original 1.852E+04 1.843E+07     

Fuente: Elaboración propia con datos estimados11.

Como se muestra en la tabla 2, los dos momentos de la serie son bien replicados y no existen 
problemas de eficiencia o sesgamiento entre los cambio porcentuales.

10 En el anexo se expresan las series estimadas con los subtotales.

11 Um: Proporción de Sesgo; Us: Proporción de la Varianza y Uc: proporción de la Covarianza; MSE es el error cuadrático medio. ; ;MSE T p a p z
x a z

z
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Mensualización del PIB total

Para el proceso de mensualización del PIB una de las primeras preguntas a resolver es la 
identificación de la serie de referencia que permita obtener el comportamiento tendencial que 
explique de mejor manera el comportamiento del PIB. En este ejercicio se proponen seis series 
de referencia como alternativas para la mensualización del PIB estas son: 

1. Índice de Volumen de Construcción
2. Consumo de Energía de la Pequeña Industria
3. Consumo de Energía de la Mediana Industria
4. Consumo de Energía de la Industria del Cemento
5. Producción de Cemento
6. Índice Global de Actividad Económica.

— Gráfico 2 —

Mensualización del PIB de Bolivia Enero 1990 – Diciembre 2006
Millones de Bs de 1990

Fuente: Estimación del Modelo.
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PIB mensual 1990 - 2006  
Serie Ref: Volumen de Construcción 
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PIB mensual 1990 - 2006  
Serie Ref: Consumo de Energía Ind. Pequeña 
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Serie Ref: Producción de Cemento 
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PIB mensual 1990 - 2006  
Serie Ref: Consumo de Energía Ind. Mediana 
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PIB mensual 1990 - 2006  
Serie Ref: Consumo de Energía Ind. Cemento 

pibecem 

0 

500000 

1000000 

1500000 

2000000 

2500000 

3000000 

en
e-

90
 

ag
o-

90
 

m
ar

-9
1 

oc
t-9

1 
m

ay
-9

2 
di

c-
92

 
ju

l-9
3 

fe
b-

94
 

se
p-

94
 

ab
r-

95
 

no
v-

95
 

ju
n-

96
 

en
e-

97
 

ag
o-

97
 

m
ar

-9
8 

oc
t-9

8 
m

ay
-9

9 
di

c-
99

 
ju

l-0
0 

fe
b-

01
 

se
p-

01
 

ab
r-

02
 

no
v-

02
 

ju
n-

03
 

en
e-

04
 

ag
o-

04
 

m
ar

-0
5 

oc
t-0

5 
m

ay
-0

6 
di

c-
06

 

PIB mensual 1990 - 2006  
Serie Ref: Índice Global de Actividad Económica 

pibigae 



- 45

La selección de las series referencia para el caso de mensualización del PIB se la realizó 
evaluando el nivel de correlacionamiento en periodos trimestrales con el producto interno bruto, 
considerando su significancia estadística cuando presentan correlacionamientos mayores al 
50% y además del sentido económico que este pueda tener como indicador de actividad. 

Por otro lado, y siguiendo a Gonzales C., L.E. (2007) la selección de las series se basó en el 
comportamiento cíclico, eligiendo las que presenten un patrón cíclico más parecido a la serie 
objetivo a mensualizar. De la misma forma, se optó por evaluar el componente tendencial de las 
series posibles como referencia para elegirlas como referencia y de esta manera satisfacer a las 
proposiciones expresadas en (28), (29) y (30).

Consistentemente con la teoría económica, la relación entre el volumen de construcciones o 
inversión en capital es un determinante que explica las fluctuaciones del producto. De igual 
manera, la correlación entre el consumo de energía eléctrica de la industria pequeña, mediana 
y gran industria reflejada en el consumo de energía de las cementeras promedia 93.43%. 
Finalmente el índice propuesto para la medición global de la actividad económica tiene una 
correlación perfecta, siendo el de mayor preferencia como serie de referencia.

— Gráfico 3 —

Comportamiento cíclico de las series de referencia con respecto al PIB
en frecuencia trimestral
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El análisis de la relación del componente cíclico entre las series ha sido desarrollado 
descomponiendo las series en sus componentes no observados mediante la metodología de 
TRAMO-SEATS, obteniendo de esta manera el ciclo-tendencia de cada serie por medio de la 
aplicación del filtro propuesto por Hodrick, R. y Prescott, E. (1997)12. 

Como se mencionó en la primera parte, la aplicación del método de Denton requiere de una 
serie referencia que pueda explicar en cierta medida las fluctuaciones de la serie objetivo en 
periodos de mayor frecuencia esperando que en el acumulado anual o en su defecto, como es el 
caso, trimestral obtener los mismos totales.

La importancia de determinar la tendencia con la que se estimará la serie objetivo marca la 
consistencia con la observación de la serie en niveles.

— Gráfico 4 —

Comportamiento tendencial de las series de referencia con respecto al PIB
en frecuencia trimestral

12 El filtro de hp ha sido ampliamente utilizado en la literatura de ciclos económicos por lo que se ha optado por el empleo de este en el trabajo, de igual manera se 
sugiere la discusión de Baun C. (2006).
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Los gráficos anteriores muestran la relación de los componentes cíclico y tendencial de las series 
de referencia. Como en primera instancia mediante el análisis de coeficientes de correlación 
se determina la estrecha relación del índice global de actividad económica y el PIB, hecho que 
sugiere la elección de la serie como referencia para la mensualización del producto. Sin embargo, 
alternativamente se observa que las series de consumo de energía de las industrias medianas 
siguen el comportamiento del producto y presenta una tendencia de largo plazo consistente con 
la tendencia de la serie objetivo.

Conclusiones

Las series trimestrales y la serie mensual desagregados para el producto interno bruto por 
departamento y para el PIB nacional respectivamente muestran buen ajuste a las oscilaciones 
de corto plazo, recuperan las variaciones estacionales, coinciden en las tasas de crecimiento y 
son robustas en cuanto a los momentos de las series. De igual manera, como se ha presentado 
en el recuento metodológico se comprueba la versatilidad de la metodología adoptada 
quedando comprobado los atributos teóricos advertidos en las primeras secciones quedando 
pendiente el seguimiento y las extensiones empíricas, con los mismos datos, de las otras 
formas de desagregación. 

Este análisis y recuperación de información muestra importantes resultados en cuanto al 
comportamiento trimestral de las economías departamentales de Bolivia, ya que se ha logrado 
dotar de información relevante de corto plazo para analizar el comportamiento de cada 
departamento en cada una de las fases del crecimiento de la economía boliviana. De igual manera 
se ha logrado construir un indicador para las cuentas mensuales que permite estimar ratios 
de comportamiento especialmente en política fiscal. En cuanto al análisis de desagregación 
mensual, se observa que si bien las 6 series son altamente correlacionadas con el producto 
trimestral, la de mayor correlación es el índice de actividad económica que por su construcción 
toma sectores incluidos en el PIB trimestral en forma mensual. Otro hallazgo importante es el 
referido al comportamiento cíclico y tendencial de las series corroborando patrones cíclicos y 
tendenciales de las series que permiten tener señales anticipadas de comportamiento para el 
diagnóstico de crisis y expansiones de producto. Finalmente, el trabajo ha logrado la estimación 
de las dos series objetivos abriendo la posibilidad del empleo de las mismas en la estimación y 
evaluación de modelos econométricos dadas las características de insesgamiento y eficiencia de 
las series desagregadas cumpliendo las restricciones de adición trimestral y anual.
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Irrupción del Estado en la Administración de Pensiones: 
Controles para una AFP Estatal1

Salvador Valdés2

Resumen

Se encuentra que el mandato a la AFP estatal para “ir a buscar” afiliados para que 
coticen con mayor regularidad no tendrá éxito, aunque sí captará a aquellos que 
confían en el nombre de fantasía “del Estado”. También se encuentra que si la AFP 
estatal redujera sus comisiones, no incentivará a las demás administradoras a bajar 
sus comisiones. Por otro lado, si la AFP estatal cobrara más que el promedio simple 
de las dos últimas licitaciones ganadas por administradoras privadas, millones de 
trabajadores se decepcionarían. Por esto, la viabilidad de largo plazo de una AFP estatal 
depende de mostrar costos medios de monto inferior a las comisiones licitadas. Esto 
crea un fuerte incentivo a los directivos de la AFP estatal, para conseguir subsidios 
cruzados desde el IPS, CORFO u otras fuentes.

Los argumentos contrarios a la AFP estatal se originan en los complejos conflictos 
de interés que genera, por el hecho de que sus directivos serían designados por la 
coalición gobernante. Se identifican 7 conflictos de interés que no existen en caso de 
administradoras privadas, sean con o sin fines de lucro, y por tanto se originan en el 
carácter estatal de esta AFP. Se presentan propuestas para controlar o acotar cada uno 
de esos conflictos. Sin embargo, las debilidades de la institucionalidad chilena reducen 
la probabilidad de que las medidas de mitigación resulten efectivas en bloquear esos 
conflictos de interés.

Palabras Clave: AFP estatal; sistema de pensiones; empresas del Estado; fondos de pensiones.

1 Este estudio complementa el diagnóstico del Observatorio Legislativo sobre el Proyecto de Ley de AFP estatal, disponible en http://politicaspublicas.uc.cl/ publica-
ciones, con propuestas mucho más detalladas para limitar los conflictos de interés detectados. Agradezco los comentarios de José Tomás Valente, Rolf Lüders, Marco 
Riveros y José Alberto Riquelme.

2 Investigador CLAPES-UC y Profesor Titular de Economía, Pontificia Universidad Católica de Chile.
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1.  Introducción

Prevemos que una AFP del Estado obtendrá un importante número de afiliados y cotizantes, 
incluso si cobra comisiones un poco mayores que las administradoras privadas. Un motivo 
es que usará un nombre de fantasía (“del Estado” o “Nacional de Chile”) que ya existe en 
varias actividades, y por tanto utilizará el capital de marca que otras empresas estatales 
han construido durante décadas. Otro motivo es que ese nombre de fantasía inducirá a 
muchos afiliados a creer que la rentabilidad de los fondos de pensiones de la AFP estatal 
está garantizada por el fisco (lo que es inexacto). El tercer motivo es que ciertos grupos de la 
población prefieren la provisión estatal por motivos ideológicos. Sin embargo, este nombre 
de fantasía también provoca desconfianza en otros grupos de chilenos.

La creación misma de una empresa estatal es de iniciativa exclusiva del Ejecutivo. En junio 
de 2014, el gobierno de M. Bachelet ingresó al Congreso un Proyecto de Ley que crea una AFP 
“del Estado”3. Sin embargo, el Ejecutivo no posee iniciativa exclusiva en la mayor parte de las 
normas específicas de este Proyecto de Ley, pues son pocas las que significan gasto fiscal o 
modifican o crean facultades para funcionarios públicos. Por eso, los parlamentarios tienen 
un amplio espacio para mejorar el proyecto. 

Este estudio revisa primero los antecedentes políticos de este Proyecto de Ley. Luego 
identifica 7 conflictos de interés, que no existen en caso de administradoras privadas, sean 
con o sin fines de lucro, y por tanto se originan en el carácter estatal de esta nueva AFP. 
Se presentan propuestas para controlar, mitigar o acotar cada uno de esos conflictos, por 
medio de mejoras al Proyecto de Ley.

2.  El lugar de las administradoras en el sistema general de 
pensiones de vejez

El sistema general de pensiones de vejez existente en Chile, como el de la mayoría de los 
países de la OCDE, está integrado por tres “pilares”, todos creados y supervisados por el 
Estado por medio de leyes y funcionarios.

El primer pilar busca ayudar a las personas de tercera edad en situación de pobreza o 
vulnerabilidad, por medio de suplementos “no contributivos” que se suman a aquella 
pensión de vejez que construyen por medio de sus propias cotizaciones. Se trata del Aporte 
Previsional Solidario y la Pensión Básica4. Los suplementos “no contributivos” contienen 
una amplia dosis de solidaridad hacia los pobres. También contienen solidaridad entre 
generaciones, porque al igual que el “Fondo de Reserva de Pensiones”, un fondo soberano 
creado en 2005 para respaldar estos suplementos, se financian con impuestos pagados 
en cada fecha por los trabajadores activos por medio del IVA, renta y otros tributos, 
en beneficio de quienes ya están pensionados en esa misma fecha. Por lo tanto, los 
suplementos no contributivos son transferencias desde las generaciones activas hacia las 

3 Ver Boletín N° 9399-13, 16 junio de 2014.

4 Los beneficios que los precedieron, que fueron el subsidio de pensión mínima creado en 1952 y la pensión asistencial creada en 1975, también eran suple-
mentos no contributivos, aunque de menor escala y con fórmulas menos eficientes y menos equitativas.
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pasivas (solidaridad “inter-generacional”). Su monto se acerca hoy a 2% del PIB, cifra alta al 
comparar con países de nuestro ingreso5.

Definimos como “segundo” pilar a todas las pensiones originadas en contribuciones 
obligatorias. Se trata de un mandato a los trabajadores formales y empleadores a destinar parte 
de la remuneración a adquirir derechos a pensiones de vejez. En Chile, al igual que Australia, 
Dinamarca, Holanda, Hong Kong y Suiza, las contribuciones obligatorias se acumulan en fondos 
de pensiones que se invierten globalmente, que respaldan los derechos a pensión. Este sistema 
de financiamiento se denomina “capitalización”, y es compatible con diversos sistemas de 
ajuste al riesgo, como por ejemplo el beneficio definido y la contribución definida6.

Otro sistema alternativo de financiamiento es el “reparto” puro. Este se define por destinar el 
100% de las cotizaciones obligatorias, a pagar las pensiones de quienes ya están pensionados 
en esa misma fecha. Al gastarse de inmediato la recaudación, el reparto implica un fondo de 
pensiones de monto cero7. La ausencia de un fondo de pensiones implica que el reparto no cuenta 
con ingresos por intereses o rentabilidad. En capitalización, esos intereses suplementan las 
pensiones, logrando pensiones mayores que el reparto, para una misma tasa de cotización8. Para 
parámetros conservadores, la ausencia de dichos intereses hace que el reparto pague pensiones 
iguales a 50% de las que pagaría un sistema capitalizado, con la misma tasa de cotización. Con 
los recursos de este impuesto oculto, el reparto permite a los gobiernos de turno donar a las 
generaciones iniciales el excedente de caja de los primeros 30-40 años. Sin embargo, las leyes 
futuras pueden modificarlo, repudiando las promesas a quienes cotizaron en el pasado. El riesgo 
de repudio es propio del reparto.

El tercer pilar son los incentivos fiscales al ahorro voluntario para pensiones de vejez. En Chile, 
como en la mayor parte del mundo, el incentivo fiscal es una reducción del impuesto personal a la 
renta, y estos derechos a pensión también se acumulan en fondos que se invierten globalmente.

Hay más de 9 millones de afiliados, y en un mes cualquiera cotizan más de 5 millones de ellos 
(solo pagan comisión estos últimos). Las administradoras son las únicas entidades que prestan 
servicios propios de los pilares uno y dos, a aquellos afiliados que las eligen, y a aquellos que les 
son asignados transitoriamente cuando ganan una licitación. Estos servicios incluyen la creación 
y actualización de registros individuales, recaudar cotizaciones, cobrar aportes no contributivos 
desde el Estado, responder consultas de los afiliados, determinar los beneficios (pensiones), 
pagar una cierta clase de pensiones. El servicio de gestionar los fondos de pensiones es uno 
de los menos costosos. La AFP estatal prestaría todos estos servicios, compitiendo con otras 6 
administradoras privadas por el favor de los cotizantes9.

5 Dos ventajas de financiar la solidaridad entre generaciones por medio del sistema tributario general, y no con impuestos al trabajo formal, son: (a) Sumar los 
aportes de quienes pagan el impuesto a la renta del capital, y sumar el impuesto al consumo de todos; (b) Cuando los ingresos corrientes no alcanzan, se emite deuda 
pública o se usan fondos soberanos de modo explícito y transparente hacia la ciudadanía. Se trata de cargas que se están imponiendo a los jóvenes, por lo que solo 
esta transparencia permite un debate informado y democrático a lo largo del tiempo sobre estas políticas.

6 También es compatible con distintas fórmulas para determinar la pensión a partir de la historia individual de cotizaciones, como por ejemplo las “actuariales” y las 
“por años de servicio”. Ver Valdés, Salvador (2002) Mercados y Políticas de Pensiones, Ediciones UC, capítulos 6 y 13.

7 El único respaldo de las pensiones que se pagan con contribuciones corrientes (reparto o “pay as you go”), siendo que este modo de financiamiento quita las 
ganancias por intereses a los jóvenes y generaciones futuras, es decir los grava, es aquella ley que los fuerza a participar. Como esa ley puede ser modificada por 
otras leyes futuras dictadas por los jóvenes, los afiliados no tienen derechos de propiedad en el reparto, es decir las pensiones que se les prometen son vulnerables al 
repudio parcial por medio de modificaciones legales.

8 Más exactamente, los intereses de la capitalización son en el largo plazo siempre mayores que el “interés implícito” que entrega el reparto. Esto es el consenso de 
la profesión de economistas, de todos los colores políticos, y el propio Thomas Piketty en su libro Capital in the 21st Century (2014) también lo destaca. Otro ejemplo, 
el informe oficial sueco sobre su sistema de pensiones, que supone para el largo plazo que el retorno de sus fondos “buffer” será 3,25% anual real por los próximos 
75 años, y que el “interés implícito” del reparto será solo 1,8% anual real. Esta diferencia de 1,45 puntos porcentuales, acumulada por los 35 años de diferencia entre 
la fecha media de las cotizaciones y la fecha media de las pensiones, significa el doble de ingreso por intereses en capitalización.

9 En el caso de los incentivos fiscales del tercer pilar, el conjunto de las administradoras también compite con administradoras de fondos mutuos, bancos, compa-
ñías de seguro y corredoras de bolsa.
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3.  Historia política reciente de la propuesta de crear una AFP 
estatal

Esta propuesta surge en Chile al fundarse el sistema de pensiones por capitalización, en 1981. La 
propuesta fue revitalizada en la década de 1990, cuando varios de los países de América Latina 
que adoptaron sistemas de pensiones similares, crearon AFP estatales desde el inicio de sus 
sistemas. El gobierno argentino creó en 1994 la AFJP Nación, el mexicano creó en 1994 la AFORE 
Siglo XXI y el uruguayo creó en 1997 la AFAP República.

La propuesta de crear una AFP estatal en Chile también fue presentada en 2006 a la Comisión 
Asesora Presidencial que lideró Mario Marcel (marzo-junio 2006). Esa Comisión no abrazó la 
idea de una AFP estatal, aunque tampoco se opuso. En su informe indicó la necesidad de que en 
caso de crearse una AFP estatal, su gobierno corporativo cumpliera requisitos que le permitieran 
superar importantes conflictos de interés.

3.1 Los argumentos de M. Marcel, C. Ominami y R. Hormazábal

El director de Presupuestos del período 2000-2006, el economista Mario Marcel, presentó en 
septiembre de 2007 un argumento a favor de crear una AFP estatal. En ese entonces sostuvo que: 

“…para una AFP privada de las que hoy día existen, es demasiado complicado ir a buscar 
trabajadores independientes para afiliarlos. Hay que ir a buscarlos a donde están, hay que 
armar sistemas especiales de recaudación, facilitarles los trámites cada vez que tienen que 
cotizar, etcétera. Quizás una AFP estatal, (…) puede ser más activa en términos de incorporar 
sectores hasta ahora excluidos del sistema de pensiones10.” 

Por su parte, el senador Carlos Ominami argumentó que11:

“Introducir más competencia al sistema por la vía de una AFP pública (es) una idea elemental”, y

“La cotización (…) se entrega obligatoriamente a instituciones privadas con fines de lucro, 
puesto que no existe una alternativa pública. Esto (impide) una mínima libertad para elegir.”

Otro promotor de la AFP estatal ha sido el ex senador DC Ricardo Hormazábal, quien aporta un 
tercer argumento12:

“(Una AFP estatal) también tendría un rol clave para evitar la concentración económica, (es 
decir) el control por grupos económicos de los recursos de los trabajadores, reduciendo el riesgo 
de influencia monocolor de la prensa y favoreciendo la transparencia en la actividad política.”

10 Ver http://www.bcn.cl/carpeta_temas_profundidad/temas_profundidad.2007-09-13.2330905950

11 Ver p. 48-51 en Ominami, C. (2011) Secretos de la Concertación, La Tercera Ediciones, Santiago.

12 Ver propuesta en p. 126 de R. Hormazábal “El gran engaño: 30 años del sistema de AFP”, versión digital en http://www.libros.uchile.cl/200
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3.2.  Las propuestas de la Comisión Especial del Senado

Como resultado de estas inquietudes, el Senado chileno creó a fines de 2012 una “Comisión 
Especial para el Estudio de Reformas al Sistema de Administración de Pensiones13”, presidida 
por el senador Eugenio Tuma, que entregó su informe final a inicios de 2014. 

Si bien la propuesta de esta Comisión del Senado no utiliza la expresión “AFP estatal”, es natural 
interpretar que sí la propone, pues pide que:

“(…) consagre el derecho de los trabajadores a desafiliarse de las actuales administradoras, 
elegir el sistema de administración que desean utilizar para sus fondos de pensiones, poner 
término a la cotización forzosa en las AFP y establecer un sistema de administración sin fines 
de lucro, (…).” 

El texto subrayado se refiere al fondo de pensiones de cada trabajador. Debido a que todo fondo 
supone capitalización, esta propuesta es incompatible con el reparto en su sentido propio. 

Con todo, ese texto está en contradicción con la información que el propio senador Tuma dio a 
los medios de comunicación en julio de 2013, ante quienes afirmó que su idea es “tener un sistema 
de reparto alternativo al actual de las AFP (…)14”. Esta incoherencia debilita esta propuesta de la 
Comisión del Senado.

Respecto a la concentración económica, la Comisión del Senado no propuso reducirla por medio 
de una AFP estatal, sino por medio de “Prohibir las donaciones de las empresas administradoras de 
fondos de pensiones en campañas políticas, partidos políticos y en todos los procesos electorales15.” 

Respecto de las comisiones que han cobrado las administradoras a los afiliados no licitados, 
que según amplia evidencia han superado sus costos medios totales en una proporción que 
excede la rentabilidad normal sobre el capital históricamente invertido (excepto en el caso de 
las licitaciones más recientes), la Comisión del Senado no propuso una AFP estatal, sino otras 
dos medidas:

“Establecer como tope de comisión el promedio aplicado por la AFP que obtiene la adjudicación 
de la cartera de nuevos cotizantes en los dos últimos procesos de licitación.” y “En el caso que 
se mantenga el mecanismo (actual) de comisiones, estas deberán expresarse en términos de 
porcentaje de la cotización efectuada por el trabajador.”

13 El proyecto de acuerdo para crear esta Comisión fue presentado el año 2011 por los senadores de la antigua Concertación: Tuma, Alvear, Pérez San Marín, Rincón, 
Escalona, Frei, Girardi, Gómez, Lagos, Letelier, Navarro, Quintana, Ruiz-Esquide, Sabag y Zaldívar. La Sala del Senado aprobó este proyecto de acuerdo en sesión de 4 
de enero de 2012.

14 Ver http://www.lasegunda.com/Noticias/Economia/2013/07/862112/afp-comision-del-senado-propone-crear-sistema-alternativo-de-reparto-y-subir-cotiza-
cion-hasta-15 , 8 de julio de 2013.

15 Esa Comisión del Senado también propuso crear una entidad estatal para prestar servicio en la fase de vejez, que competiría con las Compañías de Seguros de 
Vida que ofrecen rentas vitalicias, y también competiría con los “retiros programados” que ofrecen las administradoras privadas: “Establecer que las personas que 
tengan ingresos imponibles por una suma equivalente hasta 25 Unidades de Fomento (equivalentes a $ 574.725 al 9 de agosto de 2013) puedan optar al momento de 
su jubilación por incorporarse al Instituto de Previsión Social para que esta institución administre sus ahorros y le pague su pensión de manera indefinida…” (Ver 
p. 119-120 del Informe del Senado, propuesta N° 32). Esta propuesta traspasaría el fisco enormes sumas de ahorros previsionales, que tenderían a gastarse para 
obtener votos en las siguientes elecciones, escondiendo que ello ocurre a costa de los jóvenes y futuras generaciones que tendrían que pagar más impuestos para 
pagar las pensiones de vejez comprometidas. No abundamos en esta propuesta, que consideramos negativa, para concentrar este documento en la propuesta de 
crear una AFP estatal.
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El resultado de la actividad política resumida en esta sección, fue que el programa de gobierno 
de la candidata presidencial Michelle Bachelet, en su campaña de 2013, incluyó entre las 50 
medidas que prometió implementar dentro de los primeros 100 días de su gobierno, enviar un 
Proyecto de Ley que creara una AFP estatal.

3.3.  Los argumentos que fundamentan el Proyecto de Ley

De entre todos estos argumentos, el Proyecto de Ley da prioridad a dos. Su Mensaje afirma que:

“(…) se busca, por una parte, aumentar la cobertura para pensiones de la población que presenta 
bajos niveles de participación en el Sistema, como son los trabajadores independientes y los 
trabajadores en zonas geográficas alejadas de centros urbanos...” 

También suscribe el argumento de bajar las comisiones. En efecto, el Mensaje afirma que su otro 
objetivo es:

“y, por otra, introducir mayor competencia entre las Administradoras de Fondos de Pensiones, 
respecto del nivel de las comisiones que cobran y la calidad de servicio que prestan a los afiliados.”

El mensaje no establece que sean objetivos del gobierno al proponer crear una AFP estatal el 
reducir la concentración económica, ni ampliar la libertad de elegir de los trabajadores.

4.  Análisis de los argumentos a favor de una AFP estatal

Argumento 1: La AFP estatal irá a buscar a los trabajadores independientes y elevará la frecuencia 
de cotizaciones

Cotizar es como baile de a tres: se requiere la voluntad de tres para que ocurra. Se trata de las 
voluntades del trabajador, del empleador y de la entidad recaudadora, pues no basta con la 
voluntad de la última. 

Respecto de la voluntad de las administradoras privadas, no hay evidencia alguna de que 
obstaculicen la cotización de alguien. Su red de oficinas es amplia, invierten sumas importantes 
en publicidad y educación financiera e incluso crearon Previred, un modo de cotización por 
internet que es gratuito. 

También sería absurdo que las administradoras (o la AFP estatal) contrataran un ejército de 
vendedores para persuadir a millones a cotizar, pues ello elevaría los costos a niveles enormes y 
ningún sistema del mundo lo hace. Por eso debe descartarse la afirmación del Mensaje de que una 
AFP estatal motivaría a los trabajadores a cotizar con mayor frecuencia (o mayor “densidad”), 
solo porque iría a buscar a los trabajadores independientes para afiliarlos e incorporarlos al 
sistema, instruida por su ley orgánica. Si mantiene acotado su gasto en vendedores, es improbable 
que la AFP estatal sume más de un par de decenas de miles de afiliados adicionales, lo cual es 
menos del 0,2% del total. Respecto del empleador, tampoco se opone si el trabajador valora la 
cotización y está dispuesto a aceptar un menor sueldo líquido con tal de lograr la cotización. 
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Por eso, el principal obstáculo está en el cotizante. Para explicar el rechazo del cotizante, el 
gobierno ha afirmado que se origina en la desconfianza de una parte de los trabajadores hacia las 
administradoras privadas, detectada por una encuesta reciente16. Según esta, muchos asocian lo 
estatal a una menor/nula búsqueda de lucro, y existiría una percepción de menores costos en lo 
estatal versus lo privado. En relación con lo primero, la respuesta natural es permitir la creación 
de administradoras sin fines de lucro, privadas. 

Respecto de la percepción de menores costos en la provisión estatal, el gobierno sugiere que se 
origina en los referentes de los ámbitos de salud y educación, donde las personas ven precios 
bajos. Sin embargo, como las personas ven precios subsidiados o cero en los ámbitos de salud 
y educación, inferiores a los costos reales, que incluyen subsidios, se trata de una percepción 
sesgada. Esos sesgos no deberían guiar la política pública. El populismo es uno de los vicios de 
la democracia que la pone en peligro.

La hipótesis de que la provisión estatal genera confianza es desmentida por la enorme evasión 
que sufrió el antiguo Seguro Obrero desde los años 40 hasta ahora, descrita en detalle por el 
Informe Prat (1959-1963). También es desmentida por la masiva evasión de las cotizaciones 
para las pensiones contributivas de vejez en países con AFP estatal, como ocurre en Argentina, 
México y Uruguay. Estos tres países presentan densidades o frecuencias de cotización inferiores 
a Chile, que solo ha tenido administradoras privadas. 

Una hipótesis mucho más poderosa es que el rechazo del cotizante se origina en la iliquidez 
de los derechos a pensión. La subcotización es perfectamente racional cuando se prohíbe 
cualquier retiro de derechos a pensión para fines legítimos, como emergencias de salud y 
gastos de los hijos, es decir se impone iliquidez total17. La iliquidez es un atributo negativo 
para la enorme mayoría de los trabajadores, pues se enfrentan continuamente a necesidades 
imprevistas legítimas. El costo de los créditos de consumo formales puede ser 20, 30 y 40% 
real anual, es decir mucho mayor que la rentabilidad de los fondos de pensiones (en el rango 
de 3 a 7% anual para períodos largos, en capitalización, y aún menos en reparto). La evaluación 
negativa ocurre en mayor grado para un trabajador independiente (cuenta propia), pues su 
ingreso laboral es más fluctuante. 

En el mundo, la iliquidez, las exenciones y omisiones son el principal origen de la insuficiente 
densidad de cotizaciones que ha plagado a todos los sistemas contributivos, sean de reparto o no, 
con administradoras estatales o privadas, desde inicios del siglo 20 hasta ahora. En el caso del 
reparto, la iliquidez nace de que la institución previsional ya se gastó las cotizaciones del trabajador, 
es decir no tiene fondos para prestar. En el caso de la capitalización parcial y total, esa prohibición 
puede ser relajada un poco, pues existen fondos, pero también debe evitarse que se retire una 
parte sustancial de los fondos pues eso haría que las pensiones de vejez fueran insuficientes.

Solo en los países más avanzados la frecuencia y densidad de cotización es superior al 90%. Esto 
se explica por dos razones: superioridad del salario líquido en el sector formal sobre el salario 
del sector exento e informal se verifica para una proporción mucho mayor de la población que 
en países emergentes, y una fiscalización mucho más intensa.

En cambio en los países emergentes, los políticos han eximido a los trabajadores por cuenta 
propia de cotizar para la vejez. En Chile todos estuvieron eximidos desde 1924 (al crearse el 

16 Encuesta CADEM-MSGG, de noviembre de 2013, citada por el subsecretario de Previsión Social ante la Comisión de Trabajo de la Cámara de Diputados en agosto 
de 2014.

17 Para un trabajador imprevisor respecto de su vejez, el rechazo a la iliquidez es aún mayor.



- 59

Seguro Social) hasta el año 2014, y aún desde 2015 en adelante la mayor parte (cerca de dos 
tercios) seguirá eximida de cotizar para la vejez18.

Por el mismo motivo político-electoral, estos países y Chile desde 1924 hasta ahora, tampoco 
han hecho un esfuerzo fiscalizador serio para limitar la subdeclaración del sueldo por parte de los 
empleados dependientes. En Chile, los resultados mensuales de la encuesta del INE revelan que 
de todos los trabajadores dependientes, el 18% declara no tener previsión. Esto es evasión pura. 
La Dirección del Trabajo (DT) hace muy poco esfuerzo para exigir las cotizaciones, y el Servicio de 
Impuestos Internos (SII) no participa en ese esfuerzo, cosa que sí ocurre en los países avanzados. 

Se concluye que la solución real a la subcotización es una mezcla de aliviar el extremo de iliquidez 
total de los derechos a pensión, de mayor fiscalización y de mayor prioridad para el crecimiento 
económico.

Propuesta 1 para el Proyecto de Ley: Para superar esta falencia, se propone sumar a esta ley las 
siguientes medidas: 

a. Dotar de liquidez limitada a los ahorros para pensiones de vejez, por medio de permitir 
préstamos acotados. Este autor presentó una propuesta concreta a la Comisión Asesora 
Presidencial en julio de 2014, que contiene resguardos que en conjunto impiden que esta 
liquidez parcial reduzca el monto de las pensiones de vejez, pues asegura una recuperación 
del 100% del préstamo y sus intereses19. Como la liquidez parcial propuesta sería un atributo 
creado por ley para todo el sistema, estaría disponible en todas las administradoras, privadas 
o estatales, con o sin fines de lucro. Todas tendrían este nuevo argumento para elevar la 
densidad de cotizaciones y reducir la elusión.

b. Mandatar por ley a la DT a fiscalizar la obligación de cotizar que tienen los empleados 
dependientes y a fiscalizar la prohibición de subdeclarar remuneraciones, sean pagadas en 
especie o dinero. 

c. Con el fin de incorporar al SII a la fiscalización, se propone crear un “impuesto de control” 
del 0,1% de las cotizaciones previsionales obligatorias, cobrado al empleador. Esta tasa es 
pequeña pues no tiene un objetivo recaudatorio, sino involucrar al SII en el control. 

d. Dictar una ley que elimine las actuales exenciones legales, con un calendario gradual que 
tome 4 años. Primero, obligar a los trabajadores por cuenta propia que solicitan permisos 
municipales de cualquier tipo, a cotizar por un salario mínimo al mes, o por el salario promedio 
del sector que indiquen encuestas confiables. Segundo, elevar la retención a las boletas de 
honorarios desde 10% a 20%, gradualmente, para que dicha retención alcance para pagar las 
cotizaciones obligatorias. Tercero, eliminar la exención a las indemnizaciones que pagan los 
empleadores cualquiera sea el motivo, a los pagos del seguro de cesantía, a los subsidios por 
incapacidad laboral (licencias médicas) y a los bonos o suplementos no imponibles (como 
viáticos y asignaciones por movilización) que superen el costo real promedio. Cuarto, obligar 
a los empleadores a cotizar en beneficio de los familiares “no remunerados”.

18 A partir del año 2015, los trabajadores que emitan boletas de honorarios serán obligados a destinar el 10% de retención a aporte previsional de vejez. Sin embar-
go, la gran mayoría de los independientes no emite boletas de honorarios y seguirá exenta de la obligación de cotizar.

19 Solo se prestarían sumas modestas (del orden de $100.000 para un cotizante con 25% de densidad de cotizaciones y salario declarado cercano al salario mínimo) 
a cambio de un plan de pagos con cuotas descontadas por todos los futuros empleadores formales (como ya hacen los empleadores en beneficio de los créditos de 
consumo de las Cajas de Compensación) que no excedan de un 5% del sueldo, y no se prestaría de nuevo hasta que se hubiera devuelto el crédito anterior. Si quedara 
un saldo sin devolver al momento de pensionar, la pensión mensual de ese afiliado se reduciría en 10% durante aquel número de meses necesario para saldar la 
deuda.
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e. Se propone obligar por ley al director del Trabajo y al director del Servicio de impuestos 
Internos entregar al Congreso, junto con cada Proyecto de Ley de presupuestos, un Informe 
que identifique cuál de sus metas del Programa de Mejoramiento de Gestión vigente en 
el año en curso y en el proyecto para el año siguiente, como condición para el pago del 
incentivo institucional a sus remuneraciones, contiene un indicador referido al resultado 
de la encuesta del INE sobre evasión y a otras fuentes de información que puedan surgir 
respecto  de la subdeclaración. 

f. La ley debería exigir a la Superintendencia de AFP, a la DT y al SII formar un comité de 
coordinación permanente con el fin de fiscalizar la obligación de cotizar. Una de las 
obligaciones de este comité sería presentar al Congreso un informe anual conjunto sobre 
sus actividades y resultados alcanzados en esta materia.

g. Permitir la creación de administradoras privadas sin fines de lucro. Hoy están prohibidas 
por la exigencia de constituirse como sociedad anónima, que por ser sociedades de capital, 
deben respetar el objetivo de lucro.

h. Sustituir la exigencia del Proyecto de Ley de que los 4 directores seleccionados de ternas sean 
“macroeconomistas o expertos en gestión de carteras (de inversión)”, por una exigencia 
de que 2 de esos 4 directores seleccionados de ternas sean expertos en empleo por cuenta 
propia y en pequeña empresa, dejando otros 2 para expertos en temas macroeconómicos y 
de gestión de carteras. Los conocimientos de los 2 primeros ayudarían más a la AFP estatal 
a cumplir el mandato de aumentar la densidad.

Las propuestas (a) y (c) son de iniciativa exclusiva del Ejecutivo, pero las (b), (d), (e), (f), (g) y (h) 
son válidas independiente del origen.

Argumento 2: Una AFP estatal elevaría la competencia en comisiones y las bajaría 

Este argumento ha sido criticado porque la evidencia empírica para Chile y otros países, es que 
los cotizantes son mucho más sensibles a los vendedores y sus regalos, que a las diferencias 
de comisión entre AFP20. Por eso, la evidencia internacional es unánime en cuanto a que una 
administradora que baje su comisión solo induce a unos pocos cotizantes a cambiarse con el fin 
de ahorrar en comisiones. Por eso, la baja de comisiones de una administradora no obligará a las 
demás a bajar sus comisiones. Tampoco ocurrió con las bajas aplicadas por Modelo en 2010 y 2012.

Por lo tanto, si la AFP estatal redujera sus comisiones, solo beneficiaría a sus propios cotizantes, 
pero no inducirá o incentivará a las demás administradoras a bajar sus comisiones. Desde el 
Partido Comunista hasta centros de estudios liberales se comparte esta crítica al Proyecto de 
Ley21, 22.

En 2005 este autor sostuvo que la herramienta que mejor solucionaría la insuficiente competencia 
en comisiones serían nuevas licitaciones del servicio de administradora, organizadas por el 
Estado en representación de los trabajadores23. Estos argumentos fueron aceptados en 2006 
por la Comisión Asesora Presidencial para la Reforma Previsional, y luego por el Ejecutivo y el 
Legislativo, plasmándose en la Ley 20.255.

20 El primer trabajo que lo demostró fue Valdés, S. y I. Marinovic (2005) “La Demanda de las AFP chilenas: 1993-2001”, publicado en 2010 como Working paper N° 
369, Institute of Economics, Pontificia U. Católica de Chile, www.economia.puc.cl/DT

21 Minuta Previsional N° 4, septiembre-octubre 2012. http://www.ical.cl/wp-content/uploads/07_Minuta-Previsional-N%C2%BA4_La-AFP-Estatal_Sep-Oct-2012.pdf

22 Ver, por ejemplo, http://www.lyd.com/centro-de-prensa/noticias/2014/04/ afp-estatal-%C2%BFproblema-o-solucion/

23 Ver Valdés, Salvador (2005) “Para Aumentar la Competencia entre las AFP”, Estudios Públicos, Nº 98, Otoño, p. 87-142, Santiago. www.cepchile.cl
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Las ventajas de estas licitaciones fueron confirmadas por los hechos, como demostraron las 
licitaciones realizadas cada 2 años desde enero de 2010, en beneficio de los afiliados nuevos. 
La tercera licitación, realizada en enero de 2014, logró que se ofertara una comisión de solo 
0,47% del salario. La contabilidad de las distintas administradoras permite conocer los costos 
operaciones medios de cada una, y revela que la comisión ganadora en la última licitación 
(0,47%) está por debajo de los costos operacionales medios de las 4 administradoras de menor 
costo operacional medio24. Ese promedio fue 0,69% del salario que en 2013, sin costo de capital.

Entonces, si el objetivo es obtener mayor competencia en comisiones entre las administradoras, 
la creación de una AFP estatal no se justifica, pues existe una alternativa superior, como es la 
licitación, que ha logrado precios que al menos transitoriamente (por dos años) son inferiores 
al costo medio. 

Por el contrario, los trabajadores se decepcionarían si la AFP estatal cobrara más que el promedio 
simple de las dos últimas licitaciones ganadas por administradoras privadas, es decir más 
de 0,62%. El riesgo de quedar mal frente a aquellos trabajadores que confían en la provisión 
estatal, crea un fuerte incentivo a los directores y ejecutivos de la AFP del Estado a operar de 
modo permanente con comisiones comparables a las licitadas, aunque sus costos medios sean 
superiores a eso. La operación a pérdida será analizada más adelante.

5.  Argumentos contrarios a crear una AFP estatal y propuestas 
para mitigarlos

Esta sección recoge los argumentos negativos, que justifican que continúe la ausencia de una 
AFP estatal que ha regido hasta ahora en Chile. Se identifican 7 conflictos de interés, que no 
existen el caso de administradoras privadas, sean con o sin fines de lucro, y por tanto se originan 
en el carácter estatal de esta AFP.

5.1  Conflictos de interés permanentes en la gestión de los fondos de pensiones

Una importante crítica a crear una AFP estatal fue presentada por el propio Consejo Asesor 
Presidencial de 2006. Mario Marcel la expresó del siguiente modo en una entrevista de 
septiembre de 2007:

“¿Cuáles son los riesgos de una AFP estatal? Los riesgos están relacionados con el hecho de que 
las AFP invierten en instrumentos de inversión que emiten distintos actores. Y uno de esos 
actores es el propio Estado. Y hay experiencias de otros países que han sido bastante negativas 
en este sentido, pues de alguna manera se ha obligado a entidades estatales a comprar deuda 
pública que después no se ha pagado. Y ese ha sido el caso de Argentina.” 

“(Por eso) el Consejo dijo: “(…) si hay una AFP estatal, hay que preocuparse de su gobierno 
corporativo y de cómo se regulan sus conflictos de interés”25”.

24 Es el promedio de Cuprum, Habitat, Modelo y Provida. Se excluye a Planvital por ser muy cara y a Capital por mostrar un costo de depreciación y amortización 
(arriendos) desalineado del resto.

25 Ver http://www.bcn.cl/carpeta_temas_profundidad/temas_profundidad.2007-09-13.2330905950
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Para ser más preciso, al crearse una AFP estatal controlada por el Poder Ejecutivo, aparece un 
conflicto entre el interés de la coalición política que controla el Poder Ejecutivo en reelegirse, 
y la obligación de invertir los fondos de pensiones en beneficio exclusivo de los afiliados (los 
dueños de dichos fondos). 

Por ejemplo, una empresa privada puede acordar con la coalición gobernante acometer un 
determinado proyecto de inversión de baja rentabilidad y alto riesgo, pero que emplea a muchas 
personas en un período preelectoral, a cambio de que la AFP estatal financie la mayor parte por 
medio de un préstamo directo a la sociedad que acomete ese proyecto, con garantías y tasa de 
interés inferiores a las que corresponderían considerando el riesgo del proyecto.

Debe advertirse que la AFP estatal propuesta podría manejar activos por USD 7.000 millones en 
poco tiempo, si todo el aporte de capital que el proyecto propone darle se invirtiera en encaje y 
no se endeudara.

Además debe notarse que el ente con mayor influencia económica en la mayoría de las naciones, 
y también en Chile, es el Estado. Y más precisamente el Poder Ejecutivo, cuyo controlador es 
una coalición política con una jefatura centralizada, que concentra el poder económico asociado 
a controlar simultáneamente a Banco del Estado, Codelco, ENAP, Metro, ENAMI, las empresas 
portuarias, y todas las demás empresas bajo el Sistema de Empresas Públicas, sin considerar el 
poder económico del Ministerio de Hacienda.

Este conflicto de interés no existe en el caso de administradoras privadas, sean con o sin fines 
de lucro, y por tanto se origina en el carácter estatal de esta AFP.

Un modo de mitigar este conflicto de interés es modificar el gobierno corporativo de la AFP 
estatal con el fin de que todos sus directores respondan en bajo grado a los intereses de la 
coalición de turno en el Poder Ejecutivo. Se trata de dotar por ley al directorio de la AFP estatal 
de altos niveles de autonomía respecto del Poder Ejecutivo, y que esa autonomía no pueda ser 
borrada por nuevas leyes dictadas por mayorías circunstanciales. 

El Proyecto de Ley recoge este enfoque, pues prohíbe remover a los directores por 4 años, 
traslapados en el tiempo. Eso dará a los directores un grado valioso de independencia. 

Sin embargo, según el proyecto, el gobierno de turno designaría el 100% del directorio de la AFP 
del Estado. En efecto, 4 directores serían designados desde ternas seleccionadas por el Consejo 
de la Alta Dirección Pública, lo cual es un buen filtro previo, pero compatible con la cercanía 
política con el gobierno de turno, pues en cada terna el gobierno puede elegir al más cercano 
políticamente. Y los otros 3 directores serían designados libremente por el Presidente, es decir 
la coalición gobernante. Tampoco les exige a estos que un ente imparcial evalúe si tienen la 
calificación profesional que requiere el cargo. 

Además, el Proyecto de Ley no impone todas las incompatibilidades necesarias. El proyecto 
permite nombrar como directores de la AFP estatal a dirigentes de partidos políticos, a asesores 
de parlamentarios y sus jefes de campaña, asesores de autoridades del Congreso, asesores de 
ministros y asesores de la Presidencia de la República.

 
Propuesta 2 para el Proyecto de Ley: para mitigar los conflictos de interés en las inversiones:

a. Exigir calificación profesional a todos los directores, incluso aquellos que designe el 
Presidente de la República sin terna. Con este fin, se propone definir que la “calificación 
profesional” se acredita cuando el Consejo de la Alta Dirección Pública acuerda por 4/5 de 



- 63

sus miembros que la competencia profesional para el cargo de director de la AFP estatal, del 
designado por el Presidente de la República, es comparable a la de los demás directores de 
la AFP estatal.

b. Elevar de 4 a 5 el número de directores designados desde ternas seleccionadas por el Consejo 
de la Alta Dirección Pública. Correlativamente, reducir desde 3 a 2 el número de los directores 
que designe el Presidente de la República sin que provengan de una terna.

c. Con el fin de dificultar que una mayoría circunstancial debilite estas normas de gobierno 
corporativo, se propone que uno de los directores sea designado desde una terna propuesta 
por el Consejo del Banco Central, pues ello daría carácter orgánico constitucional al tema.

d. Ampliar las incompatibilidades entre el ejercicio del cargo de director de la AFP estatal, 
sumando como causal el ejercicio durante cualquiera de los últimos 24 meses de cualquier 
función de autoridad en un partido político establecidas en sus estatutos, de la función de 
apoderado o representante de un candidato a una elección popular (previsto por la Ley N° 
19.884), y de la función de asesor de autoridades del Congreso, de parlamentarios, de un 
ministro de Estado y de la Presidencia de la República. En estos cuatro últimos casos se 
propone establecer la calidad de asesor por medio del hecho de haber recibido honorarios o 
remuneraciones en relación de dependencia por una suma superior al 5% de la remuneración 
mensual de un parlamentario por dos o más meses. 

Ninguna de estas propuestas es de iniciativa exclusiva del Ejecutivo.

5.2  Conflictos de interés en situaciones de tensión financiera

Supongamos que llega un momento en que un organismo estatal chileno grande (CORFO, Banco 
del Estado) o el propio fisco chileno tuviera problemas financieros y de liquidez. En ese evento de 
tensión, el gobierno de turno podría instruir a la AFP estatal a comprar títulos fiscales a precios 
excesivos, que no reflejarían el gran riesgo asumido, con el fin de esconder el problema del fisco. 

El conflicto de interés radica en que el verdadero objetivo del Poder Ejecutivo sería proteger 
su imagen electoral, postergando el reconocimiento de que debe adoptar otras medidas que 
desnudarían una mala gestión anterior. Sin embargo, esa compra se haría a costa de arriesgar 
las futuras pensiones de aquellos trabajadores afiliados a la AFP estatal. Este conflicto de interés 
no existe en el caso de administradoras privadas, sean con o sin fines de lucro, y por tanto se 
origina en el carácter estatal de esta AFP.

Las situaciones financieras de tensión ocurren por sorpresa, con muy poco tiempo de aviso, lo 
que hace imposible convocar oportunamente al directorio de la AFP estatal a tomar una decisión. 
Bajo tensión, las decisiones son tomadas por los ejecutivos, no los directores. 

Por eso, existe espacio para que el gobierno de turno instruya directamente a los ejecutivos de la 
AFP estatal, en ese evento de tensión, a que compren títulos fiscales a precios excesivos. Por eso, 
es clave lograr un alto calibre profesional y ético de los principales ejecutivos de la AFP estatal. 

Los mecanismos que se limitan a elevar la calidad profesional del directorio no son suficientes. 
Un gobierno puede contar con simpatizantes que cumplan los requisitos para ser director, y que 
igualmente se allanen a designar personas “recomendadas” por la coalición gobernantes en 
varios de los principales puestos ejecutivos de la AFP estatal, sin asegurarse de que en una crisis 
esos ejecutivos sean más leales al directorio que a los jefes políticos que los recomendaron, en 
cuyos casos tomarían instrucciones directas en una situación de tensión.
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Si bien este conflicto de interés puede materializarse solo en períodos de crisis, y no ocurre hoy, 
Mario Marcel advirtió que:

“en momentos de estrés, sí es un riesgo importante, y esos son los períodos en que uno tiene 
que estar más precavido26”.

Una medida que mitiga este problema es que la ley imponga un proceso de selección exigente 
para los principales ejecutivos de la AFP estatal.

Propuesta 3 para el Proyecto de Ley: Normar el proceso de selección de los cuatro ejecutivos de 
mayor jerarquía de la AFP estatal, incluyendo al gerente general, el gerente de operaciones, el 
gerente de inversiones y el fiscal o abogado jefe. La norma propuesta es que sean seleccionados 
por el directorio desde sendas ternas propuestas por el Consejo de la Alta Dirección Pública. Su 
remoción, en cambio, queda a la libre decisión del directorio.

Esta propuesta es de iniciativa exclusiva del Ejecutivo.

5.3  Descontrol de las garantías de CORFO para créditos a la AFP estatal

Se analiza aquí otra familia de situaciones de tensión financiera, a nivel de la matriz de la AFP 
estatal, que sería CORFO. Ello se origina en malos resultados financieros del fondo de pensiones. 

La ley exige a todas las administradoras constituir un “encaje”, expresado en dinero, por cada 
fondo de pensiones que administren. Estos recursos deben estar disponibles para responder 
con rapidez ante los afiliados en caso de que la rentabilidad real anualizada de ese fondo resulte 
inferior a la rentabilidad mínima relativa (RMR) que establece la ley para cada fondo y cada 
período de 12 meses27. En ese evento, la administradora debe cubrir la pérdida (relativa) a los 
afiliados a ese fondo, pagándoles el 100% de la diferencia entre la RMR y la rentabilidad efectiva 
que obtuvo el fondo en falta. Este es el uso principal del Encaje28.

El punto que interesa aquí es que la ley también exige a aquella administradora que haya reducido 
su Encaje por déficit de rentabilidad, reponer en apenas 15 días aquella parte del Encaje que haya 
sido gastada: 

“(…) podrá aplicar recursos del encaje establecido en el artículo 40 y en ese evento, deberá 
reponer dicho activo dentro del plazo de quince días.”

Si no repone el Encaje a tiempo, la sanción a la administradora es drástica: “se disolverá por el 
solo Ministerio de la Ley”, quedando la Superintendencia a cargo de trasladar a los afiliados a otras 
administradoras.

26 Ver http://www.bcn.cl/carpeta_temas_profundidad/temas_profundidad.2007-09-13.2330905950

27 La RMR es calculada mensualmente por la Superintendencia, con una fórmula fijada en la ley sobre la base de las rentabilidades reales anualizadas que obtuvie-
ron los demás fondos de pensiones de la misma clase en los últimos doce meses.

28 Ver art. 40 del DL 3.500.
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Un primer problema es que, como la ley que crea la AFP estatal es especial, se pueda entender 
que no es aplicable a esta AFP la sanción de disolución. El Proyecto de Ley no aclara cuál es la 
sanción a aplicar a la AFP estatal.

El segundo problema es que la AFP estatal tendría menos opciones normales para reponer el 
Encaje perdido que una administradora privada, pero puede hacerlo de un modo que pone en 
riesgo el control democrático. 

Como ese plazo es insuficiente para emitir bonos y emitir acciones, el Encaje debe reponerse 
solicitando un crédito o garantías a terceros. Los bancos no son una alternativa, pues ninguno 
puede otorgar un crédito grande29 de este tipo sin que la administradora deudora constituya 
garantías (de lo contrario la Superintendencia de Bancos y los clasificadores de riesgo de los 
bonos internacionales colocados por ese banco emitirían alertas, elevando el costo de fondos 
del banco). Además, la propia ley limita las garantías que un acreedor (especialmente un banco) 
puede aceptar:

a. El encaje de otros fondos de pensiones, que también administra la administradora, no 
puede ser aceptado como garantía, porque el encaje es inembargable por ley30.

b. Una administradora no puede entregar en garantía las acciones que posea en el Depósito 
Central de Valores, porque eso le crearía dificultades operacionales31.

En el caso de una AFP estatal, las opciones legítimas están aún más restringidas, porque un 
acreedor no puede aceptar en garantía las acciones de esta AFP (no podría tomar posesión 
ni enajenarlas)32. Además, en el caso de una AFP estatal, no existen acciones en filiales que 
complementen su giro, pues estos giros deben desarrollarse en el extranjero y ellos no están 
permitidos por la ley que crea la AFP estatal. ¿Quién prestaría a la AFP estatal para reponer su 
encaje después de hacer malas inversiones?

Una salida son los préstamos de terceros garantizados por CORFO (la matriz de la AFP estatal)33. 
Destacamos que la norma constitucional contenida en el artículo 63 número 9 solo prohíbe 
los empréstitos, no las garantías. Sin embargo, las garantías de CORFO y de otros organismos 
y empresas del Estado sufren de descontrol democrático: no son autorizadas por la ley de 
presupuestos, y podrían ser otorgadas discrecionalmente por el directorio de CORFO (de 
confianza del Poder Ejecutivo), sin control del Congreso ni de la opinión pública. Los préstamos 
podrían ser otorgados por un tercero (privado) que no revele oportunamente la garantía de 
CORFO. Este conflicto de interés no existe en el caso de administradoras privadas, sean con o 
sin fines de lucro, y por tanto se origina en el carácter estatal de esta AFP.

Esto abre otro grave conflicto de interés, consistente en que la AFP estatal use los fondos de 
pensiones de los trabajadores para financiar programas de baja rentabilidad y alto riesgo, pero 
con buen rendimiento electoral para el gobierno de turno, y absorba las consiguientes pérdidas 
de Encaje con garantías de CORFO que oculta. El tercero que presta a la AFP estatal sabría que 
con una probabilidad mayor de la normal la AFP estatal no pagará el crédito y que será CORFO 
que lo cubra.

29 Los “otros activos financieros” distintos de Encaje, y los activos fijos como edificios y computadores, tienen magnitudes mucho menores que un eventual déficit 
de rentabilidad, son lentos de valorizar y muchos son inadecuados como garantía.

30 D.L. 3.500, art. 40 inciso 2.

31 Esta inversión está autorizada por el art. 23 del DL 3.500, incisos 12 y 20.

32 Si bien la Ley de Presupuestos podría contemplar todos los años una autorización para que el fisco haga un aumento de capital, la dificultad de defender el 
supuesto de tal autorización, como es una mala inversión futura por parte de la AFP estatal, condenará esta opción al desuso.

33 Faltando CORFO, también otra empresa estatal como Codelco, Metro, Enap, empresas portuarias o cualquier otra, o en el futuro municipios y gobiernos regiona-
les, podrían garantizar préstamos de emergencia a la AFP estatal para reponer su encaje, sin exigir suficientes garantías a su vez.
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Otra posibilidad es que dichos préstamos sean otorgados por empresas privadas apadrinadas 
por partidos políticos de la coalición de gobierno, sin garantía de CORFO. Una empresa corrupta 
que brinde este favor podría obtener compensación por medio de contratos con el sector público 
a precios excesivos o por medio de tratamientos regulatorios favorables de parte de organismos 
dependientes del Poder Ejecutivo. Cuando el préstamo a la AFP estatal es otorgado por una 
empresa privada extorsionada por la coalición de gobierno, no se requiere compensarla, sino 
evitarle el daño.

Propuesta 4 para el Proyecto de Ley. Para mitigar estas falencias, se propone que:

a. Cuando la rentabilidad real anualizada de uno o más de los fondos de pensiones que 
administra la AFP estatal, resulte inferior a la rentabilidad mínima (relativa) que 
establece el D.L. 3.500, la Superintendencia de Pensiones deberá comunicar el hecho en 
su página web y además por escrito a las autoridades del Congreso Nacional, dentro de 
24 horas desde que lo detecte.

b. Cuando la AFP estatal obtenga garantías, avales o fianzas de empresas del Estado, de 
organismos públicos, o de alguna de aquellas personas identificadas por los artículos 24, 
25 y 26 de la Ley N° 19.884, los ejecutivos superiores de la AFP estatal deberán informar 
de la existencia de estos créditos o garantías a la Superintendencia de Pensiones, al 
Congreso Nacional, a su directorio y a CORFO, dentro de 3 días hábiles contados desde 
la suscripción del o los contratos que los comprometa. 

c. Precisar que son aplicables a los directores y ejecutivos de la AFP estatal aquellas 
leyes que definen como cohecho el que un acreedor privado preste recursos u otorgue 
garantías de crédito, fianzas o avales a la AFP estatal para reponer el encaje, a cambio 
de contratos con el sector público con precios desfavorables para este o a cambio de 
tratamientos regulatorios favorables de parte de organismos dependientes del Poder 
Ejecutivo. También precisar que sean aplicables los delitos de extorsión, situación 
donde el avalista o prestamista no recibe contraprestaciones sino amenazas. 

d. Explicitar sanciones. Se propone que de omitirse la entrega de la información 
identificada en la propuesta (b), todos los directores de la AFP estatal cesarán en sus 
cargos por el ministerio de la ley, al igual que sus cuatro ejecutivos principales. También 
se propone que si un fiscal, la Superintendencia de Valores o la Superintendencia de 
Pensiones determine que existe mérito para investigar si la AFP del Estado incurrió en 
alguna de las conductas indicadas en la propuesta (c), todos los directores y ejecutivos 
principales de la AFP estatal sean suspendidos de sus cargos por el solo ministerio de la 
ley, sin perjuicio de las demás sanciones civiles y penales que correspondan. 

e. En caso de que un fondo de pensiones administrado por la AFP estatal pierda más de 
la mitad del Encaje en un solo evento, o en varios eventos comprendidos dentro de un 
lapso de tres años, todos los directores y ejecutivos principales de la AFP estatal serán 
suspendidos de sus cargos por el solo ministerio de la ley.

f. En todos estos casos, los directivos de la AFP estatal serán sustituidos por la 
Superintendencia de Pensiones conforme a lo dispuesto por el D.L. 3.500 para las 
administradoras en disolución, mientras se aplican los mecanismos normales para 
designar a los sucesores.

Solamente las propuestas (d) y (e) son iniciativa exclusiva del Ejecutivo.
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5.4  Comisiones bajo el costo, sea en situación normal o en licitaciones

Una administradora puede lograr una gestión impecable de los fondos de pensiones, y al mismo 
tiempo, sufrir pérdidas operacionales, definidas como la diferencia entre sus costos de operación 
y los ingresos por comisiones. 

La contabilidad de las distintas administradoras revela que, para las 4 administradoras de menor 
costo medio, el costo medio ponderado sin considerar el costo del capital, es 0,69% del salario34. 
Esta cifra es superior a la comisión ganadora en la última licitación (0,47%), lo cual sugiere que 
la administradora ganadora planea subir su comisión una vez que expire el período de 2 años de 
captación de afiliados nuevos. Por lo tanto, si la AFP estatal pone una comisión que apenas cubre 
su costo medio, incluyendo una remuneración normal al capital35, y este costo resulta ser similar 
al promedio de las 4 de menor costo, la AFP estatal cobrará más que la administradora privada 
que ganó la licitación de febrero de 2014. Desde luego esto decepcionará a los afiliados que 
confíen en la marca “del Estado”, y por lo mismo también incentivará al directorio de la AFP 
estatal a operar a pérdida.

En contraste con una administradora privada, la AFP estatal podría tener pérdidas operacionales 
permanentes en el tiempo, cubriéndolas por medio de sucesivas garantías de CORFO o de otras 
entidades del sector público.

Existe un conflicto de interés entre la aspiración del gobierno a reelegirse por medio de que 
la AFP estatal cobre comisiones bajo el costo, y el control democrático sobre el destino de los 
recursos públicos, que podrían haber ido a programas sociales o a bienes públicos que ayuden 
más a la población en el largo plazo. Por ejemplo, con USD 70 millones se podrían otorgar 
subsidios habitacionales de 150 UF a once mil doscientas familias chilenas. Esta cifra es el 
aporte de capital necesario para crear la AFP del Estado. Este conflicto de interés no existe en 
el caso de administradoras privadas. En efecto, las que tienen fines de lucro rechazan el tener 
pérdidas permanentes. Si se autorizaran administradoras privadas sin fines de lucro, también 
lo rechazarían, porque nadie les cubriría una pérdida permanente. Por tanto, este conflicto se 
origina en el carácter estatal de esta AFP.

La posible participación de la AFP estatal en las licitaciones del flujo de nuevos afiliados genera 
el riesgo de que lo haga ofreciendo comisiones insuficientes para cubrir su costo medio. La 
motivación de una AFP estatal para seguir tal estrategia podría ser una instrucción del Poder 
Ejecutivo, motivada por razones electorales, lo cual entra en conflicto con el interés general en 
destinar los recursos públicos donde más beneficien a la sociedad36. 

Además, si la estrategia de tener pérdidas fuera seguida reiteradamente, la AFP estatal terminaría 
estatizando la gestión del sistema de capitalización, sin que el Congreso jamás hubiera aprobado 
un cambio tan drástico.

Estos dramáticos conflictos hacen imperativo complementar el Proyecto de Ley con mecanismos 
para limitar las eventuales pérdidas de la AFP estatal. Se propone crear una referencia de 

34 Ver en estados de resultados integrales 2013 los costos operacionales, definidos como la suma de Gastos de Personal, Depreciación y Amortización y Otros 
Gastos Varios. Este promedio excluye a Planvital y Capital por ser las de mayor costo medio. Capital también muestra una depreciación y amortización muy superior a 
la del resto.

35 Recuperar un costo social del capital estatal de 8% anual real, aplicado a los USD 70 millones que requiere la AFP estatal, requiere elevar la comisión en 0,05% 
del salario, si la AFP estatal obtiene 1 millón de cotizantes (cerca del 20% de ellos) con un salario imponible promedio de $ 600.000 al mes.

36 La tradicional motivación de ganar participación de mercado y expulsar a uno o más rivales del mercado (precios predatorios) no es aplicable en la industria 
de AFP, porque los trabajadores no son suficientemente sensibles a las diferencias de comisiones como para que una rebaja de comisiones pueda atraer un número 
significativo de ellos.
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rentabilidad para la AFP estatal, cuyo incumplimiento gatille el cese de los ejecutivos y directores 
en sus cargos. La referencia debe ser flexible para adaptarse a los ciclos económicos.

Propuesta 5 para el Proyecto de Ley:

a. Se propone que la ley establezca una referencia de rentabilidad anual sobre el 
patrimonio, antes de impuestos, que sería el promedio (ponderado por patrimonio) de 
las rentabilidades antes de impuestos obtenidas por las empresas que conforman el 
Sistema de Empresas Públicas (SEP) en el mismo año, exceptuando a aquellas empresas 
que hayan obtenido una rentabilidad sobre el patrimonio negativa por tres años 
seguidos, sumando al grupo a Enap, Enami, EFE y Televisión Nacional. El patrimonio y 
la utilidad total utilizados para medir la rentabilidad de la AFP estatal deben formarse 
restando el encaje desde el patrimonio, y restando desde la utilidad total, la utilidad del 
encaje37, excepto aquella parte originada en los instrumentos a que hace referencia el 
art. 11° del proyecto (los instrumentos garantizados por el Banco del Estado o emitidos 
por empresas estatales)38.

b. Pisos de rentabilidad y sanciones: Se propone que si en un año calendario la AFP estatal 
obtiene una rentabilidad anual sobre el patrimonio, antes de impuestos:

• Si es inferior en más de 5 puntos porcentuales a la rentabilidad de referencia, o 
es inferior a ella en más de 2 puntos porcentuales durante dos años seguidos, 
entonces el gerente general y el gerente de operaciones de la AFP estatal cesarán 
en sus cargos por el solo ministerio de la ley. Desde luego, sus sucesores serán 
designados por la vía normal.

• Si es inferior en más de 8 puntos porcentuales a la rentabilidad de referencia, o es 
inferior a ella en más de 4 puntos porcentuales durante dos años seguidos, entonces 
los directores de la AFP estatal designados por el Presidente de la República sin 
sujetarse a ternas, cesarán en sus cargos por el solo ministerio de la ley. 

• Si es inferior en más de 10 puntos porcentuales a la rentabilidad de referencia, 
o es inferior a ella en más de 6 puntos porcentuales durante dos años seguidos, 
entonces los directores de la AFP estatal designados desde ternas seleccionadas por 
el Consejo de la Alta Dirección Pública cesarán en sus cargos por el solo ministerio 
de la ley.

c. La AFP estatal no podrá participar en una licitación del servicio para afiliados si, a 
la fecha de la convocatoria oficial para la licitación, obtuvo una rentabilidad sobre el 
patrimonio, medida del modo indicado en (a), inferior al promedio de las rentabilidades 
obtenidas por las empresas del Sistema de Empresas Públicas (SEP) en el mismo año, en 
al menos uno de los tres ejercicios anuales previos al de la convocatoria. 

37 Se propone excluir del cómputo al encaje y sus utilidades, porque el encaje es una actividad económica separada con poca relación con la gestión operacional y 
comercial de la AFP, y que renta 4 y 7% real anual según el fondo, con altibajos, porque por ley, debe invertirse en cuotas de los fondos de pensiones. Como el tamaño 
del encaje es muy grande (actualmente, cerca de 70% del activo de todas las administradoras), la inclusión del Encaje sesgaría la rentabilidad de la AFP estatal hacia 
abajo.

38 El actual artículo 11° sufre de una falencia técnica, pues intenta separar las inversiones en instrumentos garantizados por esas empresas estatales: cualquier 
inversión en cuotas, por pequeña que sea, contendrá participaciones en dichos instrumentos.
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d. Si la AFP estatal gana una licitación del servicio para afiliados, pero en algún año 
posterior queda impedida de participar en futuras licitaciones debido a la causal del 
literal anterior, entonces se rescindirá la adjudicación vigente tanto respecto de los 
afiliados que hayan sido atendidos en virtud de la licitación como de los nuevos afiliados 
que falten por llegar, siguiendo los procedimientos indicados en el artículo 43 del D.L. 
3.500 (la Superintendencia debe trasladar a esos afiliados a otras administradoras).

Ninguna de estas propuestas es de iniciativa exclusiva del Ejecutivo.

5.5  Impotencia de las Superintendencias para fiscalizar una AFP estatal

Cuando una misma coalición de políticos designa a quienes rigen grandes fondos de pensiones 
(los de la AFP del Estado), y nombra también a quienes fiscalizan a las administradoras, como son 
los Superintendentes de Pensiones y de Valores y Seguros, surgen grandes conflictos de interés. 

Este conflicto es similar al que ocurriría en el mundial de fútbol, si la FIFA participara con un 
equipo propio. Este conflicto no existe en el caso de administradoras privadas, sean con o sin 
fines de lucro, y por tanto se origina en el carácter estatal de esta AFP.

En Chile, este conflicto de interés tendría las siguientes consecuencias:

a. Menos control sobre la gestión de las inversiones de la AFP estatal, que a las 
administradoras privadas;

b. Menos freno a los favoritismos en las votaciones en las juntas de accionistas de empresas 
chilenas, que a las administradoras privadas;

c. Menos fiscalización de las comisiones pagadas por la AFP estatal a los subadministradores 
extranjeros, que a las administradoras privadas; y

d. Favoritismo de la Superintendencia de Pensiones en la aplicación del art. 30 del D.L. 
3.500, que prohíbe a una AFP usar nombres de fantasía que ya existen en otros mercados, 
en este caso “del Estado” (en la banca) y “Nacional” (en petróleos y en televisión 
abierta).

No se trata de meras posibilidades. Ya hay experiencias de vacíos en la fiscalización a BancoEstado 
por la Superintendencia de Bancos, en cuanto a la valorización de créditos hipotecarios con 
subsidio, a partir del año 2005.

Son muchas las regulaciones que el D.L. 3.500 entrega al criterio de la Superintendencia, para ser 
aplicadas caso a caso. Respecto del nombre de cada AFP nueva, el art. 30 del D.L. 3.500 entrega 
a la Superintendencia la facultad de prohibir el uso de un nombre de fantasía cuando, a su 
juicio, “pueda inducir a equívocos respecto de la responsabilidad patrimonial o administrativa”39. 
La debilidad o impotencia de la Superintendencia es patente en este caso, pues su decisión 
determinará la rapidez con que la AFP del Estado alcanza la escala mínima eficiente, lo cual afecta 
el nivel de la comisión que requiere cobrar y sus pérdidas. Esto genera un conflicto serio con la 
evidente posibilidad de que el nombre “el Estado” haga suponer a muchos trabajadores que la 
rentabilidad de sus fondos de pensiones está garantizada por el fisco en esta AFP, lo cual es falso.

39 Si bien el art. 30 también prohíbe “incluir nombres o siglas de personas naturales o jurídicas existentes”, el espíritu de esa norma es fácil de evadir porque 
admite usar nombres como “AFP Nacional de Chile” o “AFP del Estado”. En efecto, ellos no coinciden exactamente con Televisión Nacional de Chile ni con Empresa 
Nacional del Petróleo ni con Banco del Estado de Chile. También podría usar “AfpEstado”, pues BancoEstado no es el nombre oficial del Banco del Estado de Chile.
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El art. 30 citado es poco general porque fue adoptado en 1981 para impedir que los dueños de 
los bancos privados crearan administradoras con el nombre de su banco (explica el foco en 
“responsabilidad patrimonial o administrativa”). Ello contrasta con el enfoque de la ley de marcas 
y propiedad industrial, que alcanza mayor generalidad y flexibilidad, por medio del concepto de 
que una nueva marca que se apropia de parte del “capital de marca” de una empresa existente 
debe al menos compensarla económicamente. En este caso, permitir a la AFP del Estado utilizar 
de modo gratuito un capital de marca construido por otras empresas durante décadas equivale a 
un subsidio cruzado hacia la AFP estatal, que en principio debe ser regulado y acotado.

El Proyecto de Ley no ofrece mecanismos que hagan frente a los conflictos de interés creados 
por la impotencia de la Superintendencia cuando fiscalice o evalúe actos de una AFP controlada 
por quienes designan al Superintendente. Proponemos acotar estos conflictos con una mezcla 
de transparencia y restricciones institucionales.

Propuesta 6 para el Proyecto de Ley: 

a. El Comité Técnico de Inversiones40 deberá establecer, por la unanimidad de sus 
miembros, aquella información sobre el desempeño de la AFP estatal en los temas 
indicados en esta sección (letras (a), (b), (c) y (d)). La AFP estatal deberá generar esa 
información en forma periódica y la Superintendencia de Pensiones deberá publicarla y 
enviarla al Congreso Nacional.

b. Dentro de cada Superintendencia de las mencionadas, se creará por ley un comité 
especial encargado de la fiscalización de la AFP estatal y de ejercer respecto de la AFP 
estatal aquellas atribuciones que la ley entregue a la Superintendencia para ejercer caso 
a caso. Este comité especial estará integrado solo por personas designadas antes de 
la llegada del gobierno de turno. Sus miembros no podrán ser removidos hasta tres 
meses después de terminado el gobierno de turno, quien solo podrá designar miembros 
suplentes, que asuman cargos titulares solo después de tres meses desde el término del 
gobierno que los designó.

c. Establecer que las empresas del Estado y las creadas por ley deberán cobrar a la AFP 
del Estado un honorario a precio de mercado, por el uso de parte o todo su nombre de 
fantasía por parte de la AFP del Estado. Los directores y ejecutivos principales de dichas 
empresas serán solidariamente responsables de que dicho honorario tenga un valor de 
mercado, y en caso de disputa resolverán los tribunales previstos por la ley de marcas y 
propiedad industrial.

Solo la propuesta (b) es de iniciativa exclusiva del Ejecutivo.

5.6  Rol de la AFP estatal en Juntas de Accionistas y en Juntas de Tenedores de Bonos 

Los fondos de pensiones poseen acciones de aquellas empresas chilenas que se transan en 
bolsa. En algunos casos, los fondos de pensiones poseen en conjunto (considerando los fondos 
gestionados por todas las administradoras) acciones suficientes como para elegir uno o dos 
directores de una empresa privada grande. Si bien estos directores son minoría en el directorio, 

40 Este comité fue creado por ley hace más de 20 años. Está integrado por 3 superintendentes del sector y por 2 representantes elegidos de común acuerdo por las 
administradoras. Su tarea habitual es ajustar los límites de inversión para los fondos de pensiones.
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pueden ejercer un valioso rol de vigilancia sobre el pacto controlador, en defensa de los fondos 
de pensiones que son accionistas minoritarios. Uno de los roles más importantes de las 
administradoras ha sido seleccionar personas por quienes votar para directores en Juntas de 
Accionistas de empresas grandes. 

En la hipótesis de que la AFP estatal llegara a administrar fondos de pensiones de cierto tamaño, 
podría ocurrir que cuente con votos suficientes para elegir un director en una empresa privada 
grande. Lograr esa posición no requiere que la AFP estatal administre la mayoría de los fondos 
de pensiones, pues basta con que la AFP estatal se coaligue con una o más administradoras 
privadas para apoyar mutuamente a los candidatos promovidos por una u otra, en los directorios 
de empresas distintas.

Existe un importante conflicto de interés, pues la AFP estatal podría votar a una persona 
políticamente afín a la coalición gobernante en una determinada empresa privada, y darle la 
misión de coordinar la información privilegiada que el director votado por la AFP estatal obtiene 
en ese directorio, con las interferencias regulatorias y de contratación que pueden aplicar los 
demás políticos de la coalición desde sus puestos oficiales, con el fin de maximizar la presión 
sobre el pacto controlador o dueños de esa empresa. Esa presión puede tener fines como 
lograr aportes a las campañas electorales futuras de algunas facciones o grupos de la coalición 
gobernante, y extorsionar a ciertos proveedores de la empresa con esos mismos fines.

La capacidad de coordinar con autoridades públicas las presiones sobre las empresas privadas no 
existe en el caso de directores votados por administradoras privadas, y se origina en el carácter 
estatal de esta AFP.

Un conflicto de interés análogo podría darse en una Junta de Tenedores de un Bono, en caso de 
que la empresa emisora intente renegociar algunas cláusulas del bono, lo cual requiere el voto 
favorable de aquellos fondos de pensiones que posean bonos. Otro tanto puede ocurrir en Juntas 
de Accionistas, para las votaciones no referidas a elegir directores.

La opción de prohibir solamente a la AFP estatal votar por directores en juntas de accionistas 
de empresas chilenas presenta dificultades: omitir su voto significaría elevar la influencia del 
pacto que controla la empresa privada y debilitar la defensa del interés de los accionistas no 
controladores, entre los que se cuentan los fondos de pensiones de los trabajadores. 

Por eso se propone un sistema distinto, que reduce el espacio para la afinidad política entre el 
gobierno de turno y los directores votados por la AFP estatal.

Propuesta 7 para el Proyecto de Ley: 

a. Encargar al Consejo de la Alta Dirección Pública conformar una nómina de 10 candidatos 
para directores de empresas privadas chilenas elegibles con votos de los fondos de 
pensiones administrados por la AFP estatal. Esta nómina se generará por votaciones 
favorables de los 4/5 de los consejeros en ejercicio, por parejas de postulantes a esa 
nómina.

b. La ley limitará el voto de la AFP estatal en juntas de accionistas de empresas privadas 
chilenas que elijan directorio, a aquellos candidatos que pertenezcan a esta nómina.
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c. En las votaciones en Juntas de Accionistas no referidas a elegir directores y en votaciones 
en Juntas de Tenedores de Bonos, el directorio de la AFP del Estado deberá presentar 
una justificación de su votación ante la Superintendencia de Pensiones, con copia a las 
Comisiones de Hacienda del Senado y la Cámara de Diputados.

d. Establecer por ley que en caso de que un fiscal del Ministerio Público, o la Superintendencia 
de Valores o la Superintendencia de Pensiones determine que existe mérito para 
investigar si la AFP del Estado resolvió de modo ilegal alguno de los conflictos de interés 
mencionados en esta sección, el gerente general y los directores de la AFP estatal 
designados sin terna queden suspendidos de sus cargos por el solo ministerio de la ley, 
mientras se completa la investigación, sin perjuicio de las sanciones civiles y penales 
que correspondan.

Ninguna de estas propuestas es de iniciativa exclusiva del Ejecutivo.

5.7  Privilegio comercial para la AFP estatal

El Proyecto de Ley concede un privilegio comercial a la AFP estatal: liberación del giro único 
y autorización a compartir la función de comercialización con entidades del mismo grupo 
empresarial sin controles. Este privilegio puede ser apetecido por el gobierno de turno porque 
permiten bajar la comisión de la AFP estatal sin sufrir pérdidas permanentes, pero genera un 
conflicto directo con los objetivos de la seguridad social. Este conflicto no existe en el caso de 
administradoras privadas, sean con o sin fines de lucro, y por tanto se origina en el carácter 
estatal de esta AFP.

El privilegio nace del artículo 5°, (4) del Proyecto de Ley, que reza:

Artículo 5°.- En particular, la “A.F.P. del Estado S.A.”, estará facultada para realizar: 

“(4) Otros servicios conexos, complementarios y auxiliares que digan relación con el objeto 
social a que se refiere este párrafo;”

Esta facultad permite a la AFP estatal comercializar su servicio previsional de modo conjunto 
con productos de gratificación inmediata, como créditos de consumo, regalos y descuentos. En 
efecto, estos facilitarían la aceptación del servicio previsional, y por tanto son complementarios, 
cumpliendo el requisito.

Acogiéndose a esta norma, la AFP estatal también podría suscribir alianzas o convenios con 
cooperativas de ahorro y crédito (sobre todo las cercanas a parlamentarios oficialistas), con 
cajas de compensación e incluso con empresas del retail financiero como La Polar, Cencosud y 
otras, con el fin de que estos socios eleven los cupos de créditos de consumo a quienes se afilien 
a la AFP estatal, a cambio de un pago de esta última.

Esta liberación del giro único es negativa porque autoriza estrategias comerciales que dificultan 
una decisión previsional serena al elegir entre administradoras según comisión, servicio y 
diferencia proyectada de rentabilidad. Esto es contrario a los fines de la seguridad social.
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También es negativa porque puede ser usada para atraer de modo artificial a más afiliados de alto 
saldo, con el fin de aumentar el fondo de pensiones administrado y aumentar así la capacidad de la AFP 
estatal para votar directores en empresas privadas chilenas. 

Desde luego, esto es también un privilegio respecto a las demás administradoras, pues ninguna tiene 
autorización para prestar “otros servicios conexos, complementarios y auxiliares”. Esto viola la 
igualdad ante la ley.

Propuesta 8 para el Proyecto de Ley: 

a. Precisar el alcance del citado numeral (4) del art. 5°, para establecer expresamente que la 
AFP estatal no podrá comercializar su servicio previsional de modo conjunto con productos 
o prestaciones de gratificación inmediata, en especial con créditos de consumo, regalos, 
descuentos, sorteos y cualquier otro que la Superintendencia de Pensiones prohíba a 
todas las administradoras. Esta prohibición debe extenderse a la distribución conjunta de 
beneficios provistos, financiados o distribuidos por organismos de la administración del 
Estado, municipios, empresas estatales y terceros.

b. Transparencia. Establecer en el art. 10°, que los contratos y todas las condiciones de 
contratación de los CAPI del IPS por parte de la AFP del Estado deberán ser públicos, debiendo 
publicarse en la página web del IPS y de la AFP estatal. 

c. Impedir subsidios ocultos a la AFP estatal. Ampliar el art. 10°, para encargar a la Contraloría 
General de la República velar para que las condiciones de este contrato sean de mercado y no 
sea menoscabado el patrimonio del IPS o del fisco por separado, sin tomar en cuenta el efecto 
del contrato sobre el patrimonio de la AFP estatal o de CORFO.

Estas propuestas no son de iniciativa exclusiva del Ejecutivo.

6.  Conclusión

La Constitución no prohíbe crear empresas estatales, pero exige que cada ley que cree una la justifique 
de modo sólido, para el caso específico. Este estudio revisa los argumentos a favor de crear una AFP 
estatal, y no encuentra una justificación sólida para crearla. 

El proyecto propone instruir a la AFP estatal a “ir a buscar” a los afiliados para que coticen con mayor 
regularidad. Sin embargo, la masiva evasión de las cotizaciones para las pensiones contributivas 
de vejez en Argentina, México, que ya tienen AFP estatales, revelan que la AFP estatal chilena tiene 
baja probabilidad de éxito. Solo se elevaría la regularidad de las cotizaciones si se adoptaran medidas 
similares a las de la Propuesta 1.

Si la AFP estatal establece comisiones más bajas que el promedio actual, solo beneficiará a sus propios 
cotizantes, pero no inducirá o incentivará a las demás administradoras a bajar sus comisiones. Por otra 
parte, si la AFP estatal cobrara más que el promedio simple de las dos últimas licitaciones ganadas 
por administradoras privadas, es decir más de 0,62%, las críticas a la AFP estatal y al gobierno se 
multiplicarán, justificadamente.

En virtud de lo anterior, solo dos escenarios son posibles: que la AFP estatal logre costos medios bajos 
—de modo que sus costos medios sean inferiores a 0,62% del salario o similar, dentro de uno o dos 
años de su inicio— y que los costos medios de la AFP estatal resulten superiores a esa cifra. Es más 
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probable lo segundo, pues el costo medio de las administradoras más económicas es 0,69%, a lo cual 
debe sumarse el costo del capital.

De ocurrir el escenario de costos medios sobre 0,62% habría un incentivo fuerte a los directores y 
ejecutivos de la AFP del Estado a ocultar las pérdidas, sea por medio de obtener subsidios cruzados 
desde servicios públicos como el IPS, o por medio de garantías de CORFO a créditos blandos que terceros 
ofrezcan a la AFP estatal. Cualquiera de esos métodos de ocultamiento significaría un descontrol 
democrático, pues omitiría la discusión abierta en el Congreso Nacional y ante la opinión pública. Una 
vez detectado el uso de alguno de estos métodos, se generaría una decepción y el rechazo general de la 
mayor parte de la ciudadanía.

Respecto de los argumentos en contra, una AFP estatal genera complejos conflictos de interés. Para 
cada uno se presentan propuestas para controlarlo, por medio de cambios al Proyecto de Ley. Desde 
luego, es limitada nuestra capacidad de prever posibles abusos por medio de la AFP estatal. Como 
prueba la experiencia de Chile con las antiguas Cajas bajo control estatal en 1924-1980, los políticos 
que controlen una AFP del Estado podrían descubrir otras formas para canalizar recursos de los fondos 
de pensiones hacia la promoción de la reelección de la coalición gobernante.

La capacidad de superar esas eventuales distorsiones y abusos depende de la calidad de la 
institucionalidad nacional. Según la percepción ciudadana manifestada en numerosas encuestas 
referidas a la confianza en los partidos políticos, en los parlamentarios, y en la calidad de las 
sentencias de los jueces, la institucionalidad chilena presenta importantes falencias. En mi opinión, 
la experiencia avala el desaliento de los encuestados chilenos, y no respalda algunas calificaciones 
positivas que hacen instituciones internacionales y los ejecutivos de multinacionales encuestados 
por ciertas ONG. A ello se suma el reciente deterioro del sistema de Alta Dirección Pública, que por 
primera vez en su historia sufrió el despido masivo de directivos del segundo nivel jerárquico aplicado 
de modo planificado, durante marzo-junio de 2014. Con esta debilitada institucionalidad, las medidas 
de control que se proponen aquí bajan su probabilidad de ser efectivas.
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Financiamiento Compartido y su Efecto en Diferentes Indicadores 
de Calidad Educativa

Macarena Kutscher C1.

Resumen

Este documento estudia el efecto de asistir a un colegio con Financiamiento Compartido 
versus un colegio público sobre distintas dimensiones de desempeño educacional, 
como resultados en pruebas Simce de matemáticas, lenguaje e inglés, e indicadores de 
autoeficacia, formación valórica, acoso escolar y consumo de drogas. 

En particular, usando tres métodos de estimación: mínimos cuadrados ordinarios 
(OLS), matching en propensity score (PSM) y un método doblemente robusto (DR), se 
encuentra que asistir a un colegio con copago tiene efectos positivos y significativos 
del orden de 0.11, 0.19 y 0.33 desviaciones estándar en las pruebas de lenguaje, 
matemática e inglés respectivamente. Los efectos tratamiento sobre las variables 
de autoeficacia y bullying son significativos y del orden de 0.06 y -0.05 desviaciones 
estándar aproximadamente. Dichos efectos son causales y no son generados por 
diferencias en características familiares. 

También se estiman efectos de tratamiento multinivel según el monto cobrado a los 
padres. Los resultados de este análisis muestran que dichos efectos, para todas las 
variables consideradas, aumentan con el monto de copago. Sin embargo, la gradiente 
de pasar de una categoría a otra es mayor en el caso de las variables que reflejan 
desempeño académico, lo que podría tener relación con argumentos institucionales 
y de tecnología de producción, que se discuten en el presente trabajo.

A raíz de la evidencia obtenida, se puede pensar que hay ciertos atributos 
probablemente muy valorados por los padres que están más fuertemente en colegios 
con financiamiento compartido. A pesar de que en este trabajo no se puede responder 
a la pregunta de por qué pagan los padres, de los resultados obtenidos se podría pensar 
que pagan, si no es por los resultados en las pruebas Simce tradicionales, por inglés o 
un mejor clima escolar. También podrían estar pagando por atributos que no se están 
evaluando, como infraestructura deportiva. 

El principal aporte de este estudio es entregar mayor evidencia sobre los efectos del 
Financiamiento Compartido en el país, precisamente en un escenario en que se está 
debatiendo su eliminación. Quienes justifican esta medida, lo hacen bajo la idea de 
que este sistema de copago aumenta la segregación. Si bien hay estudios que señalan 
que parte de la segregación escolar se puede explicar por el copago (no más de un 
15% según estudios en esta área), hay otros factores quizás más relevantes como la 
segregación residencial y las preferencias de los padres. 

1 Agradecimientos a Francisco Gallego, Constanza Fosco, Tomás Rau y Sergio Urzúa por sus comentarios y aportes. 
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Si los padres están dispuestos a pagar por mejor inglés o menor bullying, por ejemplo, 
las implicancias de política pública debieran ir más bien en la dirección de fortalecer 
las escuelas municipales, aumentando los recursos y reformando los currículums. 
Políticas en esa dirección podrían recorrer un largo camino en la disminución de la 
brecha socioeconómica de la población escolar. 

Palabras Clave: Financiamiento compartido, Copago, Educación. 

1.  Introducción

La calidad de la educación que imparten las escuelas es un tema de preocupación en el país. A 
pesar de los esfuerzos que se han hecho en esta materia, pareciera existir consenso sobre las 
grandes deficiencias del sistema educativo en Chile.

Una de las preocupaciones centrales han sido los bajos resultados educativos y la manifiesta 
segregación de la población escolar. La mirada se ha puesto en el sistema de Financiamiento 
Compartido (FC), política que ha operado en Chile por más de 20 años y que permite a las 
escuelas subvencionadas y municipales que imparten educación secundaria realizar cobros a 
las familias.

La evidencia sobre los efectos de este sistema de copago es escasa, pero creciente. Se han 
desarrollado dos líneas de investigación fundamentalmente. Por un lado, se ha intentado 
estudiar el efecto que tendría este sistema de copago sobre la segregación escolar y, por otro, 
el efecto del Financiamiento Compartido sobre el rendimiento académico de los estudiantes, 
medido como resultados en pruebas estandarizadas de lenguaje y matemática. Sobre lo primero, 
no existe evidencia de causalidad, y sobre lo segundo, los resultados, a pesar de que no son 
concluyentes, llevan a pensar que este efecto sería bajo (Mizala y Torche, 2012; Saavedra, 2013). 
Es decir, alumnos que asisten a colegios con copago no obtendrían mejores resultados que sus 
pares en las pruebas estandarizadas mencionadas.

Sin embargo, el resultado de los alumnos en las pruebas estandarizadas Simce de matemática 
y lenguaje podría no estar capturando otras aristas importantes de la calidad impartida por el 
colegio. Los padres podrían estar pagando por otros atributos que no han sido evaluados en la 
literatura económica, tales como menor bullying, mayor seguridad, mejor inglés y mejores 
instalaciones para hacer deporte, entre otros. En otras palabras, los alumnos que asisten a colegios 
con Financiamiento Compartido podrían no estar obteniendo mejor puntaje en las evaluaciones 
Simce tradicionales, pero aquello no implica que no estén recibiendo una mejor educación, en un 
sentido más amplio. Esto es precisamente lo que se pretende analizar en este documento.

Si bien el rendimiento en las áreas de lenguaje y matemática es importante, en la literatura 
económica se encuentra cada vez mayor evidencia del importante papel que desempeñan 
las habilidades socioemocionales y conductuales para lograr éxito académico y laboral. Los 
principales estudios encuentran que estas habilidades influencian y/o se complementan con 
las habilidades cognitivas, afectando aspectos críticos en la vida de los jóvenes como son los 
salarios, la escolaridad, el embarazo precoz, el tabaquismo, el crimen y las pruebas de logro 
(Cunha et al., 2006). Los fenómenos del comportamiento, como el bullying, también han 
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recibido gran atención en el último tiempo. Sarzosa y Urzúa ( 2013) encuentran que las víctimas 
de bullying tienen mayor incidencia de padecer depresión, enfermedades, problemas de salud 
mental y estrés tres años después de haber sido víctimas de acoso escolar.

El objetivo general de este estudio es, por lo tanto, determinar el efecto de asistir a un colegio 
con Financiamiento Compartido sobre múltiples dimensiones de desempeño educacional de 
los estudiantes, medidas a través de pruebas estandarizadas de logro educativo, como Simce 
Inglés, Matemática y Lenguaje, e indicadores de autoeficacia, formación valórica, acoso escolar 
y consumo de drogas.

Estimar este efecto no es una tarea simple. La mera comparación de puntajes promedio de las 
distintas variables entre los estudiantes que asisten a establecimientos con y sin Financiamiento 
Compartido no produce resultados válidos debido a que, en primer lugar, la decisión de adherirse 
al sistema de Financiamiento Compartido por parte de algunos colegios no es aleatoria, pues los 
que deciden cobrar copago a los padres son diferentes en diversas dimensiones de los que deciden 
no hacerlo. En segundo lugar, los padres son libres de escoger el colegio en el que matricularán 
a sus hijos, por lo cual los padres que matriculan a sus hijos en colegios con Financiamiento 
Compartido también pueden tener características diferentes de los que deciden no hacerlo. 
Finalmente, muchos establecimientos cuentan con procesos de selección de alumnos, por lo 
cual el efecto de este sistema puede estar sesgado si es que estos colegios seleccionan a los 
alumnos de mejores habilidades, o con mejores condiciones socioeconómicas.

Para corregir el efecto tratamiento de los potenciales sesgos de selección mencionados 
anteriormente, en este documento se utilizan métodos de evaluación de impacto no 
experimentales que, bajo determinados supuestos, permiten identificar de manera apropiada 
el efecto causal de interés. En particular, se utiliza un método basado en el propensity score, 
específicamente, propensity score matching, y un método doblemente robusto, que permite 
tomar en cuenta el hecho de que los resultados académicos de los alumnos al interior de un 
establecimiento educacional no son independientes entre sí, debido a que están afectados por 
las mismas variables. Además, la condición de soporte común permite construir grupos de 
tratamiento y control más comparables.

También para estudiar posibles efectos heterogéneos asociados al monto cobrado, se utiliza un 
enfoque semi-paramétrico propuesto por Cattaneo (2010) que permite extender el escenario de 
tratamiento binario a uno multivalued o de múltiples tratamientos.

Hay argumentos relacionados con los incentivos y la tecnología de producción de los colegios que 
llevarían a pensar sobre posibles diferencias en habilidades socioemocionales y conductuales a 
favor de los estudiantes que asisten a colegios con Financiamiento Compartido. Por un lado, los 
colegios que cobran copago a los padres reciben mayor financiamiento, lo que les permite una 
mayor diversidad de proyectos educativos en la medida en que dichos proyectos requieren de 
financiamiento que el Estado no está en condiciones de dar (Paredes et al., 2013). Además de 
esta mayor cantidad de recursos disponibles, una ventaja potencialmente importante de este 
sistema es el hecho de que los padres, al internalizar parte del costo de la educación de sus hijos, 
podrían sentirse “más clientes” y con mayor derecho a exigir que se entregue un mejor nivel de 
educación a los alumnos en retribución por el costo incurrido en la mensualidad (Vial, 1998). En 
otras palabras, los padres jugarían un rol más fiscalizador.

Por otro lado, los establecimientos deciden qué atributos ofrecer y en qué cantidad, de forma de 
captar y retener a los alumnos. Los padres, que tienen preferencias heterogéneas sobre estas 
características de los colegios, deciden a qué colegio enviar a sus hijos, decisión que puede verse 
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afectada también por falta de información u otras restricciones que enfrenten las familias. Ante 
una mayor elasticidad de un atributo particular, los colegios reaccionan aumentando la oferta 
de aquel atributo (Gallego y Hernando, 2009). Los colegios particulares subvencionados con 
Financiamiento Compartido, al tener mayor autonomía financiera, podrían ajustarse de mejor 
manera ante estas demandas, además de contar con mayores posibilidades para mejorar la 
gestión, pagar mejores salarios a los profesores, entre otros. También, la mayor rendición de 
cuentas (accountability) exigida a los sostenedores de colegios con Financiamiento Compartido 
mejora la eficiencia y tecnología en la producción de los diferentes atributos o habilidades.

Cabe destacar que esta investigación se centra solo en el efecto de asistir a un colegio con 
Financiamiento Compartido sobre el rendimiento escolar y no en el efecto agregado del 
Financiamiento Compartido sobre el sistema educacional, ya que no se estudian elementos de 
equilibrio general ni efectos del Financiamiento Compartido sobre temas como competencia o 
segregación escolar.

Utilizando las metodologías descritas anteriormente, se encuentra que los alumnos que asisten 
a colegios con Financiamiento Compartido se desempeñan mejor en las variables cognitivas y 
no cognitivas consideradas. Los efectos encontrados son positivos y significativos, del orden 
de 0.11, 0.19 y 0.33 desviaciones estándar (DE) en las pruebas de lenguaje, matemáticas e inglés 
respectivamente. En relación a las variables no cognitivas, se encuentra que en los colegios con 
Financiamiento Compartido los alumnos tienen mayor autoeficacia y sufren menos bullying, en 
un orden de 0.06 DE y -0.05 DE aproximadamente.

Cuando se analiza el enfoque multivalued treatment effects, se encuentra que el efecto 
tratamiento es creciente en el monto cobrado, sobre todo para las habilidades cognitivas. En 
el caso de las habilidades no cognitivas, la gradiente que se observa es menor en comparación 
a la gradiente de las habilidades cognitivas. Uno de los argumentos que se discuten es que, de 
acuerdo a la evidencia internacional, las habilidades no cognitivas serían más fáciles de moldear 
y corregir en la etapa escolar, por lo que su costo de producción sería menor. Cobros a partir de los 
$9000 ya estarían produciendo efectos importantes en estas variables y una vez que los colegios 
logran una mejoría ciertos atributos como el clima escolar, aumentos en el copago exigido a los 
padres no produciría efectos marginales importantes. Se podría pensar como que la función de 
producción de habilidades nos cognitivas, a diferencia de la de habilidades cognitivas, posee una 
mayor proporción de costo fijo. El desarrollo de habilidades cognitivas, por su parte, requeriría 
cada vez una mayor inversión de los padres para aumentar los resultados.

Se realiza también un ejercicio de robustez, que apoya la idea de que se está entregando 
información relevante sobre variables que no habían sido estudiadas en este contexto y las 
cuales no son capturadas por las pruebas estandarizadas tradicionales. En otras palabras, se 
entrega evidencia de que no basta con mirar únicamente los resultados de las pruebas Simce de 
Lenguaje y Matemática a la hora de evaluar el rendimiento de las escuelas.

El trabajo está organizado de la siguiente manera. En la Sección 2 se entregan antecedentes del 
sistema educacional chileno y del funcionamiento del Financiamiento Compartido. En la Sección 
3 se revisan los principales trabajos realizados en torno a este tema. En la Sección 4 se realiza 
una descripción de los datos y se presentan las principales estadísticas descriptivas relativas. 
En la Sección 5 se explica en detalle la metodología utilizada. En la Sección 6 se muestran 
los resultados obtenidos de las estimaciones y, finalmente, en la Sección 7 se comentan las 
conclusiones de esta investigación.
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2.  Antecedentes del Financiamiento Compartido en la educación 

A partir del año 1980 se inició en Chile una profunda reforma estructural del sistema educacional, 
tendiente a descentralizar la administración de los establecimientos educacionales del sector 
público a través de una transferencia paulatina de los establecimientos fiscales a las respectivas 
municipalidades, finalizándose dicho proceso durante el período 1986-1989.

Además, se creó un sistema de subsidio a la demanda denominado vouchers, consistente en 
una subvención mensual a los colegios por cada alumno que asistiera a clases, sin importar la 
fuente de financiamiento de la escuela. Esto permitió que tanto establecimientos públicos como 
gratuitos participaran como proveedores en el sistema de educación pública.

 A partir de esta modificación surgieron tres tipos de establecimientos2: las escuelas municipales, 
financiadas por el Estado y administradas por municipalidades; las escuelas particulares 
subvencionadas, financiadas por el Estado y administradas por privados, y las escuelas 
particulares pagadas, financiadas por los padres y administradas por privados.

 A principios de los 90 se implementaron también varias reformas. Se establecieron diferencias 
entre los establecimientos municipales y los particulares subvencionados en cuanto a la relación 
contractual de los profesores y se canalizaron recursos en forma paralela a la subvención escolar. 
Entre otras cosas, entró en vigencia la Ley Nº 19.247 de Financiamiento Compartido.

 El Financiamiento Compartido permite a los establecimientos complementar el subsidio estatal 
con aportes de los padres, con el fin de que la escuela cuente con más recursos. No obstante, los 
establecimientos educacionales pertenecientes al Financiamiento Compartido están sujetos a 
un descuento del subsidio estatal, el cual es progresivo según el monto cobrado.

 En sus inicios, este sistema se concibió solo como una opción para los establecimientos del 
sector particular subvencionado. Sin embargo, luego se amplió esta posibilidad al sector de 
enseñanza media diurna municipal, siempre que existiera acuerdo mayoritario entre los padres 
de los alumnos de dicho establecimiento

 Si un establecimiento ingresa a la modalidad de Financiamiento Compartido, puede cobrar a las 
familias un máximo de 4 USE (Unidad de Subvención Escolar)3 mensuales. Cobros menores a 0,5 
USE no involucran una disminución en la subvención. Los cobros entre 0,5 y 1 USE implican una 
reducción en la subvención escolar del 10 %, cobros entre 1 y 2 USE provocan una disminución en 
la subvención del 20 % y cobros entre 2 y 4 USE significan una reducción del 35 %, como muestra 
el Cuadro 14.

 Este descuento se realiza directamente al establecimiento, independientemente del nivel y 
modalidad de educación que imparta. Esto lleva a que los incentivos para entrar a esta modalidad 
sean comparativamente diferentes según el nivel y modalidad de educación que imparta cada 
establecimiento. El sistema de Financiamiento Compartido, además, implica regulaciones 
adicionales a los establecimientos, lo que podría ocasionar que algunos establecimientos no 
quieran pertenecer a este sistema cuando están en los valores extremos del Cuadro 1 (cobros 
muy bajos o muy altos). Los establecimientos que cobran más de 4 USE dejarán de ser parte del 
sistema subvencionado, transformándose en establecimientos privados.

2 Existen también las Corporaciones de Administración Delegada, colegios de educación media técnico-profesional que cuentan con financiamiento público pero cuya 
administración ha sido delegada a corporaciones privadas.

3 El valor actual de la USE (válido desde diciembre de 2012 hasta noviembre de 2013) es de $20.055,49. Durante el año 2012 fue de $19.100,475 y durante el año 
2011, de $18.190,928.

4 El valor de la subvención educacional depende del nivel educativo (parvulario, básico, enseñanza media, técnico profesional y especial,) y de si el colegio tiene 
jornada completa (JEC).
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—Cuadro 1—

Escala de descuento a la subvención según arancel cobrado a los padres

Arancel cobrado 
a los padres

Descuento aplicado a la 
subvención escolar

0-0.5 USE 0 %

0.5-1 USE 10 %

1-2 USE 20 %

2-4 USE 35 %

Más de 4 USE 100 %

Fuente: Ley Nº 19.247.

El hecho de que el porcentaje de descuento dependa del tramo en que se encuentre el 
establecimiento según su cobro promedio mensual indica que, para un presupuesto dado, la 
forma como se financia —con mensualidades iguales o diferenciadas para todos los alumnos— 
es irrelevante en la determinación del descuento correspondiente.

Como forma de complementar el sistema e introducir elementos para evitar la posibilidad de 
segregación de estudiantes con menores posibilidades de pago, en 1999 se creó un sistema de 
becas obligatorio para todos los establecimientos pertenecientes al sistema de Financiamiento 
Compartido (Ley Nº19.532) llamado Fondo de Becas, el cual se financia a través de aportes fiscales 
mediante la entrega al sostenedor de una determinada proporción de la cantidad descontada 
de la subvención y con aportes del sostenedor provenientes de los cobros por financiamiento 
compartido. Estas becas tienen como objetivo beneficiar a aquellos estudiantes de menor 
nivel socioeconómico, mediante la exención parcial o total del financiamiento compartido que 
deberían pagar. El mecanismo de aporte del Estado opera mediante la devolución total o parcial 
del descuento realizado a los establecimientos por el cobro de arancel. El cálculo del aporte del 
sostenedor se obtiene sobre la base de aranceles recibidos por el establecimiento educacional. 
El Cuadro 2 entrega la escala de aporte al fondo de becas para cada entidad, acorde al arancel 
cobrado.

La Ley Nº19.532 indica que al menos dos tercios del total de las becas deben ser entregados por 
razones socioeconómicas. Asimismo, el criterio de selección de los estudiantes que recibirán 
el beneficio debe ser elaborado por el establecimiento educacional, para lo cual la ley sugiere 
considerar variables como ingreso per cápita familiar, número de niños en edad escolar y monto 
de las deudas, entre otros.

—Cuadro 2— 

Contribución al Fondo de Becas

Arancel cobrado a los padres Sostenedor
% del cobro promedio

Estado
% de la subvención descontada

0.5-1 USE 5 % 100 %

1-2 USE 7 % 50 %

2-4 USE 10 % 20 %

Fuente: Ley 19.532.
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Con respecto a la evolución del sistema de Financiamiento Compartido, cabe señalar que 
la cantidad de colegios adheridos a este sistema aumentó considerablemente durante los 
primeros años, pero se ha mantenido constante en el último tiempo. Según datos del Ministerio 
de Educación (MINEDUC), el país pasó de tener 232 establecimientos con Financiamiento 
Compartido el año 1993, a 2.279 el año 2012. La Figura 1 muestra el porcentaje de establecimientos 
particulares subvencionados y municipales sobre el total de establecimientos del país.

—Figura 1—

Evolución de establecimientos con FC: 1993-2011

Fuente: Elaboración propia en base de datos del MINEDUC.

La participación de los colegios con Financiamiento Compartido en la matrícula particular 
subvencionada y en la matrícula total municipal secundaria ha tenido una conducta estable en 
los últimos años. En la Figura 2 se observa que el porcentaje de alumnos del total de la matrícula 
particular subvencionada que asistían a establecimientos con financiamiento compartido se ha 
estabilizado alrededor del 70% para la educación básica y alrededor del 73% para la educación 
media, mientras que la matrícula municipal (que solo considera la matrícula de educación 
secundaria) se ha estabilizado alrededor del 20%5.
 

5 Se considera la matrícula total de todos los establecimientos del país, de educación parvularia, básica, especial y media.
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—Figura 2—

Participación del Financiamiento Compartido en la matrícula
 

Fuente: Elaboración propia en base de datos del MINEDUC.

En relación al monto mensual cobrado a los padres, este ha ido aumentado en los últimos años. En 
2004, el cobro promedio por alumno era de $12.193 en los colegios particulares subvencionados 
y de $2.317 en los colegios municipales, y para el año 2012 dichos cobros ascendían a $18.471 
y $4.721 respectivamente. En la Figura 3 se muestra la evolución de los cobros mensuales en 
términos reales (a precios de 2004) tanto para los establecimientos particulares subvencionados 
como para los municipales.

—Figura 3—

Evolución cobro promedio mensual por alumno (a precios del 2004)

 

 Fuente: Elaboración propia en base de datos del MINEDUC.
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En resumen, la tasa de crecimiento del número de colegios que participan en el sistema 
de copago ha aumentado más que la tasa de crecimiento del total de establecimientos y los 
establecimientos pertenecientes a dicho sistema también han ido aumentando el cobro 
promedio real por alumno. Esta evidencia pareciera indicar que los oferentes de educación 
provenientes del sistema de Financiamiento Compartido han tomado ventaja de la disposición 
a pagar de las familias por sus hijos. Entonces, la pregunta es: ¿Cómo se ha traducido esto en la 
calidad de la enseñanza que reciben los alumnos? Esta interrogante es la que se explora en este 
trabajo, tomando en cuenta el desarrollo de diferentes indicadores de calidad educativa.

3.  Revisión de la literatura 

El sistema de Financiamiento Compartido ha adquirido mayor interés en los últimos años. 
Los argumentos principales a favor de este sistema tienen relación con la disposición a pagar 
que tienen muchas familias por la educación de sus hijos y con la ventaja de obtener mayores 
recursos para la operación de los establecimientos, que pueden ser utilizados de forma flexible 
para inversiones en infraestructura, aumentos del salario a los profesores o mejoras en la gestión 
debido a la mayor autonomía financiera, entre otros (ver Bravo y Quintanilla, 2001). Asimismo, 
este sistema de copago podría estimular una mayor participación de los padres y apoderados 
en la educación y desarrollo de sus hijos (Vial, 1998). A pesar de las ventajas mencionadas, el 
Financiamiento Compartido no está exento de críticas, siendo una de las principales su posible 
efecto en la segmentación y segregación social de los alumnos, debido a que la barrera de entrada 
que supone el cobro de un arancel dejaría sin acceso a quienes no tengan el dinero suficiente.

La literatura sobre los efectos del Financiamiento Compartido en la educación es escasa, pero 
creciente. Se han desarrollado dos líneas de investigación fundamentalmente. Por un lado, 
se ha estudiado si el Financiamiento Compartido mejora el rendimiento académico de los 
estudiantes, medido como resultados en pruebas estandarizadas de lenguaje y matemática. Los 
estudios en este tema son recientes y se basan, principalmente, en metodologías de propensity 
score, siguiendo la literatura expuesta anteriormente. Por otro lado, se ha intentado cuantificar 
el efecto que tendría este sistema de copago sobre la segregación escolar.

Con respecto al primer punto, se encuentra el trabajo de Bravo y Quintanilla (2001), quienes 
analizan las diferencias en el rendimiento de escuelas con y sin Financiamiento Compartido y 
concluyen que hay una diferencia significativa a favor del Financiamiento Compartido, pero que 
esta disminuye considerablemente cuando se incluyen variables socioeconómicas y geográficas, 
aunque sin llegar a desaparecer. Cabe destacar que este estudio no considera efectos debido a 
la selección del colegio por parte de los padres ni la selección de los alumnos por parte de los 
mismos establecimientos.

Los estudios posteriores en esta materia datan de 2009 en adelante. Anand et al. ( 2009) 
aprovechan la variación potencialmente exógena provista por la entrega de becas que hacen 
los colegios a algunos alumnos y analizan el impacto de la educación privada en los alumnos de 
escasos recursos en Chile, utilizando una metodología de matching en el propensity score. Sus 
resultados revelan que el desempeño de los estudiantes en colegios particulares subvencionados 
con Financiamiento Compartido es similar al de aquellos establecimientos particulares 
subvencionados sin este tipo de aporte. Sin embargo, la validez de la estrategia de identificación 
podría verse limitada, entre algunas cosas, si la asignación de las becas está correlacionada 
con el desempeño académico de los alumnos.
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Los autores señalan que estas becas son preferentemente entregadas a los hijos de funcionarios 
de los colegios y que, por tanto, no guardarían directa relación con el rendimiento de los 
niños; no obstante, podría ocurrir que dichos alumnos sean distintos a los demás alumnos en 
características no-observables. Los padres más motivados podrían buscar trabajo en escuelas 
que den este tipo de becas para entregarles a sus hijos una educación de la calidad que provee 
una escuela con Financiamiento Compartido, y/o la motivación de los padres cuyos hijos poseen 
beca podría verse afectada ante el riesgo de perderla, lo que podría implicar que se enfoquen 
más en el desempeño académico de sus hijos.

Otro trabajo más reciente que intenta cuantificar el efecto del copago sobre el rendimiento 
académico es Mizala y Torche (2012). Las autoras estudian el impacto que tiene el factor 
socioeconómico, tanto individual como del curso, en el desempeño escolar. Utilizan como 
metodología un modelo lineal jerárquico (HLM) de dos niveles, que toma en cuenta la 
autoselección de los alumnos al interior de los colegios. Los resultados indican que los montos 
de copago de los padres en las escuelas subvencionadas no tendrían relación con los resultados 
en los test, una vez que los resultados se controlan por nivel socioeconómico. Es importante 
destacar que no hay causalidad en dicho resultado; simplemente no se encuentra correlación 
entre el Financiamiento Compartido y los resultados académicos luego de controlar por una serie 
de variables. Algunos de los controles utilizados, como expectativas de los padres, repetición de 
algún curso, entre otros, podrían ser consecuencia de asistir a un colegio con Financiamiento 
Compartido, por lo que se estaría sobrecontrolando.

Un punto importante en los estudios nombrados anteriormente es que no se trata 
cuidadosamente el problema de la endogeneidad en la selección de los establecimientos por 
parte de los padres. Recientemente, Saavedra (2013) hace un avance en esta línea, utilizando 
metodologías de propensity score y changes in changes. En su trabajo, estudia el efecto del 
Financiamiento Compartido sobre el rendimiento escolar de los alumnos que asisten a 
establecimientos particulares subvencionados, medido a través de las pruebas Simce. En 
concreto, en los resultados de las pruebas Simce de 8º básico (2009) y 4º básico (2005), rendidas 
por los mismos alumnos. Los resultados obtenidos señalan que el financiamiento compartido 
tiene un efecto positivo sobre el rendimiento escolar solo cuando el colegio lleva más de cinco 
años cobrando a los padres y cuando el monto es superior a $8.000 mensuales. Sin embargo, 
estos beneficios de largo plazo solo se ven reflejados en los puntajes de matemáticas, pues en 
lenguaje no se aprecian diferencias entre los colegios que cobran y los gratuitos.

Una segunda línea de investigación en relación con el sistema de Financiamiento Compartido 
estudia el efecto de dicho sistema en la segregación escolar. A pesar de que en este trabajo no se 
aborda dicho tema, es importante considerar la evidencia al respecto. Valenzuela et al. (2008) 
calculan índices de segregación usando el Índice de Disimilitud de Duncan y sugieren un efecto 
segregador del Financiamiento Compartido. Los autores analizan correlaciones (no causalidad), 
con lo que concluyen que los colegios con copago tienen un efecto positivo en el aumento de 
la segregación escolar a nivel comunal. Los autores argumentan que este mecanismo no solo 
reduce las posibilidades de elección de las familias de menores ingresos, sino que también 
provoca que las familias terminen matriculando a sus hijos en colegios más segregados, donde 
la mayor parte de los compañeros de clase presentan condiciones sociales y culturales similares.

Una aproximación diferente, buscando causalidad, es la de Gallego y Hernando (2009), quienes 
desarrollan un modelo estructural de elección en el que procuran explotar variaciones exógenas 
en la segregación. Usando variables instrumentales, encuentran que existe segregación en el 
nivel escolar en Chile, con un valor del Índice de Duncan de 0.39, la cual se ve explicada, en 
parte, por la segregación residencial (se estima en 0,18 el Índice de Duncan para la segregación 
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residencial en Santiago). Los autores concluyen que la segregación escolar pareciera deberse 
principalmente a factores asociados con la demanda, no con la oferta, por lo que la contribución 
del Financiamiento Compartido a la segregación es pequeña. Sus resultados sugieren que 
terminar con el copago reduciría el índice de Ducan de 0.39 a 0.34 aproximadamente.

Finalmente, un trabajo reciente de Paredes et al. (2013) sugiere que si bien puede haber una 
asociación entre Financiamiento Compartido y segregación, la mayor parte de la segregación 
escolar está determinada por la segregación dentro de cada tipología de escuela, y no se da entre 
tipos de escuela. Es decir, en escuelas que cuentan con Financiamiento Compartido, hay algunas 
con gran segregación y otras con baja segregación, y lo mismo ocurre en escuelas sin sistema 
de copago. Los autores definen segregación a partir de dos variables asociadas a vulnerabilidad: 
educación de la madre e ingresos del hogar, y utilizan tres índices de segregación: Índice de 
Disimilitud, Square Root Index y Rank-order Information Index.

Hasta ahora, los estudios empíricos se han focalizado en el impacto del Financiamiento 
Compartido sobre los resultados en las pruebas Simce de Lenguaje y Matemática y la segregación 
escolar, sin considerar el posible efecto de este sistema en otros indicadores de calidad. Se podría 
pensar que el copago entregado por los padres permite una mayor diversidad de proyectos 
educativos, por lo tanto tendría sentido estudiar también otras variables que reflejen la calidad 
de la enseñanza impartida por los colegios, como el dominio del idioma inglés y otras variables 
comúnmente llamadas no cognitivas o socioemocionales.

El inglés se ha convertido en una lengua internacional o lengua franca en un mundo globalizado. 
Es decir, ha dejado de pertenecer exclusivamente a sus hablantes nativos y sus culturas y se ha 
convertido en la lengua en la que se realizan las transacciones económicas, políticas, tecnológicas, 
académicas y culturales entre los países (Jenkins, 2007; Seidlhofer, 2005; Widdowson, 1993). En 
un mundo globalizado que exige cada vez mayor competitividad, el desarrollo de una segunda 
lengua como el inglés ofrece también mejores oportunidades sociales y laborales6.

En relación con las habilidades socioemocionales, la evidencia internacional confirma la 
importancia de estas en el desempeño académico y laboral de las personas. Heckman et al. 
(2006) documentan el impacto de las habilidades socioemocionales asociadas a la autoestima y 
el autocontrol sobre una variedad de resultados laborales, sociales (consumo de droga, consumo 
de alcohol, crimen, delincuencia y embarazo precoz) y educacionales (máximo nivel de educación 
alcanzado). Los autores encuentran un efecto significativo de las habilidades no cognitivas en 
las tres dimensiones consideradas, encontrando que en muchos casos dicho impacto es incluso 
más importante que el estimado para las habilidades cognitivas. Reportan que, cuanto mayores 
son las habilidades no cognitivas, más probable es que, por ejemplo, las personas hayan 
obtenido un título universitario o que tengan un salario mayor, y menos probable es, en el caso 
de los hombres, que hayan estado encarcelados y, en el de las mujeres, que sean madres solteras 
adolescentes.

Urzúa (2008) estudia el impacto de las capacidades cognitivas y no cognitivas y la educación 
sobre las brechas de ingreso por grupo étnico en EE.UU. Los resultados muestran que las 
capacidades no cognitivas explican alrededor del 40% de las magnitudes de ingreso, aun más 
que la educación.

Desafortunadamente, como ya se ha señalado, hasta el momento no existen estudios rigurosos 
en los que se analicen estos temas para América Latina. Bassi et al. (2012), en un estudio 

6 En el contexto de la Unión Europea, “The European Framework for Key Competences for Lifelong Learning” identifica ocho competencias claves consideradas ne-
cesarias para la realización personal y la empleabilidad en una sociedad del conocimiento, dentro de las cuales se encuentra la comunicación en lenguas extranjeras.
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recientemente publicado, diseñaron dos encuestas, una para estudiar las habilidades y trayectorias 
de los jóvenes, y otra para determinar la demanda de trabajo en cinco sectores económicos. Uno 
de los resultados relevantes para este trabajo es que en el sistema educativo chileno parece 
verificarse un mayor aumento en los grados de habilidades cognitivas y socioemocionales a 
medida que sube el nivel de escolaridad. Se analiza la asociación entre habilidades y resultados 
laborales, encontrando que los resultados son positivos para la autoeficacia en Chile, tanto en 
el caso del empleo como en el de los salarios. También, los resultados de las encuestas y el 
análisis de los mismos resaltan la importancia de contar con mejor información respecto de 
la asociación entre educación, habilidades y mercado laboral para todos los países de la región.

Como se mencionó anteriormente, un área que no ha sido explorada en la literatura acerca del 
Financiamiento Compartido es el impacto de este sistema sobre otros indicadores, tratando de 
capturar diferentes aristas de la calidad educativa. Es aquí donde se enmarca el presente trabajo, 
que pretende estudiar el efecto del sistema de copago sobre un conjunto de variables, entre las que 
se encuentra el dominio del idioma inglés, una habilidad que no ha sido evaluada en la literatura 
previa, e indicadores de habilidades socioemocionales y fenómenos del comportamiento, 
como autoeficacia y bullying, entre otros, que, siguiendo la línea de investigación expuesta 
anteriormente, llevaría a pensar que son de gran relevancia.

4.  Datos 

Los datos utilizados en este estudio corresponden a los resultados de la prueba Simce 2011 de 
Matemática y Lenguaje, aplicada a alumnos de octavo año básico del país, así como también 
los datos provenientes del cuestionario de padres y del cuestionario de estudiantes de aquel 
mismo año. El primer conjunto provee información sobre características socioeconómicas de 
los estudiantes, como el nivel de estudios alcanzados por sus padres y el ingreso del hogar, 
mientras que el segundo provee información de otros indicadores de calidad utilizados en este 
trabajo.

Una dimensión de rendimiento académico que no había sido evaluada en estudios anteriores es 
aquella relacionada con el manejo del idioma inglés. Se dispone de los datos del Simce Inglés 
2012, el cual fue aplicado a alumnos de tercero medio de todo el país. La prueba fue elaborada 
por Cambridge ESOL Examination y evaluó la habilidad de los estudiantes para leer y escuchar 
comprensivamente inglés. Junto con el test se realizó un cuestionario a los estudiantes y padres 
y apoderados, lo que permite obtener los indicadores socioeconómicos de los estudiantes 
señalados anteriormente.

A fin de complementar el análisis, se revisa también información asociada al uso de drogas en 
la población escolar, proveniente del “Noveno Estudio Nacional de Consumo de Drogas en la 
Población Escolar de Chile”, llevado a cabo por SENDA el año 2011, que cuenta con datos para 
alumnos desde octavo año básico a cuarto medio.

Finalmente, se utilizan las bases de datos de Matrícula 2007, Matrícula 2011 y Financiamiento 
Compartido, provenientes del Ministerio de Educación, las cuales entregan información sobre 
la cantidad de alumnos matriculados en los diferentes establecimientos y los establecimientos 
que se han adscrito a este sistema, así como el monto del copago cobrado a los padres.

La muestra de interés para este estudio corresponde a los establecimientos particulares 
subvencionados. Se decidió excluir a los establecimientos municipales debido a que en el 
nivel de educación básica estos no pueden cobrar copago a los padres, y en media solo cerca 
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del 20% lo hace (y los montos cobrados son particularmente bajos). Además, muchos de los 
argumentos discutidos en la sección anterior acerca de los incentivos y tecnología de producción 
de los establecimientos depende del tipo de dependencia de este (ver Bravo y Quintanilla, 
2001). Los colegios particulares subvencionados pueden utilizar los recursos provenientes del 
copago de forma flexible, mientras que en el caso de los colegios municipales es el municipio 
correspondiente el encargado de reasignar dichos ingresos, según su criterio.

Las escuelas que cuentan con Financiamiento Compartido son, en promedio, más grandes que 
las escuelas sin Financiamiento Compartido, en términos de cantidad de alumnos matriculados. 
Por un lado, las escuelas particulares subvencionadas gratuitas, y cuyos alumnos de octavo 
básico rindieron el Simce 2011, tienen una matrícula promedio de 260 alumnos en la educación 
básica, versus una matrícula de 421 alumnos que poseen las escuelas adscritas al sistema de 
copago. Por otro lado, las escuelas gratuitas que imparten educación media y cuyos alumnos 
rindieron el Simce de inglés el año 2012 tienen en promedio 182 alumnos matriculados en la 
enseñanza media, versus 254 alumnos matriculados que tienen los establecimientos que cobran 
financiamiento compartido.

Los colegios que cobran Financiamiento Compartido tienen mejor desempeño promedio tanto en los 
Simce de Lenguaje y Matemática, como en el Simce de Inglés, ver Anexo A.1.También se encuentran 
diferencias en el monto cobrado a los padres; mientras que, en promedio, los colegios de educación 
básica que rindieron las pruebas de Lenguaje y Matemática cobraban $17.598 mensuales el año 2011, 
los colegios de educación media que rindieron la prueba de Inglés cobran $23.190, el año 2012.

4.1.  Características de los estudiantes de la muestra 

De los alumnos que rindieron la prueba Simce para octavo básico el año 2011, el 75,5% asiste a 
establecimientos particulares subvencionados que cuentan con el sistema de Financiamiento 
Compartido, mientras que un 24,5% asiste a establecimientos gratuitos. De los alumnos que 
rindieron la prueba Simce Inglés para tercero medio el año 2012, cerca de un 81% pertenece a 
establecimientos con Financiamiento Compartido.

El Cuadro 3 presenta estadísticas descriptivas de los estudiantes que rindieron el Simce 2011, 
diferenciando si asisten a un establecimiento con o sin Financiamiento Compartido7. Los 
alumnos que asisten a establecimientos con Financiamiento Compartido poseen mayores 
recursos disponibles para el estudio en el hogar (medido como la cantidad de libros disponibles 
en el hogar) y, en promedio, sus padres son más educados y reciben un ingreso mensual superior 
al de los hogares de alumnos que asisten a establecimientos sin Financiamiento Compartido.

Otra de las diferencias entre los establecimientos con y sin Financiamiento Compartido son las 
expectativas que tienen los padres sobre el nivel educacional que alcanzarán sus hijos. En el año 2011, 
más del 70% de los padres con hijos que cursan octavo básico en establecimientos con Financiamiento 
Compartido respondieron positivamente a la pregunta si sus hijos alcanzarían un grado universitario.

7 Las estadísticas para los alumnos de media que rindieron el Simce Inglés el año 2012 se encuentran en el Cuadro A.3 del Anexo A.1.
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4.2.  Indicadores de calidad educativa 

Como medida de desempeño académico de los estudiantes se consideraron tres indicadores, el 
resultado de los alumnos en las pruebas Simce de Inglés, Matemática y Lenguaje. Aquí la novedad 
está en utilizar los datos provenientes del Simce Inglés, prueba que se aplica desde hace un par de 
años solamente y que pretende medir el desempeño de los estudiantes en el dominio del idioma 
extranjero. Junto con las pruebas, se aplican cuestionarios a padres y estudiantes, que revelan que 
la gran mayoría de los estudiantes de colegios con Financiamiento Compartido declaran haber 
tenido su primera clase de inglés en 1º básico y tener 3 horas de inglés a la semana, mientras que 
la mayoría de los estudiantes de colegios sin dicho sistema declaran que su primera clase fue 
recién en 5º básico y tener 2 horas de clase de inglés a la semana. En el aprendizaje de un idioma 
extranjero, la cantidad de horas de clase, sin duda, es una variable relevante, ya que incide en la 
cantidad de contenidos que se logra cubrir y en el tiempo de práctica exclusivo al idioma, por lo 
que tiene un impacto directo en los resultados de la prueba.

También se construyeron otros indicadores que miden habilidades socioemocionales y 
fenómenos de comportamiento, tales como autoeficacia académica, formación valórica, abuso 
escolar (bullying) y prevalencia y abuso de drogas. El detalle de la construcción de todas las 
variables anteriormente descritas se encuentra en el Cuadro A.4 del Anexo A.2.

El Cuadro 4 contiene información descriptiva de las diferentes variables de resultado. Las 
variables se encuentran estandarizadas, de modo de facilitar la comparación entre los 
diferentes índices y pruebas.

Los alumnos que asisten a establecimientos particulares subvencionados que cuentan con 
el sistema de Financiamiento Compartido obtuvieron mejores puntajes en todas las pruebas 
cognitivas consideradas. Es decir, se desempeñaron mejor en el Simce de Matemáticas, 
Lenguaje e Inglés. Del mismo modo, obtuvieron mayores niveles de autoeficacia y formación 
valórica, menores índices de bullying (físico, verbal, social y electrónico) y menor frecuencia en 
el consumo de cocaína y pasta base. Todas las diferencias son significativas al 1 %, a excepción 
de las variables de abuso de alcohol y abuso de marihuana.

 —Cuadro 3—

Características de alumnos en establecimientos con y sin FC, octavo básico 2011*
 

Colegio sin FC Colegio con FC
Media Desv. est. N Media Desv. est. N

Educación padre básica 0.16 0.36 24099 0.07 0.25 73426

Educación padre media incompleta 0.17 0.38 24099 0.11 0.32 73426

Educación padre media completa 0.32 0.47 24099 0.37 0.48 73426

Educación padre TP incompleta 0.02 0.15 24099 0.05 0.22 73426

Educación padre TP completa 0.05 0.21 24099 0.12 0.33 73426

Educación padre univ. incompleta 0.02 0.14 24099 0.05 0.22 73426

Educación padre univ. completa 0.03 0.17 24099 0.11 0.31 73426

Educación padre postgrado 0.00 0.06 24099 0.02 0.12 73426

Educación madre básica 0.15 0.36 24099 0.06 0.24 73426

Educación madre media incompleta 0.17 0.37 24099 0.11 0.31 73426

Educación madre media completa 0.34 0.47 24099 0.40 0.49 73426

Educación madre TP incompleta 0.03 0.16 24099 0.05 0.23 73426

Educación madre TP completa 0.06 0.24 24099 0.16 0.37 73426

Educación madre univ. incompleta 0.01 0.12 24099 0.04 0.19 73426
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Educación madre univ. completa 0.03 0.17 24099 0.09 0.28 73426

Educación madre postgrado 0.00 0.04 24099 0.01 0.09 73426

Ingreso hogar 253446.2 251558 24099 463517 419581.5 73428

Número de libros igual a 0 0.04 0.20 23608 0.02 0.12 71849

Número de libros entre 0 y 10 0.29 0.46 23608 0.16 0.36 71849

Número de libros entre 10 y 50 0.49 0.50 23608 0.51 0.50 71849

Número de libros entre 50 y 100 0.12 0.33 23608 0.20 0.40 71849

Número de libros mayor a 100 0.06 0.23 23608 0.12 0.33 71849

Preescolar 0.55 0.50 24048 0.66 0.47 73291

Etnia 0.21 0.41 24099 0.08 0.28 73426

Repeticiones 0.20 0.40 23555 0.12 0.33 71829

Expectativas universidad 0.61 0.49 23415 0.77 0.42 71865

Expectativas educ. técnico profesional 0.24 0.43 23415 0.17 0.37 71865

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Simce 2011.

*Todas las diferencias son significativas al 1%.

La mayor diferencia entre alumnos que asisten a colegios con Financiamiento Compartido y 
los alumnos que asisten a colegios sin este sistema se encuentra en el rendimiento del Simce 
Inglés. Los primeros obtuvieron 0.55 desviaciones estándar más en el puntaje promedio de las 
pruebas de comprensión lectora y auditiva. Un punto importante es que las mayores diferencias 
entre estos dos grupos considerados parecieran encontrarse en los atributos académicos. Las 
diferencias en los atributos académicos son del orden de 0.05 desviaciones estándar para las 
variables de bullying y 0.14 para la autoeficacia académica.

Los datos estadísticos expuestos pueden tener relación con la discusión planteada en un 
comienzo sobre las diferencias en el marco de incentivos de los distintos tipos de colegios, 
entre otras cosas. Los colegios con Financiamiento Compartido, al tener una mayor flexibilidad 
presupuestaria, podrían estar en condiciones de ajustarse a la mayor demanda de los padres 
por atributos como el manejo del inglés o mejor clima escolar, por ejemplo. Sin embargo, gran 
parte de estas diferencias puede deberse a que los estudiantes que asisten a colegios que cobran 
copago tienen mejor nivel socioeconómico y cultural, y no debido a que la escuela entregue 
mayor valor agregado. En las siguientes secciones se explica qué metodologías se utilizarán 
para capturar el efecto del Financiamiento Compartido sobre estos atributos, y se discutirán los 
resultados obtenidos a la luz de los argumentos presentados en la sección anterior.

—Cuadro 4—

Diferencias de alumnos que asisten a colegios con y sin FC para distintos
indicadores de calidad*

 
Colegio sin FC Colegio con FC

Media Desv. est. N Media Desv. est. N
Puntaje Simce Lenguaje -0.25 1.00 23003 0.04 1.00 72070

Puntaje Simce Matemática -0.33 0.98 23078 0.08 1.00 72235

Puntaje comprensión lectora inglés -0.4 0.76 12905 0.08 1.02 66907

Puntaje comprensión auditiva inglés -0.44 0.76 12929 0.08 1.00 67001

Puntaje total Simce Inglés -0.46 0.73 12844 0.09 1.02 66715
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Autoeficacia académica -0.15 1.03 20327 -0.01 1.00 57446

Formación valórica -0.06 1.10 20327 -0.00 1.01 63831

Disciplina 0.09 1.01 20381 -0.03 1.00 66416

Bullying físico 0.06 1.10 23608 -0.01 1.00 72142

Bullying verbal 0.03 1.02 23535 -0.01 1.00 72002

Bullying social 0.04 1.05 23452 -0.01 1.00 71796

Bullying electrónico 0.06 1.13 22990 -0.00 1.00 70304

Prevalencia Bullying físico 0.04 1.03 23543 -0.00 1.00 71860

Prevalencia Bullying verbal 0.02 1.00 23470 -0.01 1.00 71720

Prevalencia Bullying social 0.02 1.01 23367 -0.01 1.00 71514

Prevalencia Bullying electrónico 0.03 1.03 22925 -0.01 1.00 70002

Abuso alcohol -0.01 0.99 2593 0.01 1.01 10575

Abuso marihuana 0.04 1.10 1094 0.00 0.99 4434

Consumo cocaína 0.07 1.15 2591 0.00 1.01 10587

Consumo pasta base 0.08 1.22 2585 0.00 1.00 10588

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Simce 2011, Simce Inglés 2012 y Estudio de Consumo de Drogas en Población Escolar 2011.

*Las diferencias son significativas al 1 %, con excepción de las variables de abuso de alcohol y abuso de marihuana.

5.  Estrategia empírica 

El objetivo principal de este estudio, como ya se ha mencionado en las secciones anteriores, es 
estimar el efecto causal sobre diferentes indicadores no cognitivos de asistir a una escuela con 
Financiamiento Compartido. Para lo anterior, se busca una metodología que permita estimar la 
diferencia en estos indicadores entre aquellos alumnos que asisten a colegios con y sin este tipo 
de sistema.

El modelo paramétrico se puede expresar de la siguiente manera:

La variable a explicar Yi es el puntaje obtenido en las pruebas estandarizadas de inglés, 
matemática o lenguaje o en los índices no cognitivos; la variable explicativa Xi corresponde a 
características socioeconómicas del estudiante (años de escolaridad de los padres, ingresos en 
el hogar, etnia, y si cursó educación preescolar); y la variable FCi es una variable binaria que 
toma el valor 1 si el estudiante asiste a un colegio con Financiamiento Compartido y 0 en caso 
contrario.

La decisión de asistir a un determinado tipo de establecimiento educativo puede estar 
determinada tanto por factores observables como por no observables (preferencias de los 
padres, evaluación de los mismos con respecto al retorno de la educación o del desarrollo del 
estudiante, entre otros).

Omitir este problema, en vista de que la naturaleza de los datos es no experimental, puede 
llevar a estimaciones sesgadas e inconsistentes de los efectos del tratamiento. Los alumnos que 
asisten a colegios con Financiamiento Compartido tienen características diferentes de aquellos 
que asisten a colegios gratuitos. Asimismo, los colegios que optan por cobrar financiamiento 
compartido son diferentes en diversas dimensiones de los que deciden no hacerlo. El sesgo 
sería positivo en el caso de que se cuente con padres que elijan el establecimiento fundados en 

Y FC Xi i i i0 1b b b f= + + +



92 -

una percepción de desempeño del mismo y además potencien el estudio del hijo en casa, por 
ejemplo, o también si los mejores colegios a nivel académico decidan cobrar copago a los padres.

Por lo tanto, es necesario utilizar métodos estadísticos que eliminen el sesgo de selección 
asociado a no estar contrastando niños y colegios con exactamente las mismas características. 
Así, para poder comparar colegios con y sin Financiamiento Compartido se considerarán solo 
establecimientos particulares subvencionados, ya que un número muy reducido de colegios 
municipales cobra copago a los padres, y si lo hace, el monto es bajo.

Las estimaciones se realizarán usando Mínimos Cuadrados Ordinarios (OLS, en inglés) y, para 
tomar en cuenta las dificultades mencionadas anteriormente, se utilizarán dos estrategias de 
estimación basadas en el propensity score: Propensity Score Matching y métodos Doblemente 
Robustos, las cuales serán descritas más adelante. Posteriormente, se implementará un 
estimador semi-paramétrico propuesto en Cattaneo (2010) para casos en que la variable 
tratamiento puede tener diferentes intensidades. Este estimador será descrito en la subsección 
denominada “Multivalue Treatment Effect”.

5.1. Metodologías basadas en el Propensity Score 

Como se mencionó anteriormente, en este trabajo se utilizan dos estimadores basados en el 
propensity score: Propensity Score Matching y métodos Doblemente Robustos.

El propensity score, o p-score, corresponde a la probabilidad de que un individuo participe en el 
tratamiento, dadas sus variables observadas X. En otras palabras, p(X) = P (T = 1|X), donde T = 1 
corresponde a un alumno que asiste a un colegio con Financiamiento Compartido. Dado que no 
se conoce el p(X) real, este se estima mediante un método paramétrico (logit o probit).

Para estimar el propensity score, es necesario determinar las variables X sobre las cuales se 
procederá a hacer comparables las características de ambos grupos, de manera de aislar el 
efecto del colegio sobre los diferentes indicadores utilizados. Las variables que se incluirán en el 
p-score para mitigar la diferencia entre los estudiantes tratados y los no tratados serán aquellas 
que tienen relación con su nivel socioeconómico, tales como la educación de los padres y el 
ingreso en el hogar. También se considera una variable que captura el hecho de pertenecer a 
alguna etnia, y haber cursado educación preescolar.

Los estimadores que utilizan propensity score se basan principalmente en dos supuestos:

• Supuesto 1. Selección en observables (Unconfoundedness)

• Supuesto 2. Soporte común (Overlap)

,Y Y D Xi i i i0 1 = ;" ,
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El concepto de unconfoundedness hace referencia a que la selección está determinada solo por 
atributos observables. Es decir, que la asignación en el tratamiento es independiente de los 
resultados, una vez que se controla por las covariables o el propensity score. Este supuesto, sin 
embargo, no es directamente testeable. Una posibilidad, sugerida por Imbens y Wooldrigde 
(2009) consiste en estimar el impacto del tratamiento sobre una variable de resultado en 
el período pre-tratamiento, pues está correlacionada con la variable de resultado post-
tratamiento pero no ha sido afectada por el mismo. Si el supuesto de unconfoundedness es válido, 
las diferencias entre el grupo tratamiento y el grupo control debieran ser capturadas por las 
variables observables.

Diseñar este “falso experimento” no es posible en este caso ya que, aunque se contara con 
la información del momento en el que el alumno se incorporó a un establecimiento con 
Financiamiento Compartido, no se cuenta con variables de resultado pre-tratamiento.

El segundo supuesto establece que individuos con el mismo vector de variables tienen 
probabilidades positivas de ser observados en el grupo de tratamiento y en el grupo de control. 
Este supuesto es menos controversial y se cumple con la construcción de un soporte común.

A continuación se describen los estimadores Propensity Score Matching y Doblemente Robusto.

5.1.1. Propensity Score Matching 

Un problema que se puede presentar al estimar el efecto tratamiento haciendo matching exacto 
en características es la falta de disponibilidad de controles, es decir, que no todos los individuos 
que recibieron tratamiento dispongan de un individuo en el grupo de control con las mismas 
características, problema conocido como la maldición de la dimensionalidad. Una manera de 
reducir este problema es hacer matching en el propensity score, el cual resume la información 
de dichas características.

Existen múltiples metodologías de estimación de matching. Para el caso de este estudio se 
utilizará el denominado nearest neighbor matching. Este método consiste en buscar, para cada 
estudiante del grupo de tratamiento, el estudiante del grupo no tratado con el p-score más 
cercano y utilizar ese estudiante como contrafactual. Lo anterior permite la construcción de 
grupos tratamiento y control que son muy similares en la probabilidad de ser tratados.

La validez del matching puede ser reducida tanto por un bajo número de individuos con soporte 
común como porque la elección del tipo de establecimiento puede estar fundada también en 
factores no observables.

Con este estimador, sin embargo, no es claro cómo estimar los errores estándar de manera 
correcta en situaciones de clustering data o datos agrupados. En el caso de este estudio, es 
muy probable que existan clusters a nivel de escuelas, pues los estudiantes al interior de un 
establecimiento no son independientes entre sí, debido a que son afectados por las mismas 
variables. Dado lo anterior, es necesario estimar correctamente la varianza del efecto de 
tratamiento.

En esta investigación se utiliza otro estimador basado en el propensity score, llamado Método 
Doblemente Robusto y que, entre otras cosas, permite tomar en cuenta el hecho de que los 
alumnos al interior de un establecimiento no son independientes entre sí.
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5.1.2  Método Doblemente Robusto 

El segundo enfoque utilizado en este trabajo para evaluar el efecto causal de asistir a un colegio 
con Financiamiento Compartido sobre diferentes atributos es un estimador doblemente robusto. 
Este método fue introducido por primera vez por Robins y Rotnitzky (1995) y consiste en estimar 
una regresión ponderada de la variable de resultados sobre variables explicativas y la variable de 
tratamiento. Los “pesos” o weights se calculan como una función del propensity score.

La ventaja teórica de este método es la doble robustez. El estimador es consistente cuando 
una de las siguientes condiciones ocurre: el propensity score está correctamente especificado o 
el modelo lineal está correctamente especificado. Por ejemplo, si la ecuación de tratamiento 
está mal especificada, pero el modelo lineal está correctamente especificado, el estimador 
doblemente robusto mantendrá su consistencia (Busso et al., 2009). Otra ventaja importante 
es que este método permite utilizar toda la información disponible, y no requiere que la 
muestra sea aleatoria.

El “peso” utilizado para estimar el efecto tratamiento fue construido de la siguiente manera:

 

Donde ps es el propensity score y p es la probabilidad incondicional de ser tratado. Este esquema 
es IPW1 analizado por Busso et al. (2009), el cual consiste en un estimador ponderado que 
permite que la suma de los “pesos” sea estocástica. La forma funcional dada por este “peso” se 
puede encontrar en muchos tratamientos en la literatura (por ejemplo, Dehejia y Wahba, 1997; 
Wooldridge , 2002; Hirano et al., 2003).

Lo que hace este método es ponderar con valores altos a aquellos estudiantes no tratados que 
tienen alta probabilidad de ser tratados, constituyendo de esta forma una comparación más 
homogénea entre grupos, y limpiando en mejor medida las potenciales diferencias que emanan 
de las características individuales de los alumnos.

5.2.  Multivalue Treatment Effect 

En las metodologías mencionadas anteriormente, el tratamiento corresponde a una variable 
dicotómica que toma el valor 1 si el individuo asiste a un establecimiento con Financiamiento 
Compartido, y 0 en caso contrario. Sin embargo, los colegios que participan en el sistema de 
Financiamiento Compartido pueden cobrar copagos que van desde los $0 hasta los $80.000 
aproximadamente8, lo que lleva a pensar que no todos los estudiantes reciben el tratamiento 
con una misma intensidad.

Es interesante, por lo tanto, estudiar si existen efectos heterogéneos asociados al monto de 
copago cobrado a los padres. En la literatura económica reciente ha habido un interés creciente 
en extender el escenario de tratamiento binario a uno multivalued o de múltiples tratamientos, 
como proponen Imbens (2000), Lechner ( 2001), Hirano e Imbens ( 2004), entre otros.

8 Específicamente, los colegios pueden cobrar montos que van desde las 0 USE hasta 4 USE. Más de 4 USE implica que pierden la subvención del estado, como se ve 
en el Cuadro 1.
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El estimador utilizado en el presente trabajo será el estimador semi-paramétrico discutido 
por Cattaneo ( 2010), quien extiende la idea del estimador inverse probability weighted (IPW) 
a un contexto de J + 1 posibles niveles de tratamientos (para una discusión más detallada ver 
Cattaneo, 2010 y Cattaneo et al., 20139).

Este estimador utiliza un modelo del tipo multinomial logit para predecir la probabilidad de cada 
uno de los niveles de tratamiento como una función de las covariables, similar al propensity 
score pero en un marco multinivel. Los supuestos en los que se basa este estimador son los 
mismos expuestos anteriormente para el caso del propensity score.

Este análisis permitirá reconocer diferentes patrones de comportamiento en los atributos 
cognitivos y hacer predicciones de cómo la oferta y demanda de estos puede afectar su producción. 
Una discusión más acabada de estos puntos se encuentra en la Sección 6, donde se presentan los 
resultados obtenidos.

 

6.  Resultados10 

En esta sección se presentan los resultados de las estrategias de evaluación discutidas en la 
Sección 5 para analizar el impacto de asistir a un colegio con Financiamiento Compartido 
en diferentes variables cognitivas y no cognitivas. En la primera subsección, se utilizan tres 
enfoques empíricos diferentes: Mínimos Cuadrados Ordinarios (OLS), Propensity Score 
Matching (PSM) y Método Doblemente Robusto (DR). En la segunda subsección se realiza un 
análisis multinivel, considerando diferentes intensidades del tratamiento; y finalmente en la 
subsección 6.3 se realiza un ejercicio de robustez.

6.1.  Propensity Score y Efecto Tratamiento 

En esta subsección se presentan los resultados de las estimaciones del efecto tratamiento 
del Financiamiento compartido sobre los diferentes atributos, usando Mínimos Cuadrados 
Ordinarios, Propensity Score Matching y método Doblemente Robusto.

La estimación de la probabilidad de tratamiento o propensity score se encuentra en el Anexo A.3, 
así como también un análisis gráfico y las medias ponderadas para los tratados y los no tratados. 
El propensity score se obtuvo estimando una regresión logística de la variable tratamiento sobre 
dummies que reflejan características socioeconómicas de los estudiantes. Es importante señalar 
que calcular la probabilidad de selección en el tratamiento con variables post-tratamiento es 
incorrecto, debido a que estas variables pueden verse afectadas por el mismo tratamiento. Para 
tomar en cuenta lo anterior, en la construcción del propensity score se utilizaron variables 
que capturan características que no pueden ser afectadas por el tratamiento, como nivel de 
educación de los padres, ingreso del hogar, etnia y educación preescolar.

Para analizar la clasificación del modelo, se estudió la tasa de clasificación general, la tasa de 
correcta clasificación para los tratados (sensibilidad) y la tasa de correcta clasificación para los 
no tratados (especificidad). Se aprecia una sensibilidad de un 62%, una tasa de especificidad 
de 72% y una tasa de correcta clasificación de un 65%. Estos resultados parecieran indicar una 
correcta especificación del propensity score, lo cual disminuye el sesgo y produce estimaciones 
más confiables.

9 Cattaneo et al. (2013) discuten el comando poparms, que implementa el estimador semi-paramétrico descrito en el programa estadístico Stata.

10 Los resultados de esta decisión se obtienen de estimaciones con diferentes bases de datos, como se explicó en la sección 4. Parte del detalle de estas se puede 
ver en el Anexo A.3 y el resto de las estimaciones, como las que tienen relación con el consumo de drogas y el inglés, se pueden ver en el documento original en 
www.clapesuc.cl
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El comportamiento del p-score difiere entre el grupo tratado y el no tratado; sin embargo, existe 
un tramo considerable de soporte común, lo que mejora las estimaciones tanto del Propensity 
Score Matching como del método Doblemente Robusto. Con respecto a este último, se encuentra 
que las covariables están bien balanceadas luego de la re-ponderación, puesto que el test de 
medias no rechaza la hipótesis nula de igualdad para cada una de las variables (ver Cuadro A.6 
del Anexo A.3).

Se observa que a mayor nivel educacional de los padres y mayor ingreso en el hogar, mayor es 
la probabilidad de que un alumno asista a un establecimiento con Financiamiento Compartido. 
Este resultado es esperable, ya que, como se discutió en la Sección 4, los datos muestran que las 
escuelas con Financiamiento Compartido cuentan con alumnos de nivel socioeconómico más 
alto. La asistencia a cursos preescolares incide de forma positiva y significativa en la probabilidad 
de asistir a una escuela con copago, mientras que la variable etnia afecta de forma negativa.

A continuación, en el Cuadro 5 se presentan los primeros resultados de las estimaciones 
del efecto del Financiamiento Compartido sobre atributos cognitivos y no cognitivos. El 
grupo tratamiento incluye a aquellos alumnos que asisten a un establecimiento particular 
subvencionado que cuenta con Financiamiento Compartido el año que rindió la prueba 
Simce, y el grupo control incluye a los alumnos que asisten a establecimientos sin dicho 
sistema de copago.

En la implementación del método Doblemente Robusto se usaron errores estándar robustos 
(Eicker-Huber-White) y cluster a nivel de escuelas. Los puntajes de las pruebas utilizadas se 
encuentran estandarizados, al igual que los demás indicadores analizados11.

Es importante recordar, a la hora de interpretar los datos, que los estimadores considerados 
asumen selección sobre observables, es decir, que la participación en el tratamiento está 
determinada únicamente por características observables y que, por lo tanto, no existen no 
observables que determinen la selección en el tratamiento. La validez del matching también 
puede ser reducida, además del hecho de que la elección del tipo de establecimiento puede estar 
fundada también en factores no observables, por el bajo número de individuos con soporte 
común. En el Anexo A.3 se estudia la estabilidad del matching, donde se puede apreciar que 
existe un rango de soporte común considerable.

Junto con los efectos tratamiento del Financiamiento Compartido sobre indicadores no 
cognitivos y Simce Inglés, se presenta el efecto sobre los Simce de Lenguaje y Matemática para 
poder comparar con estudios previos en la literatura. Los resultados son similares entre las 
estimaciones, en especial los efectos tratamiento en las estimaciones DR y PSM12.

El efecto del Financiamiento Compartido sobre las variables cognitivas estandarizadas, es decir, 
Simce Lenguaje, Matemática e Inglés, resulta ser positivo y significativo, del orden de 0.11, 0.19 
y 0.33 desviaciones estándar respectivamente. El efecto del Financiamiento Compartido sobre 
el rendimiento en las pruebas Simce de Lenguaje y Matemática es similar al encontrado por 
Saavedra (2013), considerando que su muestra es más reducida y sus estimaciones son para 
alumnos que cursan octavo básico el año 200913. Es importante destacar que hay una proporción 

11 Por estandarizados se entiende que las variables han sido re-escaladas para tener media cero y desviación estándar 1, permitiendo su comparación.

12 Se realizó un test chi-cuadrado para evaluar si existían diferencias sistemáticas entre OLS y los otros dos métodos implementados. De no ser el caso, se 
preferiría el estimador más eficiente. Los métodos Doblemente Robusto y PSM son preferidos (consistentes) frente a OLS para los efectos tratamiento de variables no 
cognitivas y Simce Inglés.

13 La muestra analizada en Saavedra (2013) corresponde a estudiantes de colegios particulares subvencionados que no se cambiaron de establecimiento entre los 
años 2005-2009. El efecto de tratamiento promedio reportado para estudiantes que el año 2009 asisten a establecimientos con FC (versus estudiantes que asisten 
a establecimientos que nunca han contado con el sistema de copago) sobre las pruebas de Matemática y Lenguaje son del orden de 7.9 y 3 puntos respectivamente 
(Tabla 7.3, página 41.).
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no menor de la variabilidad de los aprendizajes en lenguaje y matemática que son explicados por 
el nivel socioeconómico de los estudiantes, tal como se ve en el cuadro A.7 del Anexo A.3.

Un resultado nuevo e interesante es que las estimaciones reportadas señalan que asistir 
a un establecimiento que cuenta con copago aumenta los puntajes de los alumnos tanto en 
las pruebas de comprensión lectora como en las de comprensión auditiva en inglés, en una 
magnitud de 0.29 y 0.32 desviaciones estándar, lo que corresponde aproximadamente a 5.6 
y 6.9 puntos respectivamente, en una escala de 0 a 100 puntos. Este resultado puede estar 
asociado a que los alumnos que asisten a colegios con Financiamiento Compartido declaran 
haber comenzado antes con clases de inglés (primero básico) y tienen más horas de inglés a la 
semana, lo que implica un mayor compromiso de los establecimientos, y también de los padres 
o apoderados, con el aprendizaje de este idioma. El hecho que los alumnos declaren tener más 
horas de inglés a la semana significa que probablemente están sustituyendo horas de otra 
asignatura. Sin embargo, como no se observan efectos negativos en lenguaje o matemática, 
ni en atributos no cognitivos, no pareciera que estos colegios estén entregando una mejor 
enseñanza del inglés a costa de otra cosa.

El impacto del Financiamiento Compartido sobre las variables no cognitivas consideradas 
resulta ser significativo para la mayor parte de las variables, pero de menor magnitud que el de 
las variables cognitivas mencionadas anteriormente. Asistir a un colegio con Financiamiento 
Compartido aumenta en 0.05 desviaciones estándar la autoeficacia del alumno, lo que indica 
que aquellos alumnos que asisten a colegios con copago tienen una mejor percepción de su 
propia eficacia académica. Este resultado es importante, considerando que las creencias de 
autoeficacia en el ámbito académico influyen en la motivación académica, en la formación del 
autoconcepto y en el rendimiento escolar (Elliot y Dweck, 1988; Leondari y Gialamas, 2002; 
Skaalvik, 1997; Smiley and Dweck, 1994).

—Cuadro 5—

Efecto del Financiamiento Compartido sobre distintos indicadores

Variables OLS DR PSM
Simce Lenguaje 0.11*** 0.11*** 0.10***

(0.02) (0.03) (0.01)

Simce Matemática 0.20*** 0.19*** 0.18***

(0.03) (0.03) (0.01)

Comprensión lectora inglés 0.23*** 0.29*** 0.29***

(0.02) (0.03) (0.01)

Comprensión auditiva inglés 0.26*** 0.32*** 0.31***

(0.03) (0.04) (0.01)

Simce Inglés total 0.27*** 0.33*** 0.32***

(0.03) (0.04) (0.01)

Autoeficacia general 0.06*** 0.06*** 0.05***

(0.01) (0.02) (0.01)

Formación valórica 0.03*** 0.02 0.02*

(0.01) (0.01) (0.02)
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Bullying físico -0.05*** -0.05*** -0.06***

(0.01) (0.01) (0.01)

Bullying verbal -0.03*** -0.05*** -0.05***

(0.01) (0.02) (0.01)

Bullying social -0.03*** -0.05*** -0.04***

(0.01) (0.01) (0.01)

Bullying electrónico -0.04*** -0.04*** -0.03***

(0.01) (0.01) (0.01

Prevalencia Bullying físico -0.04*** -0.06*** -0.07***

(0.01) (0.02) (0.01)

Prevalencia Bullying verbal -0.03** -0.05*** -0.05***

(0.01) (0.02) (0.01)

Prevalencia Bullying social -0.02* -0.04*** -0.04***

(0.01) (0.01) (0.01)

Prevalencia Bullying electrónico -0.01 -0.02* -0.02

(0.01) (0.01) (0.01)

Abuso alcohol -0.01 -0.01 -0.02

(0.03) (0.03) (0.03)

Abuso marihuana 0.04 -0.00 -0.04

(0.03) (0.03) (0.03)

Consumo cocaína 0.00 -0.00 -0.01

(0.01) (0.01) (0.01)

Consumo pasta base 0.00 -0.00 -0.00

(0.01) (0.00) (0.01)

Errores estándar en paréntesis
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

Fuente: Elaboración propia.

 

Con respecto a las variables de bullying, los resultados indican que los alumnos que asisten a 
establecimientos particulares subvencionados con Financiamiento Compartido sufren de menor 
acoso escolar, tanto en su frecuencia como en su prevalencia. Este resultado es sumamente 
importante, ya que el acoso escolar perjudica la calidad de las clases y las relaciones entre las 
personas que componen la escuela, acentúa el ausentismo de los alumnos, afecta la motivación, 
la satisfacción y las expectativas de las personas en sus relaciones mutuas (Abramovay, M., 
2005). El clima escolar, además, tendría un impacto directo en el logro de aprendizaje de los 
estudiantes, lo que también se refleja en los datos presentados en la sección previa, ya que los 
alumnos que reportaron haber sido víctimas de acoso escolar obtuvieron menores puntajes en 
las pruebas Simce de Lenguaje y Matemática el año 2011.

Finalmente, con respecto al uso y abuso de alcohol y drogas, no se encuentra un efecto 
significativo del tipo de establecimiento. Cabe destacar que dado que estos datos son muestrales 
y no censales (a diferencia de los datos con que fueron construidos los demás indicadores), y la 
muestra es relativamente pequeña para el caso estudiado en este trabajo, este resultado no es 
generalizable al resto de la población escolar en Chile.
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A modo de resumen, los resultados indican que asistir a un establecimiento con Financiamiento 
Compartido tiene efectos en los resultados de los alumnos tanto en atributos cognitivos como no 
cognitivos. Sin embargo, el efecto en los primeros sería mayor, sobre todo en los resultados del 
Simce Inglés. Este resultado obtenido apoya la evidencia mencionada en Banerjee y Duflo (2011) de 
que aún intervenciones tardías podrían tener impacto en los resultados académicos de los alumnos.

Es probable, incluso, que estos colegios se estén enfocando principalmente en el desarrollo de 
habilidades cognitivas, y que, debido a las externalidades que se generan, se esté mejorando 
también los atributos no cognitivos, o viceversa. Un ejercicio interesante es estudiar si existen 
efectos heterogéneos asociados al monto cobrado por los colegios, tema que se aborda en la 
siguiente subsección, y que podría ayudar a entender la dinámica de la formación de ambos 
tipos de habilidades.

6.2.  Multivalued Treatment Effects 

En la discusión anterior se consideró una variable tratamiento binaria, que tomaba el valor 
1 si el estudiante asistía a un establecimiento con Financiamiento Compartido y 0 en caso 
contrario. Sin embargo, en el caso considerado en este trabajo, este tratamiento binario podría 
considerarse como un tratamiento que toma un continuo de valores. Los estudiantes pueden 
asistir a establecimientos que cobran diferentes copagos, por lo que se podría pensar en un 
escenario en que los estudiantes son sometidos a diferentes intensidades del tratamiento.

Siguiendo a Cattaneo et al. (2013), se implementa un estimador semi-paramétrico (IPW) para 
múltiples efectos tratamiento. Para definir los diferentes niveles de tratamiento a los que son 
sometidos los estudiantes, se consideraron las categorías de la escala de descuento a la subvención 
según el arancel cobrado a los padres (Cuadro 1). Por lo tanto, se generan 5 tratamientos: 0, si el 
alumno asiste a un establecimiento particular subvencionado sin Financiamiento Compartido; 
1, si el alumno asiste a un establecimiento particular subvencionado con arancel mensual entre 
0 y 0.5 USE; 2, si el alumno asiste a un establecimiento particular subvencionado con copago 
mensual entre 0.5 y 1 USE; 3, si el alumno asiste a un establecimiento particular subvencionado 
con copago mensual entre 1 y 2 USE y 4, si el alumno asiste a un establecimiento particular 
subvencionado con copago mensual entre 2 y 4 USE.

Como primer paso, se estima la probabilidad de participar en los diferentes tratamientos, o en 
otras palabras, de asistir a colegios que cobran diferentes montos de copago. Estas probabilidades 
se estiman por medio de la regresión multinomial logit que se presenta en el Cuadro A.8 del 
Anexo A.4. La interpretación de los coeficientes de dicha estimación debe hacerse en términos 
relativos, es decir, con respecto a la categoría base, que en ese caso corresponde a la probabilidad 
de asistir a un colegio particular subvencionado sin Financiamiento Compartido. A medida 
que aumenta el nivel educacional alcanzado por los padres y el ingreso en el hogar, aumenta 
la probabilidad de asistir a un colegio con un mayor copago. La variable preescolar también 
afecta positivamente la asistencia a un colegio con Financiamiento Compartido, y su magnitud 
aumenta a medida que el copago es mayor. Lo contrario ocurre con la variable etnia.

Antes de proceder con las estimaciones, es necesario analizar el comportamiento de las 
probabilidades estimadas y verificar que se cumpla la condición de que tanto los individuos del 
grupo de control como los del tratamiento tienen una probabilidad estimada de ser tratado entre 
0 y 1. Si algunas de las probabilidades estimadas están muy cerca del 0 o del 1, puede ocurrir 
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que los parámetros no sean identificables. Siguiendo a Busso et al. (2013), se grafica el soporte 
común para buscar casos problemáticos14. Para el caso estudiado, las densidades estimadas se 
encuentran entre el 0 y el 1 y no muestran una masa considerable de valores muy cerca de los 
extremos, lo que les entrega mayor confiabilidad a las estimaciones.

En el Cuadro 6 se presentan los resultados de las estimaciones del efecto tratamiento de asistir 
a un colegio particular subvencionado con cierto nivel de copago versus asistir a uno sin copago. 
En primer lugar, con respecto a las variables cognitivas consideradas, estos resultados indican 
que el efecto tratamiento promedio estimado de cambiarse de un establecimiento sin cobro de 
arancel a uno que cobra hasta 0.5 USE es de -0.01 desviaciones estándar en el Simce de Lenguaje 
y no significativamente distinto de 0. En otras palabras, los alumnos no se beneficiarían en el 
área de lenguaje por encontrarse matriculados en un establecimiento que cobra hasta $9.000 
aproximadamente versus asistir a un colegio sin cobro. En relación con las pruebas Simce de 
Matemática e Inglés, los resultados indican que asistir a un colegio con copago hasta 0.5 USE 
aumenta los resultados de los alumnos en 0.07 y 0.05 desviaciones estándar respectivamente, 
siendo este efecto significativamente distinto de cero. Los efectos tratamiento de las demás 
categorías son positivos y significativos y aumentan según el nivel de cobro. Es decir, a medida 
que aumenta el arancel cobrado a los padres, los alumnos tienen mejor desempeño académico.
 

—Cuadro 6—

Multivalue Treatment Effects

Variables 1 vs. 0 2 vs. 0 3 vs. 0 4 vs. 0
Simce Lenguaje -0.01 0.12*** 0.28*** 0.34***

(0.01) (0.01) (0.01) (0.03)

Simce Matemática 0.07** 0.17*** 0.35*** 0.50***

(0.01) (0.01) (0.01) (0.02)

Comprensión lectora inglés 0.04*** 0.15*** 0.42*** 0.61***

(0.02) (0.01) (0.02) (0.02)

Comprensión auditiva inglés 0.05*** 0.16*** 0.44*** 0.70***

(0.02) (0.01) (0.01) (0.02)

Simce Inglés total 0.05*** 0.17*** 0.47*** 0.72***

(0.02) (0.01) (0.01) (0.02)

Autoeficacia general 0.04*** 0.06*** 0.10*** 0.18***

(0.01) (0.01) (0.02) (0.03)

Formación valórica 0.03** 0.03*** 0.02 0.06***

(0.01) (0.01) (0.02) (0.02)

Bullying físico -0.02** -0.07***  -0.09***  
-0.09***

(0.01) (0.01) (0.01) (0.02)

Bullying verbal -0.00 -0.07***  -0.12***  
-0.12***

(0.01) (0.01) (0.02) (0.02)

14 En el Anexo A.4, se grafica la densidad estimada de las probabilidades predichas para el nivel de tratamiento j condicional en cada nivel de tratamiento posible. Si 
alguna densidad estimada muestra una masa suficientemente grande cerca 0 o 1, significa que las probabilidades predichas están muy cerca de 0 ó 1, y los estimado-
res semiparamétricos probablemente no se desempeñarán bien.
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Bullying social -0.02 -0.06***  -0.08***  
-0.10***

(0.01) (0.01) (0.02) (0.02)

Bullying electrónico -0.01 -0.06***  -0.07***  
-0.08***

(0.01) (0.01) (0.02) (0.02)

Errores estándar en paréntesis
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

Fuente: Elaboración propia.

Los efectos en el Simce de Inglés son particularmente grandes. La Figura 4 muestra gráficamente 
el efecto tratamiento de pasar de un nivel de tratamiento a otro. Se puede observar que el efecto 
es positivo y creciente en todas las categorías. Es decir, a medida que aumenta el arancel cobrado 
a los padres, los alumnos se desempeñan mejor en aquella prueba.

Con respecto a los atributos no académicos, se puede observar que el efecto de asistir a un 
colegio con Financiamiento Compartido es significativo sobre las variables de autoeficacia y 
formación valórica desde la primera categoría considerada. Los alumnos que están matriculados 
en un colegio con copago tienen mejores niveles de autoeficacia que los alumnos que están 
matriculados en colegios gratuitos, en todos los niveles de cobro. También, los alumnos que 
asisten a colegios que cobran más del $9.000, declaran sufrir golpes, insultos, burlas y amenazas 
en menor continuidad y en una magnitud aproximada de -0.07 desviaciones estándar con 
respecto a los que asisten a colegios sin Financiamiento Compartido.

Un aspecto interesante de los resultados es que las variables tienen diferentes gradientes. En 
particular, los atributos cognitivos, matemática, lenguaje e inglés, tienen mayores gradientes 
que los atributos no cognitivos, ya que su aumento es mayor al pasar de una categoría de cobro 
a otra. Los aumentos en los niveles de autoeficacia y formación moral, al subir de categoría, así 
como las disminuciones en las variables de bullying, no son tan pronunciados como lo son los 
aumentos en las variables cognitivas.

Esto podría tener su causa en que el costo marginal de mejorar las habilidades cognitivas es 
mayor que el costo marginal de mejorar las no cognitivas. Para mejorar los resultados de los 
estudiantes en las pruebas cognitivas, los padres y colegios deben hacer mayores inversiones, 
ya que de acuerdo a la literatura de Heckman, incidir en el desarrollo de habilidades cognitivas 
a estas alturas del desarrollo del niño es costoso debido a que su período crítico de formación es 
en edades tempranas.

Lo anterior se podría interpretar también como que la producción de atributos no académicos 
considerados en este trabajo tiene un mayor porcentaje de costo fijo, mientras que la producción 
de habilidades relacionadas con Simce tienen un mayor porcentaje de costo variable. Para 
disminuir el bullying, los colegios podrían contratar más inspectores, por ejemplo, o realizar 
jornadas para mejorar la convivencia escolar, mientras que para mejorar el rendimiento en 
matemáticas o lenguaje se requerirían cada vez mayores inversiones.

No obstante, la interpretación anterior no es la única posible. Parte del efecto estimado podría 
deberse a que los alumnos en colegios con Financiamiento Compartido tienen mejores pares, 
que influencian de manera positiva sus resultados académicos. Este tema, sin embargo, no se 
aborda en el presente trabajo.
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—Figura 4—

Efectos tratamiento e Intervalos de confianza para Simce Inglés

 

 

Fuente: Elaboración propia.

 

Otro enfoque interesante para estudiar efectos tratamiento multinivel en este contexto es 
realizar un ejercicio similar al anterior, pero con la diferencia de estimar los efectos tratamientos 
de acuerdo al ingreso efectivo por alumno con que cuenta cada establecimiento, considerando el 
ingreso por copago, subvenciones de escolaridad y montos SEP percibidos. Como una primera 
aproximación, en la Figura A.4 del Anexo A.5 se grafica el aporte de los padres, el del Estado, y el 
ingreso total que reciben las escuelas. La forma de la figura se debe a que el descuento aplicado 
a la subvención es de forma escalonada, lo que produce que una escuela que cobra, por ejemplo, 
$9.500 pesos no sea distinta en término de ingresos finales a una escuela que cobra $18.000 a 
los padres. Este ejercicio permitiría comparar el efecto tratamiento promedio sobre los distintos 
indicadores considerando el gasto por alumno que puede realizar cada establecimiento.

 

 6.3.  Ejercicio de robustez 

Los resultados presentados en las subsecciones anteriores indican que hay un efecto 
significativo del Financiamiento Compartido sobre el Simce Inglés, Matemática y Lenguaje 
y otros atributos no cognitivos, efecto que no puede ser explicado por el hecho de que estos 
colegios atraen niños de familias con mejor nivel socioeconómico.

Una pregunta que uno podría hacerse es si efectivamente se está aportando algo nuevo o si 
las diferencias en los atributos como autoeficacia, bullying y formación valórica estaban ya 
reflejados por los resultados de los alumnos en las pruebas estandarizadas.

Hay evidencia de la existencia de cierto grado de complementariedad entre las habilidades 
cognitivas y no cognitivas (véase, por ejemplo, Cunha et al., 2006). Las destrezas cognitivas 
pueden traducirse en éxitos que retroalimentan en los niños la autoestima y la confianza en 
sí mismos, así como las habilidades socioemocionales pueden reforzar el desarrollo de las 
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habilidades cognitivas. Sin embargo, la relación entre lo cognitivo y lo no cognitivo no es tan 
clara y, sin duda, tiene mucho “ruido”.

A continuación se presentan los resultados anteriores mediante el método Doblemente 
Robusto, pero controlando por habilidades cognitivas en el área de lenguaje. A pesar de que 
no es un ejercicio muy correcto econométricamente, ya que el puntaje obtenido en dichas 
pruebas cognitivas probablemente está afectado por el tratamiento (lo que viola el supuesto de 
unconfoundedness), puede considerarse como una prueba de robustez.

 

—Cuadro 7—

Efecto del Financiamiento Compartido sobre distintos indicadores, controlando por Simce 
Lenguaje

Variables (1) (2)
Comprensión lectora inglés 0.21***

-
(0.03)

Comprensión auditiva inglés 0.23***
-

(0.04)

Simce Inglés Total 0.24***
-

(0.04)

Autoeficacia general 0.01 0.01

(0.01) (0.01)

Formación Valórica -0.00 0.01

(0.02) (0.01)

Bullying Físico -0.02 -0.03***

(0.01) (0.01)

Bullying Verbal -0.02 -0.04***

(0.02) (0.02)

Bullying Social -0.02 -0.03***

(0.01) (0.01)

Bullying Electrónico -0.00 -0.01

(0.01) (0.01)

Prevalencia Bullying Físico -0.03* -0.05***

(0.01) (0.02)

Prevalencia Bullying Verbal -0.03* -0.05***

(0.02) (0.02)

Prevalencia Bullying Social -0.03* -0.03**

(0.01) (0.01)

Prevalencia Bullying Electrónico -0.00 -0.01

(0.01) (0.01)

Control Promedio Simce por 
colegio

Puntaje Simce 
individual

Errores estándar en paréntesis
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

Fuente: Elaboración propia.
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Lo que se trata de capturar con este ejercicio es cuánto efecto tratamiento se mantiene una vez 
que se controla por resultados cognitivos. En otras palabras, se comparan individuos del grupo 
control y tratamiento que, además de tener similar nivel socioeconómico, obtuvieron un desempeño 
similar en el Simce de Lenguaje.

En el Cuadro 7 se encuentran los resultados de este análisis. En la primera columna se controla 
por el resultado en las pruebas Simce Lenguaje promedio por colegio y en la segunda columna 
por el Simce Lenguaje individual por alumno. Las variables de resultado que se consideran 
son los resultados en la prueba Simce Inglés y las habilidades cognitivas consideradas en las 
estimaciones anteriores.

A pesar de que, probablemente, el puntaje individual captura de mejor forma la variación de 
habilidades cognitivas de los niños, también se controla por el promedio Simce a nivel de colegio 
debido a que no se cuenta con aquellos datos individuales para los alumnos de tercero medio que 
rindieron el Simce Inglés. Esta última prueba es interesante de evaluar en este contexto, ya que 
se puede obtener el diferencial del efecto que no está capturado por la prueba Simce de Lenguaje.

De los resultados del cuadro, se observa que la magnitud de los coeficientes de las pruebas de 
Inglés disminuyen marginalmente cuando se controla por el promedio Simce del colegio, y 
mantienen su significancia. Los alumnos que estudian en establecimientos con Financiamiento 
Compartido tienen mejores habilidades para el manejo del idioma inglés, incluso cuando se 
comparan alumnos de establecimientos con similar promedio en la prueba Simce.

La autoeficacia, en tanto, pierde significancia y magnitud. Este resultado es esperable, 
considerando que, como se expuso en la Sección 4, la opinión sobre la propia eficacia afecta 
las habilidades cognitivas, y estas, a su vez, potencian o deterioran esta aptitud. En otras 
palabras, destrezas cognitivas pueden traducirse en éxitos que retroalimentan en los alumnos 
la autoestima y la confianza en sí mismos.

Finalmente, con relación a las variables de acoso escolar, se tiene que el efecto tratamiento 
permanece significativo, en la mayoría de las variables, cuando se controla por el puntaje Simce 
individual, aunque los coeficientes son de menor magnitud. Esta disminución en magnitud se 
debe a que el bullying escolar se correlaciona, aunque de forma imperfecta, con el rendimiento 
académico del alumno (alumnos que enfrentan bullying tienden a tener peor desempeño). 
El efecto del tratamiento sobre el acoso escolar pierde significancia cuando se controla por 
el promedio del test, probablemente debido a que el promedio Simce del colegio puede estar 
capturando muchas otras características y quitándole efecto al Financiamiento Compartido.
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—Cuadro 8—

Multivalue Treatment Effects, controlando por puntaje Simce promedio por colegio

Variables 1 vs. 0 2 vs. 0 3 vs. 0 4 vs. 0
Comprensión lectora inglés 0.07*** 0.06*** 0.25*** 0.22***

(0.02) (0.02) (0.02) (0.03)

Comprensión auditiva inglés 0.10*** 0.08*** 0.25*** 0.27***

(0.02) (0.02) (0.02) (0.03)

Simce Inglés Total 0.09*** 0.08*** 0.27*** 0.27***

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02)

Autoeficacia general 0.03 -0.01 -0.05* 0.05

(0.01) (0.02) (0.03) (0.10)

Formación Valórica 0.03* 0.01 -0.05 -0.05

(0.02) (0.02) (0.03) (0.07)

Disciplina -0.04*** -0.12*** -0.17*** -0.24***

(0.02) (0.02) (0.02) (0.08)

Bullying Físico -0.03* -0.02 0.04 -0.00

(0.02) (0.02) (0.04) (0.07)

Bullying Verbal -0.02 -0.04** 0.02 -0.09

(0.02) (0.02) (0.03) (0.07)

Bullying Social -0.03* -0.04*** 0.02 -0.06

(0.02) (0.02) (0.03) (0.07)

Bullying Electrónico 0.00 0.01 -0.07 -0.01

(0.02) (0.02) (0.04) (0.08)

Prevalencia Bullying Físico -0.04** -0.05*** -0.02 -0.08

(0.02) (0.02) (0.03) (0.07)

Prevalencia Bullying Verbal -0.02 -0.05*** -0.03 -0.17***

(0.02) (0.02) (0.02) (0.07)

Prevalencia Bullying Social -0.04** -0.04** -0.03** -0.13*

(0.02) (0.02) (0.03) (0.06)

Prevalencia Bullying Electrónico 0.00 0.00 0.04 -0.03

(0.02) (0.02) (0.03) (0.06)

Errores estándar en paréntesis
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

Fuente: Elaboración propia.
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Como extensión al ejercicio realizado, se presentan los resultados para el caso multivalued. 
Es decir, se presentan los resultados del efecto de asistir a un colegio con Financiamiento 
Compartido sobre las variables mencionadas anteriormente, pero considerando diferentes 
niveles de tratamiento y controlando por el puntaje de la prueba Simce de Lenguaje. Este 
ejercicio permite analizar, de una forma más formal, el diferencial de gradientes entre ambos 
tipos de habilidades.

—Cuadro 9—

Multivalue Treatment Effects, controlando por puntaje Simce individual

Variables 1 vs. 0 2 vs. 0 3 vs. 0 4 vs. 0
Autoeficacia general 0.03*** -0.00 0.01 0.07***

(0.01) (0.01) (0.02) (0.03)

Formación Valórica 0.03* 0.01 -0.01 0.04**

(0.01) (0.01) (0.02) (0.02)

Disciplina -0.06*** -0.09*** -0.10*** -0.09***

(0.01) (0.01) (0.02) (0.03)

Bullying Físico -0.02 -0.04*** -0.04*** -0.03

(0.01) (0.01) (0.02) (0.03)

Bullying Verbal -0.00 -0.05*** -0.08*** -0.08***

(0.01) (0.01) (0.02) (0.02)

Bullying Social -0.01 -0.04*** -0.04*** -0.06***

(0.01) (0.01) (0.02) (0.02)

Bullying Electrónico -0.00 -0.03** -0.02 -0.03

(0.01) (0.01) (0.02) (0.02)

Prevalencia Bullying Físico -0.01 -0.06*** -0.08*** -0.09***

(0.01) (0.01) (0.01) (0.02)

Prevalencia Bullying Verbal -0.01 -0.06*** -0.10*** -0.10***

(0.01) (0.01) (0.02) (0.03)

Prevalencia Bullying Social -0.01 -0.03** -0.05*** -0.07***

(0.01) (0.01) (0.02) (0.02)

Prevalencia Bullying Electrónico -0.01 -0.01 -0.01 -0.01

(0.01) (0.01) (0.02) (0.02)

Errores estándar en paréntesis
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

Fuente: Elaboración propia.
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Los resultados del análisis multinivel se encuentran en los Cuadros 8 y 9. Al igual que en 
la estimación de la Subsección 6.2, se generan 5 tratamientos: 0, si el alumno asiste a un 
establecimiento particular subvencionado sin Financiamiento Compartido; 1, si el alumno 
asiste a un establecimiento particular subvencionado con arancel mensual entre 0 y 0.5 USE; 
2, si el alumno asiste a un establecimiento particular subvencionado con copago mensual entre 
0.5 y 1 USE; 3, si el alumno asiste a un establecimiento particular subvencionado con copago 
mensual entre 1 y 2 USE, y 4, si el alumno asiste a un establecimiento particular subvencionado 
con copago mensual entre 2 y 4 USE.

Los efectos encontrados son, en general, crecientes con respecto al monto cobrado, pero 
de menor magnitud en comparación al caso en que no se controlaba por Simce de Lenguaje 
promedio. El efecto del Financiamiento Compartido sobre las variables de inglés es positivo 
y significativo en todas las categorías consideradas, pero de menor magnitud, llegando a un 
efecto de 0.27 desviaciones estándar en la cuarta categoría (versus 0.72 desviaciones estándar 
cuando no se controlaba por Simce de Lenguaje).

Las variables de autoeficacia y formación valórica pierden significancia y magnitud cuando se las 
controla tanto por la prueba individual como por el promedio a nivel de colegio. Esto significa que 
son indicadores muy relacionados con los resultados de las pruebas cognitivas de los alumnos. 
Sin embargo, las variables relacionadas con el acoso escolar permanecen significativas y con 
una magnitud similar, sobre todo cuando se controla por los resultados de la prueba a nivel 
individual. Las variables no cognitivas consideradas siguen manteniendo una gradiente poco 
pronunciada, en coherencia con la hipótesis planteada de que estas variables podrían tener una 
mayor proporción de costo fijo, por ejemplo.

Los resultados obtenidos en esta sección nos permiten concluir que la mayoría de los atributos 
considerados en este trabajo son relevantes en el sentido de que no están capturados por los 
resultados en la prueba Simce. Es decir, se está entregando nueva información acerca del 
desempeño de los colegios con Financiamiento Compartido. A pesar de que quizás los padres 
están más dispuestos a pagar por Simce que por otra cosa, los colegios con Financiamiento 
Compartido también se desempeñan mejor en atributos no cognitivos. Esto, como ya vimos, 
puede ser explicado por un tema de incentivos o de externalidades en la producción de habilidades.
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Conclusiones 

Usando datos a nivel individual, en este trabajo se muestra que los alumnos que asisten a 
colegios con Financiamiento Compartido se desempeñan mejor en las pruebas Simce de 
Lenguaje, Matemática e Inglés, tienen mejores niveles de autoeficacia y sufren menos acoso 
escolar. En particular, usando tres métodos de estimación: mínimos cuadrados ordinarios 
(OLS), matching en propensity score (PSM) y un método doblemente robusto (DR), se encuentra 
que asistir a un colegio con copago tiene efectos positivos y significativos del orden de 0.11, 
0.19 y 0.33 desviaciones estándar en las pruebas cognitivas de lenguaje, matemática e inglés, 
respectivamente. Los efectos tratamiento sobre las variables de autoeficacia y bullying son 
significativos y del orden de 0.06 y 0.05 desviaciones estándar aproximadamente. Dichos 
efectos son causales y no son generados por diferencias en características familiares.

Un ejercicio novedoso que se realiza en este trabajo es estimar efectos de tratamiento multinivel, 
siguiendo a Cattaneo (2010), de forma de considerar diferentes niveles de tratamiento según el 
monto cobrado a los padres. Los resultados de este análisis muestran que los efectos tratamiento, 
tanto de las variables cognitivas como no cognitivas, se relacionan directamente con el monto 
de copago. Sin embargo, la gradiente de pasar de una categoría a otra es mayor en el caso de las 
variables cognitivas, lo que podría significar, entre otras cosas, que estas variables tienen una 
mayor proporción de costos variables o que es más costoso mejorar estas habilidades, por lo que 
se requiere mayor inversión.

 Los resultados indican que en aquellos establecimientos que cobran montos menores a 
0.5 USE, sus alumnos se desempeñan mejor en la prueba de matemática, pero no obtienen 
mejores puntajes en la prueba de lenguaje, resultado coherente con los obtenidos por Saavedra 
(2013). Sin embargo, en este trabajo se muestra, además, que dichos alumnos se desempeñan 
significativamente mejor en la prueba de inglés, tienen mejores niveles de autoeficacia y 
declaran sufrir intimidaciones en menor frecuencia.

Como un ejercicio de robustez, se realizan los análisis anteriores pero controlando por el puntaje 
promedio Simce del establecimiento y el puntaje individual del alumno. Esto, con el propósito 
de comprobar si los efectos encontrados en habilidades no cognitivas nos entregan nueva 
información o si están capturadas por las pruebas cognitivas de lenguaje y matemática, pruebas 
que se utilizan hoy en día para evaluar el rendimiento de los colegios. La evidencia encontrada 
indica que aun cuando se controla por estas habilidades cognitivas, en particular por el Simce de 
Lenguaje, las demás variables consideradas en este estudio, como inglés, autoeficacia y bullying, 
permanecen significativas. Los efectos encontrados son de menor magnitud, lo que puede tener 
relación con la evidencia de complementariedad entre las habilidades; habilidades cognitivas 
fomentan el desarrollo de habilidades no cognitivas, y viceversa.

A raíz de la evidencia obtenida se puede pensar que hay ciertos atributos probablemente 
muy valorados por los padres que están más fuertemente en colegios con Financiamiento 
Compartido. A pesar de que en este trabajo no hay que responder a la pregunta de por qué pagan 
los padres, de los resultados obtenidos se podría pensar que pagan, si no es por los resultados en 
las pruebas Simce tradicionales, por inglés o un mejor clima escolar. También estarían pagando 
por atributos que no se están evaluando, como infraestructura deportiva.
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El principal aporte de este estudio es entregar mayor evidencia sobre los efectos del 
Financiamiento Compartido en el país. Quienes justifican esta medida, lo hacen bajo la idea 
de que este sistema de copago aumenta la segregación. Si bien hay estudios que señalan 
que parte de la segregación escolar se puede explicar por el copago (no más de un 15% según 
Gallego y Hernando, 2009 y Paredes et al., 2013), hay otros factores quizás más relevantes como 
la segregación residencial y las preferencias de los padres. Por lo tanto, si los padres están 
dispuestos a pagar por mejor inglés o menor bullying, por ejemplo, las implicancias políticas son 
evidentes: Es necesario fortalecer la educación pública, aumentando los recursos de las escuelas 
y reformando los currículums. Políticas en esa dirección podrían recorrer un largo camino en la 
disminución de la brecha socioeconómica de la población escolar.
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Anexos 

A.1. Estadísticas descriptivas

—Cuadro A.1—

Estadísticas descriptivas para establecimientos particulares subvencionados con y sin FC, 
octavo básico 2011

Sin FC Con FC
Media Desv. est. N Media Desv. est. N

Matrícula Total 225.24 192.26 886 337.22 211.24 1664

Matrícula Básica 259.73 233.8 886 421.51 295.63 1664

Matrícula Media 150.83 109.97 241 230.57 171.44 1121

Simce Matemática 242.58 24.28 887 264.62 24.86 1665

Simce Lenguaje 243.32 25.55 888 259.65 24.73 1667

Escolaridad Promedio Padre 8.81 2.08 875 12.14 1.89 1658

Escolaridad Promedio Madre 9.01 2.13 875 12.21 1.84 1658

Ingreso promedio Hogar 218401.3 163413.5 875 465558.8 241240.9 1658

Cobro promedio - - - 17598.68 166647.11 1667

Fuente: Elaboración Propia en base a datos del Simce 2011.

—Cuadro A.2—

Estadísticas descriptivas para establecimientos particulares subvencionados con y sin FC, 
tercero medio 2012

 Sin FC Con FC
Media Desv. est. N Media Desv. est. N

Matrícula Total 239.55 170.51 285 342.40 219.2 1207

Matrícula Básica 376.27 269.89 201 462.2 311.69 1082

Matrícula Media 181.77 146.3 285 253.95 196.12 1207

Puntaje Comprensión lectora inglés 39.75 7.35 284 50.71 11 1207

Puntaje Comprensión auditiva inglés 38.98 8.68 284 52.38 13.59 1207

Puntaje total Simce inglés 39.47 7.82 284 51.75 12.18 1207

Escolaridad Promedio Padre 9.68 1.94 286 12.53 1.82 1206

Escolaridad Promedio Madre 9.84 1.93 286 12.56 1.69 1206

Ingreso promedio Hogar 276540.5 153785 286 536808.1 261545.6 1206

Cobro promedio - - - 23190.25 22987.28 1207

Fuente: Elaboración Propia en base a datos del Simce Inglés 2011.
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—Cuadro A.3—

Características de alumnos en establecimientos con y sin FC, tercero medio 2012

Sin FC Con FC
Media Desv. est. N Media Desv. est. N

Educación padre básica 0.18 0.38 13273 0.08 0.27 68190

Educación padre media incompleta 0.15 0.36 13273 0.12 0.33 68190

Educación padre media completa 0.29 0.45 13273 0.36 0.48 68190

Educación padre TP incompleta 0.02 0.14 13273 0.04 0.20 68190

Educación padre TP completa 0.04 0.20 13273 0.11 0.31 68190

Educación padre univ. incompleta 0.02 0.13 13273 0.04 0.20 68190

Educación padre univ. completa 0.03 0.18 13273 0.10 0.30 68190

Educación padre postgrado 0.00 0.06 13273 0.01 0.12 68190

Educación madre básica 0.16 0.37 13273 0.08 0.27 68190

Educación madre media incompleta 0.15 0.36 13273 0.12 0.32 68190

Educación madre media completa 0.32 0.47 13273 0.40 0.49 73426

Educación madre TP incompleta 0.02 0.15 13273 0.04 0.21 68190

Educación madre TP completa 0.06 0.24 13273 0.15 0.36 68190

Educación madre univ. incompleta 0.01 0.11 13273 0.03 0.16 68190

Educación madre univ. completa 0.03 0.17 13273 0.08 0.27 68190

Educación madre postgrado 0.00 0.04 13273 0.01 0.09 68190

Ingreso Hogar 281820.2 288045.8 13273 481151.9 435572.7 68190

Número de Libros igual a 0 0.04 0.19 12944 0.02 0.12 67003

Número de Libros entre 0 y 10 0.27 0.44 12944 0.14 0.35 67003

Número de Libros entre 10 y 50 0.49 0.50 12944 0.49 0.50 67003

Número de Libros entre 50 y 100 0.13 0.34 12944 0.21 0.41 67003

Número de Libros mayor a 100 0.07 0.25 12944 0.14 0.35 67003

Preescolar 0.56 0.50 10533 0.69 0.46 56412

Etnia 0.21 0.41 13273 0.09 0.28 68190

Repeticiones 0.24 0.42 12908 0.16 0.37 66890

Expectativas Universidad 0.47 0.50 12441 0.58 0.49 64148

Expectativas Educ. Técnico Profesional 0.28 0.45 12441 0.18 0.40 64148

Fuente: Elaboración Propia en base a datos del Simce 2011.
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 A.2. Descripción de variables

—Cuadro A.4—

Descripción de variables no-cognitivas

Variable Descripción

Autoeficacia académica general del 
estudiante

Índice de valoración de capacidades académicas, resultado de un análisis factorial con 
los ítems 3,5 y 6 de la pregunta 6 del Cuestionario del Estudiante. Mayores valores de 
esta variable indican que el alumno posee un mayor nivel de autoeficacia.

Formación moral del estudiante

Análisis factorial de los ítems 2-7 de la pregunta 7 del Cuestionario del Estudiante. Cap-
tura el juicio de los alumnos frente a diferentes actos, como copiar en las pruebas, robar, 
mentir y dañar el establecimiento, entre otros. Mayores valores de esta variable indican 
que el alumno tiene un mayor desarrollo moral.

Bullying Físico, Verbal, Social y electrónico

Variables construidas en base a la pregunta 21 del Cuestionario del Estudiante. Mide la 
frecuencia con que un alumno declara haber sufrido bullying físico (le hayan pegado o 
roto sus cosas), verbal (lo hayan insultado o amenazado), social (lo hayan aislado, humi-
llado) o electrónico (lo hayan amenazado o se hayan burlado de él a través de las redes 
sociales). Las categorías son 5: desde “Nunca” hasta “Todos los días”.

Prevalencia Bullying Físico, Verbal, Social y 
electrónico

Dummy que toma el valor 1 si el alumno declara haber sufrido algún tipo de bullying y 
0 en caso contrario.

Abuso Alcohol

Variable que mide el consumo intensivo de alcohol, concepto llamado también binge 
drinking. Se generó en base a la pregunta 26 del “Noveno Estudio Nacional en Población 
Escolar de Chile, año 2011”. Consiste en una variable binaria que toma el valor 1 si el 
estudiante bebe más de 5 tragos en una salida y 0 en caso contrario.

Abuso Marihuana

Variable creada de acuerdo a la escala “Cannabis Abuse Screening Test” (CAST), que 
mide el consumo problemático de marihuana. A partir de la pregunta 48 del “Noveno 
Estudio Nacional en Población Escolar de Chile, año 2011” se construyó un Índice suma-
torio simple cuyo rango es 0-6 puntos, donde puntajes de 0-1 indican consumidores sin 
manifestación actual de riesgo de uso problemático, 2-3, en riesgo de consumo proble-
mático y 4 a 6 alto riesgo de consumo problemático.

Consumo Cocaína
Dummy que toma el valor 1 si el alumno declara haber consumido cocaína por lo menos 
una vez durante el año. Construida en base al ítem 2 de la pregunta 60 del “Noveno 
Estudio Nacional en Población Escolar de Chile, año 2011

Consumo Pasta Base
Dummy que toma el valor 1 si el alumno declara haber consumido pasta base por lo me-
nos una vez durante el año. Construida en base al ítem 2 de la pregunta 67 del “Noveno 
Estudio Nacional en Población Escolar de Chile, año 2011”.

Fuente: Elaboración propia.
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A.3.1. Simce 2011, octavo básico

—Cuadro A.5—

Propensity score estimado por logit, octavo básico 2011

Variables FC
Educación padre básica completa -0.0412

(0.0308)
Educación padre media incompleta 0.183***

(0.0288)
Educación padre media completa 0.375***

(0.0257)
Educación padre TP incompleta 0.685***

(0.0523)
Educación padre TP completa 0.725***

(0.0410)
Educación padre Univ. incompleta 0.653***

(0.0556)

Educación padre Univ. completa 0.737***

(0.0486)
Educación padre postgrado 0.864***

(0.122)
Educación madre básica completa 0.171***

(0.0329)
Educación madre media incompleta 0.435***

(0.0311)

Educación madre media completa 0.708***
(0.0280)

Educación madre TP incompleta 0.964***
(0.0512)

Educación madre TP completa 1.076***
(0.0396)

Educación madre Univ. incompleta 0.939***
(0.0656)

Educación madre Univ. completa 0.737***

(0.0515)
Educación madre postgrado 1.064***

(0.165)
Ingreso entre 100.000 y 200.000 0.622***

(0.0314)
Ingreso entre 200.000 y 300.000 1.014***

(0.0330)
Ingreso entre 300.000 y 400.000 1.266***

(0.0372)
Ingreso entre 400.000 y 500.000 1.443***

(0.0426)
Ingreso entre 500.000 y 600.000 1.574***

(0.0487)
Ingreso entre 600.000 y 800.000 1.637***

(0.0527)
Ingreso entre 800.000 y 1.000.000 1.840***

(0.0647)
Ingreso entre 1.000.000 y 1.200.000 1.927***

(0.0864)
Ingreso entre 1.200.000 y 1.400.000 2.126***

(0.116)
Ingreso entre 1.400.000 y 1.600.000 2.106***

(0.146)
Ingreso entre 1.600.000 y 1.800.000 2.133***

(0.190)
Ingreso entre 1.800.000 y 2.000.000 2.077***

(0.179)
Ingreso entre 2.000.000 y 2.200.000 2.049***

(0.225)
Ingreso mayor 2.200.000 1.860***

(0.139)
No Reporta 1.705***

(0.0526)
Etnia -0.684***

(0.0227)
Preescolar 0.133***

(0.0168)
Constante -0.822***

(0.0356)
Observations 97,339
Pseudo R2 0.1378

Standard errors in parentheses
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1
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—Figura A.1—

Estabilidad del matching en el modelo de participación para octavo básico, 2011

—Figura A.2—

Comportamiento del P-Score para octavo básico, 2011
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—Cuadro A.6—

Balance de los Tratados y No Tratados usando reweighting

No Tratados Tratados

Mean Std.Dev. Mean Std.Dev. t-Statistic

Educación padre básica completa 0.07 0.25 0.07 0.25 0.25

Educación padre media incompleta 0.12 0.32 0.11 0.32 0.78

Educación padre media completa 0.38 0.49 0.37 0.48 0.76

Educación padre TP incompleta 0.05 0.22 0.5 0.22 0.31

Educación padre TP completa 0.12 0.33 0.13 0.33 0.12

Educación padre U incompleta 0.05 0.22 0.05 0.22 0.05

Educación padre U completa 0.11 0.31 0.11 0.31 0.10

Educación padre postgrado 0.02 0.12 0.02 0.12 0.03

Educación madre básica completa 0.06 0.25 0.06 0.24 0.16

Educación madre media incompleta 0.11 0.32 0.11 0.31 0.97

Educación madre media completa 0.4 0.49 0.4 0.49 0.09

Educación madre TP incompleta 0.06 0.23 0.06 0.23 0.06

Educación madre TP completa 0.17 0.38 0.16 0.37 1.28

Educación madre U incompleta 0.04 0.19 0.04 0.19 0.09

Educación madre U completa 0.08 0.28 0.09 0.28 0.85

Educación madre postgrado 0.01 0.09 0.01 0.09 0.18

Ingreso entre 100.000 y 200.000 0.18 0.38 0.18 0.38 0.57

Ingreso entre 200.000 y 300.000 0.21 0.41 0.20 0.40 1.23

Ingreso entre 300.000 y 400.000 0.14 0.35 0.14 0.35 0.57

Ingreso entre 400.000 y 500.000 0.11 0.31 0.10 0.30 0.48

Ingreso entre 500.000 y 600.000 0.08 0.27 0.08 0.27 0.40

Ingreso entre 600.000 y 800.000 0.07 0.26 0.08 0.26 0.29

Ingreso entre 800.000 y 1.000.000 0.06 0.23 0.06 0.23 0.31

Ingreso entre 1.000.000 y 1.200.000 0.03 0.17 0.03 0.17 0.13

Ingreso entre 1.200.000 y 1.400.000 0.02 0.14 0.02 0.14 0.20

Ingreso entre 1.400.000 y 1.600.000 0.01 0.10 0.01 0.11 0.93

Ingreso entre 1.600.000 y 1.800.000 0.01 0.09 0.01 0.09 0.10

Ingreso entre 1.800.000 y 2.000.000 0.01 0.08 0.01 0.09 0.57

Ingreso entre 2.000.000 y 2.200.000 0.01 0.07 0.01 0.07 0.10

Ingreso Mayor a 2.200.000 0.01 0.11 0.01 0.11 0.51

No reporta 0.04 0.19 0.04 0.19 0.24

Etnia 0.08 0.27 0.09 0.28 1.84

Preescolar 0.66 0.47 0.67 0.47 0.22
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—Cuadro A.7—

Estimación Efecto tratamiento utilizando método Doblemente Robusto

VARIABLES Ptje lect Ptje mat Autoefi-
cacia

For-
mación 
Valórica

Disci-
plina

Bullying 
físico

Bullying 
verbal

Bullying 
social

Bullying 
elect

D 
Bullying 

físico

D 
Bullying 
verbal

D 
Bullying 
social

D 
Bullying 
electró-

nico
FC 0.11*** 0.19*** 0.06*** 0.02 -0.07*** -0.05*** -0.05*** -0.05*** -0.04*** -0.06*** -0.05*** -0.04*** -0.02*

(0.03) (0.03) (0.02) (0.01) (0.02) (0.01) (0.02) (0.01) (0.01) (0.02) (0.02) (0.01) (0.01)
Educ. padre básica completa 0.00 0.02 0.03 0.04** 0.04** -0.02 -0.01 -0.02 -0.01 -0.01 0.01 -0.02 -0.02

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Educ. padre media incompleta -0.02 0.02 0.03 0.01 0.00 -0.01 -0.01 -0.01 -0.01 -0.02 -0.02 -0.02 -0.02

(0.01) (0.01) (0.02) (0.02) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.02) (0.01) (0.01) (0.01) (0.02)
Educ. padre media completa 0.09*** 0.10*** 0.11*** 0.05*** 0.02 -0.03** -0.04*** -0.04*** -0.04*** -0.03** -0.04*** -0.04*** -0.05***

(0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01)
Educ. padre TP incompleta 0.16*** 0.16*** 0.10*** 0.06*** -0.02 -0.03 -0.03 -0.04** -0.03 -0.03 -0.03 -0.06*** -0.04*

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Educ. padre TP completa 0.19*** 0.20*** 0.18*** 0.07*** -0.00 -0.05*** -0.03* -0.04** -0.06*** -0.03* -0.02 -0.03 -0.05**

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Educ. padre Univ. incompleta 0.24*** 0.26*** 0.14*** 0.06** -0.01 -0.08*** -0.01 -0.04* -0.07*** -0.06*** 0.01 -0.03 -0.05**

(0.02) (0.02) (0.03) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Educ. padre Univ. completa 0.28*** 0.32*** 0.22*** 0.04** 0.01 -0.04* -0.02 0.00 -0.07*** -0.03 -0.01 -0.00 -0.08***

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Educ. padre postgrado 0.29*** 0.30*** 0.18*** -0.00 -0.05 0.00 0.09* 0.06 -0.06 0.01 0.05 0.08* -0.05

(0.04) (0.04) (0.05) (0.05) (0.04) (0.04) (0.05) (0.05) (0.05) (0.04) (0.04) (0.05) (0.05)
Educ. madre básica completa -0.02 -0.00 0.02 0.01 0.02 -0.01 -0.02 -0.01 0.01 0.00 -0.01 -0.01 0.00

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Educ. madre media incompleta 0.01 0.00 0.05*** 0.03 0.00 -0.01 -0.01 -0.01 0.01 0.00 0.00 -0.00 0.01

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Educ. madre media completa 0.17*** 0.18*** 0.14*** 0.03** 0.00 -0.01 -0.01 -0.02 -0.02 0.00 -0.01 -0.00 -0.00

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.01) (0.02) (0.01)
Educ. madre TP incompleta 0.18*** 0.19*** 0.15*** 0.06*** 0.04 -0.01 -0.02 -0.00 -0.01 0.00 -0.01 0.00 0.01

(0.02) (0.02) (0.03) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Educ. madre TP completa 0.26*** 0.25*** 0.19*** 0.03 0.02 -0.02 -0.01 -0.00 -0.01 -0.01 -0.01 0.00 -0.01

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Educ. madre Univ. incompleta 0.30*** 0.33*** 0.16*** 0.00 0.01 -0.00 0.05* 0.03 0.02 0.06** 0.07*** 0.04 0.03

(0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03)
Educ. madre Univ. completa 0.44*** 0.43*** 0.26*** 0.06*** 0.02 -0.03 -0.01 -0.03 -0.04* -0.00 0.00 0.02 -0.03

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Educ. madre postgrado 0.48*** 0.41*** 0.18*** 0.08* 0.04 0.10* 0.03 0.04 0.07 0.14** 0.06 0.02 0.06

(0.07) (0.07) (0.06) (0.05) (0.06) (0.06) (0.07) (0.07) (0.07) (0.06) (0.06) (0.06) (0.07)
Ingreso entre 100.000 y 200.000 0.13*** 0.16*** 0.08*** 0.01 0.00 -0.03* -0.04* -0.03 -0.03 -0.02 -0.00 0.00 0.00

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Ingreso entre 200.000 y 300.000 0.18*** 0.23*** 0.08*** -0.01 -0.02 -0.02 -0.03 -0.04* -0.04 -0.01 0.01 -0.02 -0.01

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Ingreso entre 300.000 y 400.000 0.20*** 0.27*** 0.08*** 0.02 -0.03 -0.08*** -0.09*** -0.09*** -0.07*** -0.06*** -0.02 -0.05** -0.04*

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Ingreso entre 400.000 y 500.000 0.20*** 0.29*** 0.10*** 0.01 0.00 -0.06** -0.09*** -0.08*** -0.06** -0.04** -0.03 -0.03 -0.02

(0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Ingreso entre 500.000 y 600.000 0.23*** 0.31*** 0.11*** -0.01 -0.03 -0.05** -0.10*** -0.09*** -0.06** -0.05** -0.04* -0.05** -0.04

(0.02) (0.02) (0.03) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.03) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Ingreso entre 600.000 y 800.000 0.24*** 0.33*** 0.10*** -0.00 -0.03 -0.07*** -0.10*** -0.10*** -0.09*** -0.08*** -0.06*** -0.05** -0.05**

(0.02) (0.02) (0.03) (0.02) (0.03) (0.02) (0.02) (0.03) (0.03) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Ingreso entre 800.000 y 1.000.000 0.28*** 0.38*** 0.08*** -0.03 -0.06** -0.05* -0.08*** -0.10*** -0.06** -0.06** -0.04 -0.06** -0.05*

(0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03)
Ingreso entre 1.000.000 y 1.200.000 0.25*** 0.35*** 0.11*** -0.04 -0.04 0.01 -0.10*** -0.06* -0.02 0.00 -0.05* -0.01 0.01

(0.03) (0.04) (0.04) (0.04) (0.04) (0.04) (0.03) (0.04) (0.04) (0.04) (0.03) (0.03) (0.03)
Ingreso entre 1.200.000 y 1.400.000 0.32*** 0.45*** 0.11** 0.00 -0.04 -0.10** -0.09** -0.11*** -0.08** -0.10*** -0.04 -0.05 -0.03

(0.04) (0.04) (0.04) (0.04) (0.04) (0.04) (0.04) (0.04) (0.04) (0.04) (0.04) (0.04) (0.04)
Ingreso entre 1.400.000 y 1.600.000 0.34*** 0.48*** 0.18*** 0.01 -0.07 -0.04 -0.12** -0.10** -0.04 -0.07 -0.07 -0.06 -0.01

(0.05) (0.05) (0.05) (0.04) (0.05) (0.05) (0.05) (0.04) (0.05) (0.05) (0.05) (0.04) (0.04)
Ingreso entre 1.600.000 y 1.800.000 0.45*** 0.64*** 0.17** -0.01 -0.02 -0.04 -0.16*** -0.23*** -0.14*** -0.08 -0.14*** -0.18*** -0.07*

(0.07) (0.08) (0.09) (0.05) (0.07) (0.04) (0.06) (0.06) (0.04) (0.05) (0.05) (0.06) (0.04)
Ingreso entre 1.800.000 y 2.000.000 0.25*** 0.50*** 0.04 -0.03 -0.10 -0.07 -0.11* -0.10* -0.08 -0.01 -0.03 -0.03 -0.04

(0.06) (0.07) (0.06) (0.05) (0.06) (0.05) (0.06) (0.06) (0.05) (0.05) (0.06) (0.06) (0.06)
Ingreso entre 2.000.000 y 2.200.000 0.41*** 0.58*** 0.04 -0.07 -0.05 -0.03 -0.14** -0.11* -0.07 -0.05 -0.09 0.04 -0.04

(0.07) (0.08) (0.09) (0.06) (0.06) (0.07) (0.07) (0.06) (0.07) (0.07) (0.06) (0.07) (0.07)
Ingreso mayor a 2.200.000 0.41*** 0.55*** 0.08 -0.06 -0.11* -0.06 -0.03 -0.03 -0.01 -0.06 0.02 -0.02 0.01

(0.06) (0.06) (0.05) (0.05) (0.06) (0.07) (0.06) (0.06) (0.07) (0.05) (0.07) (0.06) (0.05)
No reporta ingreso 0.14*** 0.25*** 0.08** -0.04 -0.01 -0.03 -0.10*** -0.09*** -0.05* -0.01 -0.01 -0.00 0.03

(0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03)
Etnia 0.03* -0.00 -0.01 -0.05*** 0.01 -0.01 -0.04*** -0.03*** -0.03** -0.02* -0.03*** -0.03** -0.04***

(0.01) (0.02) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01)
Preescolar 0.00 0.02*** -0.05*** 0.00 -0.03*** 0.01* 0.05*** 0.05*** 0.04*** 0.03*** 0.05*** 0.04*** 0.04***

(0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01)
Constante -0.55*** -0.69*** -0.31*** -0.08*** 0.06** 0.12*** 0.12*** 0.11*** 0.11*** 0.10*** 0.06** 0.06** 0.07***

(0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) (0.02) (0.02) (0.02)
 Observations 94,893 95,134 75,722 84,001 87,64 95,571 95,358 95,072 93,119 95,225 95,012 94,726 92,773
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A.4.  Multivalued Treatment Effects

—Cuadro A.8—

Propensity Score mediante multinomial logit, octavo básico 2011

VARIABLES 0 1 2 3 4
Educ. padre básica completa 0.00 0.01 -0.39*** -0.63***

(0.03) (0.05) (0.07) (0.11)
Educ. padre media incompleta 0.24*** 0.21*** -0.05 -0.42***

(0.03) (0.04) (0.05) (0.09)
Educ. padre media completa 0.28*** 0.53*** 0.52*** 0.42***

(0.03) (0.04) (0.04) (0.06)
Educ. padre TP incompleta 0.45*** 0.82*** 1.00*** 0.99***

(0.06) (0.07) (0.07) (0.09)
Educ. padre TP completa 0.37*** 0.87*** 1.05*** 1.20***

(0.05) (0.05) (0.06) (0.07)
Educ. padre Univ. incompleta 0.27*** 0.69*** 1.01*** 1.25***

(0.06) (0.07) (0.07) (0.08)
Educ. padre Univ. completa 0.17*** 0.75*** 1.05*** 1.38***

(0.06) (0.06) (0.06) (0.07)
Educ. padre postgrado 0.09 0.76*** 1.22*** 1.55***

(0.15) (0.15) (0.14) (0.14)
Educ. madre básica completa 0.18*** 0.26*** 0.01 -0.33***

(0.04) (0.05) (0.07) (0.12)
Educ. madre media incompleta 0.41*** 0.60*** 0.45*** 0.06

(0.03) (0.05) (0.06) (0.09)
Educ. madre media completa 0.55*** 0.99*** 1.05*** 0.85***

(0.03) (0.04) (0.05) (0.07)
Educ. madre TP incompleta 0.63*** 1.31*** 1.43*** 1.37***

(0.06) (0.07) (0.07) (0.09)
Educ. madre TP completa 0.67*** 1.32*** 1.62*** 1.60***

(0.04) (0.05) (0.06) (0.08)
Educ. madre Univ. incompleta 0.57*** 1.15*** 1.40*** 1.52***

(0.07) (0.08) (0.09) (0.10)
Educ. madre Univ. completa 0.21*** 0.94*** 1.17*** 1.22***

(0.06) (0.07) (0.07) (0.09)
Educ. madre postgrado 0.42** 1.24*** 1.37*** 1.66***

(0.21) (0.20) (0.19) (0.19)
Ingreso entre 100.000 y 200.000 0.57*** 0.78*** 0.87*** 0.90***

(0.03) (0.06) (0.09) (0.18)
Ingreso entre 200.000 y 300.000 0.86*** 1.27*** 1.59*** 1.83***

(0.04) (0.06) (0.09) (0.17)
Ingreso entre 300.000 y 400.000 1.00*** 1.53*** 2.14*** 2.45***

(0.04) (0.06) (0.09) (0.17)
Ingreso entre 400.000 y 500.000 1.03*** 1.70*** 2.45*** 3.02***

(0.05) (0.06) (0.09) (0.18)
Ingreso entre 500.000 y 600.000 0.99*** 1.77*** 2.68*** 3.43***

(0.05) (0.07) (0.10) (0.18)
Ingreso entre 600.000 y 800.000 0.89*** 1.73*** 2.79*** 3.66***

(0.06) (0.07) (0.10) (0.18)
Ingreso entre 800.000 y 1.000.000 0.83*** 1.83*** 2.97*** 4.12***

(0.08) (0.09) (0.11) (0.18)
Ingreso entre 1.000.000 y 1200.000 0.81*** 1.78*** 3.01*** 4.32***

(0.10) (0.11) (0.12) (0.19)
Ingreso entre 1.200.000 y 1400.000 0.92*** 1.72*** 3.21*** 4.54***

(0.14) (0.14) (0.15) (0.21)
Ingreso entre 1.400.000 y 1600.000 0.33* 1.79*** 3.14*** 4.68***

(0.20) (0.18) (0.18) (0.23)
Ingreso entre 1.600.000 y 1800.000 0.64*** 1.53*** 3.12*** 4.64***

(0.24) (0.23) (0.22) (0.26)
Ingreso entre 1.800.000 y 2.000.000 0.44* 1.35*** 2.97*** 4.69***

(0.24) (0.23) (0.21) (0.25)
Ingreso entre 2.000.000 y 2.200.000 0.47 1.39*** 2.63*** 4.74***

(0.30) (0.28) (0.26) (0.29)
Ingreso mayor a 2.200.000 0.09 1.36*** 2.53*** 4.54***

(0.20) (0.18) (0.17) (0.22)
No reporta ingreso 1.25*** 1.92*** 2.80*** 3.90***

(0.06) (0.08) (0.10) (0.18)

Etnia -0.61***
-0.78***  
-0.79***  
-0.85***

(0.03) (0.03) (0.04) (0.05)
Preescolar 0.05*** 0.15*** 0.29*** 0.47***

(0.02) (0.02) (0.02) (0.03)

Constante -1.01***
-2.75***  
-3.79***  
-5.14***

(0.04) (0.06) (0.10) (0.18)
Observations 97,121 97,121 97,121 97,121

Standard errors in parentheses

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1
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—Figura A.3—

Comportamiento del P-Score para octavo básico, 2012

A.5.  Cobros y descuentos del Financiamiento Compartido

 

—Figura A.4—

Cobros y descuentos del Financiamiento Compartido
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Selección, Diversidad y Libertad de Enseñanza1

Arturo Fontaine - Sergio Urzúa

Resumen

Establecimientos educacionales financiados con fondos públicos no deben 
discriminar, pero un proceso de selección bien diseñado no necesariamente constituye 
discriminación en el sentido negativo. Por el contrario, puede permitir identificar, 
tratar y aliviar desigualdades que emergen tempranamente. Del mismo modo, 
puede permitir un pleno desarrollo de estudiantes con determinadas preferencias y 
habilidades académicas. Métodos de selección no discriminatorios, como se acredita, 
existen en la mayor parte de los países con los sistemas educacionales más exitosos del 
mundo, según PISA, y tanto entre colegios como adentro del mismo colegio. Es posible 
combinar selección e inclusión y se sugieren medidas al respecto. El texto examina 
las objeciones más comunes a la selección, tales como, el perjuicio a los alumnos de 
menor rendimiento, la segregación, la educación como bien posicional, el efecto par, 
la inmadurez de los alumnos, y la cohesión social. Por otra parte, argumentamos que 
el término de la selección afecta la libertad de enseñanza. Se entrelazan aquí, por una 
parte, la libertad de los padres para escoger un colegio con la libertad de los colegios 
para seleccionar a sus alumnos. Son, en el fondo, dos caras de la misma moneda. En 
este contexto, examinamos la crisis de la educación pública, asociando la caída en su 
demanda con las conductas de riesgo de sus estudiantes. Las cifras les dan la razón a 
las familias. Sin revertirlas la educación pública seguirá desapareciendo. Finalmente, 
se comenta críticamente los aspectos que dicen relación con las nuevas normas sobre 
admisión y expulsión de alumnos y las referidas a la creación de colegios que plantea 
el Proyecto de Ley que regula la selección, elimina el financiamiento compartido y 
prohíbe el lucro en establecimientos que reciben aportes del Estado, aprobado por la 
Cámara de Diputado el 21 de octubre del presente año. 

1 Este documento se basa en las presentaciones de Arturo Fontaine y Sergio Urzúa en el Seminario “¿Existe espacio para liceos de excelencia en la reforma educa-
cional?” de Clapes-UC (Octubre del 2014). Agradecemos la colaboración de Silvia Leiva en el desarrollo de este documento, los comentarios de Ricardo Espinoza y la 
ayuda de Macarena Kutscher.
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1.  Introducción

Lo principal es que la educación sea para todos y de un nivel suficiente; que sea un camino 
para que todos los alumnos desplieguen sus propias potencialidades. Sin embargo, los alumnos 
difieren en sus habilidades, capacidades, intereses y preferencias; y por lo tanto, un sistema 
que brinde igualdad de oportunidades debe fundarse sobre dichas diferencias. Una educación de 
calidad no implica una educación homogénea, sino que todo lo contrario. 

Este artículo pone el contexto el debate que ha cubierto la agenda pública durante los últimos 
años en materia educacional. Nuestra intención no es la de defender el sistema existente, que, 
sin duda, requiere reformas profundas, pero tampoco consideramos conveniente desmantelarlo 
y partir de cero. Analizamos críticamente los fundamentos de las propuestas hoy impulsadas, 
particularmente el Proyecto de Ley que termina con la selección. 

La sección 2 presenta nuestra defensa del concepto de la selección. La sección 3 describe la 
realidad de nuestro país documentando su gran heterogeneidad y la necesidad de centrar 
los esfuerzos en la desigualdad temprana de los niños. La sección 4 se refiere a la selección 
académica y a las normas con las que el Proyecto de Ley prohíbe la selección. La sección 5 
que sigue aborda las objeciones más comunes a la selección. En la sección 6 comentaremos 
la experiencia comparada y en la sección 7 el tema de la selección y la libertad de enseñanza. 
La sección 8 aborda la crisis de demanda de la educación pública y las conductas de riesgo. La 
sección 9 concluye.
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2.  En defensa de la selección

“En todas partes de la sociedad debiera haber aproximadamente las mismas perspectivas de 
cultura y logro para aquellos con motivación y talento similar”, escribe Rawls. (Rawls, 1971, 
p.44) La desigualdad es legítima, según Rawls, si beneficia a todos o, al menos, a los más 
desfavorecidos. Llevado al campo de la educación, esto significa que el alto rendimiento de los 
mejores es legítimo si beneficia a los más desfavorecidos. 

 Este objetivo en Chile está muy lejos de cumplirse. La figura 1 ilustra los desafíos que enfrenta el 
país, particularmente a la luz de su atraso respecto de los líderes mundiales en las pruebas PISA. 
Tenemos un 11.2% de alumnos que tienen un nivel equivalente al promedio de Kirguistán, el 
último país medido en la PISA, y solo un 1.2% de los alumnos en el promedio que tiene Shanghai 
China (Pisa, 2009). Los resultados son similares al analizar PISA 2012. En este caso, un 51,5% de 
nuestros alumnos de 15 años tienen un nivel muy bajo (1 y 2) de matemáticas según el examen. 
Chile está algo mejor que cualquier otro país de Latinoamérica, pero su situación educacional 
ciertamente no es buena.

—Figura 1—

Posición relativa de los países de América Latina en PISA

Fuente: Bassi et. al. (2012).

En Chile hay una fuerte correlación entre resultados académicos y el estrato socioeconómico 
de la familia. Este, a su vez, se vincula en gran medida el nivel cultural de la familia. Según la 
prueba PISA, la relación entre rendimiento en matemáticas y estrato socioeconómico (medida 
como el porcentaje de la varianza explicada en el rendimiento en matemáticas) en los países de 
la OCDE alcanza a un 14.8%. En Chile el porcentaje es muchísimo más alto: 23,1%. Esto indica una 
excesiva dependencia del rendimiento académico respecto del nivel socioeconómico y cultural 
de las familias. En Finlandia es un 9,4; en Singapur, un 14,4; en España un 15,8; en Portugal un 
19,6; en Francia, un 22,5, y en Uruguay, un 22,8 %, por señalar algunos países. 

Con todo, en Uruguay y en Francia la situación es muy próxima a la de Chile. Esto sugiere que 
esta fuerte dependencia de los resultados académicos respecto del estrato socioeconómico 
también puede darse en sistemas educacionales estatales y gratuitos, como son el francés y 
el uruguayo. 
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Es claro que este gravísimo problema requiere ser abordado con urgencia. La pregunta es cómo. 
Si el sistema educacional no existiera, la educación de la población reflejaría exactamente, como 
un espejo, la de los hogares. Estos datos de las pruebas PISA revelan hasta cierto punto que el 
sistema educacional chileno es poco efectivo y, por lo tanto, requiere cambios profundos. 

Nuestra preocupación por este tema y por la libertad de enseñanza nos llevan a la cuestión 
de la selección. Creemos que la selección entre colegios y adentro del colegio puede contribuir 
decisivamente a mejorar la calidad de la enseñanza y, por lo tanto, a debilitar el vínculo entre el 
rendimiento académico de un alumno y el estrato socioeconómico de su hogar.

Ya lo anticipamos: los niños y jóvenes son diferentes. Creemos que para que todos logren 
conocimientos básicos y se acerquen a su potencial es conveniente contar con mecanismos 
que permitan a los profesores adecuar la enseñanza mediante procedimientos de selección que 
ayuden a focalizar los esfuerzos. Niños y jóvenes que tienen talentos, hábitos, motivaciones, 
cultura familiar, atributos personales e inclinaciones diversas requieren que la enseñanza se 
adapte a esas realidades. Hay niños a los que puede convenir más un cierto tipo de pedagogía, y 
a otros, tal vez, no. Y están, por cierto, las convicciones y formas de vida de los padres. Algunos 
prefieren la pedagogía de Montessori, por ejemplo, y otros, no. Y hay padres que prefieren 
educar a sus hijos con familias de la misma religión o con visiones de mundo similares, y otros 
no . La uniformidad no se aviene bien con la diversidad. “La tarea de la educación no es enseñar 
asignaturas: es enseñar estudiantes”. (Robinson, 2011, p. 267).

Dado lo anterior, es que la selección, cuidadosamente hecha, es un método que puede contribuir 
a modelar la enseñanza en función de las características propias de los diferentes alumnos. 
Ya Aristóteles distinguía entre la inteligencia especulativa o teórica –la que se ejercita en 
las matemáticas o la astrofísica, por ejemplo– de la inteligencia práctica, la frónesis, que se 
manifiesta en la capacidad para tomar buenas decisiones en el aquí y ahora de la vida. Howard 
Gardner catalogó al menos siete tipos diversos de inteligencia. (Gardner, 2006, 2011.) Las pruebas 
de IQ miden solo un tipo de inteligencia. Crear una obra de teatro o una empresa requieren otro 
tipo de inteligencia. Hay inteligencia en un deportista muy destacado como la hay en un político 
o en un actor de talento. Y son inteligencias diversas. 

La intuición es que “dividir a los estudiantes en grupos más homogéneos permite a los profesores 
dirigir su foco a un rango más limitado de estudiantes y satisfacer las necesidades de esa clase 
específica de manera más eficiente”. (Courtney A. Collins y Li Gan, 2013.) A la inversa, ante “un 
grupo heterogéneo los profesores estarán obligados a pasar a la vez materia simple y avanzada, 
dedicando tiempo a cada una, lo que dañará a todos los estudiantes”. (Duflo et. al., 2009.) 

Selección, entonces, para la diversidad. Y no solo para los mejores sino para atender a 
las necesidades de todos y, en primerísimo lugar, las de los más débiles en habilidades, 
conocimientos y hábitos. 

La práctica de la selección es una cuestión disputada. Hay una muy vasta literatura, en 
distintas ramas de las ciencias sociales, que la critica (Ray, 1970; Hanuschek y Woesman, 
2006; Rosenbaum, 1976), siendo Keeping Track: How Schools Structure Inequality de Jeanie 
Oakes probablemente la referencia obligada al respecto. Para los Estados Unidos, por ejemplo, 
Carol Burris sintetiza la postura de los que se oponen a la selección en el país del norte 
planteando que “a pesar de toda la evidencia de estratificación racial y socioeconómica que la 
selección (tracking) perpetúa, prácticas de selección inequitativas y de resultados deprimidos 
para todos salvo para los más aventajados, la selección continúa”. (Burris, 2014, p.912.) La 
pregunta, claro, es ¿por qué?
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Por otra parte, Loveless (1999) discute la evidencia de las políticas de no selección implementadas 
en Massachusetts y California, prestando particular atención a la fuerte oposición de los 
establecimientos educacionales que se opusieron a los cambios. Kulik (1992) y Duflo et al (2009) 
son otros ejemplos de estudios que se inclinan a favor de la selección. 

Discriminación versus selección. Hay que distinguir, desde luego, entre selección y 
discriminación. La selección establece requisitos o condiciones necesarios para el logro de los 
objetivos del proyecto educacional en cuestión. Un colegio no debe considerar en su admisión 
ni implementar adentro del colegio secciones o clases que tengan como criterio diferenciador la 
raza o la clase social, por ejemplo. En cambio, la selección por mérito artístico o científico no es 
un criterio discriminatorio. Lo primero atenta contra la dignidad de las personas; no lo segundo, 
pues no constituye ofensa a la igual dignidad de las personas el carecer de las aptitudes que 
requiere tocar el violín o sobresalir en las ciencias o en el fútbol. Esto vale tanto para colegios 
particulares como públicos. “Un colegio secundario con un destacado programa en las bellas 
artes, pero no en las ciencias y otro que brille en las ciencias, pero no en las bellas artes pueden 
ser igualmente colegios públicos, en mi sentido del término, a pesar de que ninguno de ellos 
matricule a todos los alumnos indistintamente sino que consideren sus aptitudes artísticas o 
científicas”. (Callan, 2010, p. 238).

No estamos proponiendo que la selección sea obligatoria; solo que no se la prohíba. No es una 
práctica respecto de la cual sea necesario que el Estado adopte una política única y obligatoria. 
Los exámenes y/o certificados de notas, ya sea para los efectos de la admisión o de la organización 
del alumnado adentro de un colegio en función del talento, conocimientos y motivación deben 
estar permitidos. En ciertas materias, como la música la selección deberá ser muy temprana. 
En otras no resulta necesario y puede hacerse más tarde. Nos parece preferible permitir la 
selección de distintos tipos y con distintos objetivos, y conveniente monitorear sus resultados. 
La selección es un mero instrumento para facilitar el aprendizaje. En tal sentido, es importante 
que la selección no establezca estamentos que queden definidos e inamovibles. Los niños 
y jóvenes cambian de intereses, de motivaciones, de rendimiento. Los grupos seleccionados 
deben ser porosos y fluidos. Un niño seleccionado en una clase de nivelación, logradas ciertas 
destrezas, debe poder salir de ella y subir al nivel medio. Un alumno seleccionado en una clase 
de nivel alto de matemáticas debe poder bajar al nivel medio si no rinde; y a la inversa, debe ser 
posible que un alumno de nivel medio que destaque llegue al grupo alto. 

Como veremos, en la experiencia comparada, hay mucha evidencia de selección entre colegios 
(es decir, en el proceso de admisión) y adentro de los mismos. En este último caso, el colegio 
matricula alumnos de habilidades dispares, pero en algunas o en todas las asignaturas el curso se 
divide en distintos niveles, por ejemplo, nivel alto, medio y mínimo de matemáticas o de inglés. 
Los alumnos están en el mismo colegio, pero toman cursos diferentes en los que se trabajan 
materiales diferentes y tienen exigencias diferentes. Son seleccionados para ellos según sus 
habilidades, inclinaciones y conocimientos. 

En rigor, los mismos argumentos que se esgrimen en contra de la selección entre colegios 
son los que se han planteado en la literatura para la selección al interior del colegio. Porque 
la selección dentro del colegio implica que dos alumnos, aunque estudien formalmente en la 
misma institución, tienen planes de estudio diferenciados y, en definitiva, reciben una educación 
distinta según sus talentos y preferencias. Es decir, de hecho, están en colegios diversos. Si se 
prohíbe a los colegios seleccionar académicamente a sus alumnos al momento de la admisión, 
en rigor debiera prohibirse, asimismo, que el colegio filtre académicamente a los alumnos una 
vez que son admitidos. 
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Por ejemplo, si se objeta la selección porque su consecuencia colateral puede ser segregar a los 
alumnos por nivel socioeconómico, lo mismo puede ocurrir al interior de un colegio en el que 
haya estudiantes de diversos estratos socioeconómicos. En tal caso, el colegio será formalmente 
“inclusivo”, pero los alumnos estarán segregados en su interior. Si se objeta la selección en la 
admisión invocando el efecto par, es decir, la influencia académica positiva de los mejores 
alumnos sobre los demás, lo mismo ocurre si los alumnos más talentosos estudian en el mismo 
colegio, pero en clases especiales, separados de los demás. Si se objeta la admisión selectiva 
porque se valora la cohesión social y se estima que los colegios que seleccionan corroen la unidad 
y cohesión al apartar a los más dotados, pues lo mismo sucede si se los aparta dentro del mismo 
liceo. Y así con las demás objeciones.

Por lo tanto, no parece coherente prohibir la existencia de colegios que admitan alumnos 
seleccionados académicamente y, a la vez, permitir la división de todas o algunas asignaturas del 
colegio según una selección académica. Sin embargo, el Proyecto de Ley que regula la selección 
elimina el financiamiento compartido y prohíbe el lucro en establecimientos que reciben 
aportes del Estado, aprobado por la Cámara de Diputados el 21 de octubre del presente año, 
Oficio Nº 11.545 (en adelante el “Proyecto de Ley”), sólo prohíbe expresamente que el colegio 
seleccione al momento de la admisión y, en la práctica, como veremos, que expulse por razones 
académicas. La prohibición de expulsar por razones académicas es coherente con la prohibición 
de seleccionar al momento de la admisión. Pero no queda prohibido “descremar” a los mejores 
del colegio y darles una formación de mayor nivel y exigencia. La selección que se quiere evitar 
entre colegios se permite al interior del colegio.

El desafío es cómo enseñar a alumnos con habilidades, conocimientos e intereses diversos. ¿Es 
mejor priorizar la igualdad y la uniformidad de la enseñanza mezclando alumnos de diferentes 
talentos e inclinaciones en la misma clase? Es evidente que la prohibición de seleccionar 
alumnos y alumnas, si se la toma en serio, lleva a enseñar a alumnos y alumnas de diversas 
habilidades, conocimientos y motivaciones mezclándolos en la misma clase.

¿Conviene seleccionar y dividir el curso en grupos al interior de la misma sala de clases? ¿O 
seleccionar para establecer niveles en ciertas o todas las asignaturas? ¿Es bueno establecer 
en la asignatura de inglés, por ejemplo, un nivel alto, otro medio y otro de nivel mínimo? ¿Es 
adecuado seleccionar alumnos al momento de la admisión a ciertos colegios? Todas estas son, 
para los efectos de este estudio, variantes de la selección. Se discute, asimismo, por quienes 
defienden la selección a qué edad corresponde hacerla.

Con todo, ¿no implica la selección un enfoque laissez-faire o de competencia tipo darwinismo 
social? Esta pregunta se contesta mejor examinando con algún detalle lo que motiva la 
selección y las objeciones contra ella, lo que haremos más adelante. Por ahora, baste con 
afirmar rotundamente que no es así. Muy por el contrario, creemos que la selección permite 
aproximarse más que la no selección al principio que Rawls plantea como un modo de expresión 
de la fraternidad: “no querer tener ventajas más grandes a menos que ello vaya en beneficio 
de los menos favorecidos” (Rawls, p.115, 1971). T.H. Marshall, célebre por su defensa de los 
derechos sociales como derivados de la ciudadanía, escribió: “El derecho a la educación es un 
derecho social de ciudadanía, porque el objetivo de la educación durante la niñez es formar 
al adulto futuro… Esencialmente, es el igual derecho a desplegar y desarrollar diferencias o 
desigualdades; el igual derecho a ser reconocido como desigual….La igualdad de oportunidades 
se ofrece a todos los niños al ingresar a la educación primaria, pero a una edad temprana 
habitualmente se los divide en tres –los mejores, los del medio y los rezagados– ….Alrededor 
de los once años son examinados de nuevo….No hay razón para deplorar esto, pero debiéramos 
estar conscientes de sus consecuencias”. (T.H. Marshall, 1950, p.16 y 38-39). 
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3.  Diversidad y políticas públicas

Segregación y heterogeneidad. Es esperable que en una población diversa y segregada 
geográficamente, como ocurre en las grandes ciudades de Chile, los resultados educacionales 
de los establecimientos educacionales sean un reflejo de dicha diversidad. Por eso, las brechas 
entre colegios en, por ejemplo, los puntajes en las pruebas SIMCE no pueden ser interpretados 
como simplemente el reflejo de las diferencias en la calidad de la educación. La familia importa 
y su capital cultural determina el rendimiento académico de sus hijos. Por cierto, esta es una 
realidad que no afecta solo a Chile, pero nuestro país no ha sabido hacerse cargo del problema. 
La gran segregación que caracteriza al sistema educativo nacional y el resultado del desencanto 
de las familias por la educación pública han ofrecido una oportunidad de oro al Estado para 
intervenir y mejorar los resultados de los estudiantes y colegios con peores resultados educativos. 
El Estado sabe donde viven y el colegio al que asisten, pero aun así ha dejado pasar la ocasión.

La asociación entre los niveles socioeconómicos de las familias y los resultados académicos 
de sus hijos puede ser documentada utilizando complejos métodos estadísticos. Pero en este 
caso un gráfico vale más que mil palabras. La Figura 2 analiza la correlación entre los puntajes 
promedio de los colegios en SIMCE (cuarto básico) y los ingresos (per cápita) de las familias en 
las vecindades de distintas estaciones en los trayectos de la red de metro de Santiago. La casi 
milimétrica asociación es evidente. 

—Figura 2—

Puntajes SIMCE e ingreso per cápita en las vecindades del trayecto \ entre las estaciones 
Plaza de Maipú y Vicente Valdés.

Fuente: Echenique y Urzúa (2012).

Desde el punto de vista de las políticas públicas, la figura 2 demuestra uno de los más importantes 
desafíos: ¿Cómo ofrecer una educación que permita que aquellos que tempranamente evidencian 
desventajas puedan ser identificados, intervenidos y compensados en materias educativas? 
Paradójicamente la respuesta no pasa por seleccionar menos, sino que probablemente más y 
mejor. 
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Diferencias entre versus dentro de colegios. Dada esta compleja realidad, ¿tiene importancia 
la selección académica desde el punto de vista de la enseñanza? Según el informe PISA “de todos 
los indicadores considerados, según los directivos de los colegios, tener que enseñar en la misma 
clase a alumnos de habilidades heterogéneas es lo que más obstaculiza el aprendizaje”. (PISA 
Results 2012, Vol.IV, p. 177). Y según ese mismo estudio PISA, más del 70% de los estudiantes 
chilenos está en clases en las que, según los directivos de los colegios, “la heterogeneidad de las 
habilidades de los alumnos” perjudica el aprendizaje (PISA Results 2012, vol.IV, p.178). Hay solo 
nueve países de los que rinden la PISA donde hay más alumnos en situación similar, es decir, 
donde hay menos selección. Y, a juicio de nuestros profesores, los cursos que mezclan alumnos 
de habilidades e inclinaciones diversas son un problema real que dificulta la enseñanza. 

Este estudio considera que este dato –la falta de selección como problema que obstruye el 
aprendizaje– es muy importante y se desarrolla a partir de él. Refleja, a nuestro parecer, una 
opinión fundada del profesorado chileno que debe ser tomada en serio. Si queremos mejorar la 
enseñanza, hay que incorporar y darle prioridad a la visión de los profesores, que son los que 
tienen la experiencia de primera mano. 

Una visión complementaria la ofrece Ramírez (2007). La autora también analiza la heterogeneidad 
en los resultados de los puntajes en las pruebas SIMCE de cuarto básico, pero brindando atención 
a si ésta se origina dentro o entre las escuelas. La figura 3 resume sus resultados estimados con 
los datos SIMCE cuarto básico 1999. 

—Figura 3—

Fuentes de la diversidad en resultados SIMCE (cuarto básico)

Fuente: Ramírez (2007).

La diversidad (varianza) en los resultados educativos de los estudiantes de cuarto básico no se 
explica por la región, provincia o comuna en que viven (en total estas explican solamente un 5% 
del total de la varianza). Las diferencias entre escuelas tampoco es el factor más relevante (21% 
de la varianza se explica por ellas). Es la diversidad dentro de los establecimientos y, en particular, 
entre alumnos dentro de la misma sala de clases, lo que explica casi el 70% de la variabilidad 
de los resultados SIMCE. Esto justifica que la autora plantee que en Chile un curso típico cubre 
sobre tres desviaciones estándares de la distribución nacional de puntajes, que sea usual que 
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dentro de un mismo curso haya desde alumnos que no alcanzan el nivel de desempeño básico de 
matemáticas hasta alumnos que alcanzan el nivel alto. Esto tiene profundas implicancias sobre 
qué se entiende como escuela efectiva. Volveremos sobre este punto más adelante. 

Entonces, la evidencia no solamente demuestra la existencia de significativas diferencias entre 
colegios que parecen ser un espejo de las características socioeconómicas de los hogares, sino 
que incluso dentro de la sala de clase en donde se supone que existe una mayor homogeneidad.

Pero, ¿habrá cambiado la situación desde 1999 a la fecha? En principio, los significativos cambios 
que ha experimentado la oferta educacional desde finales de la década de los 90, que incluyen 
una estampida de estudiantes desde el sector público al particular subvencionado, podría haber 
modificado los resultados descritos por M.J. Ramírez. Para evaluar esta posibilidad, replicamos 
su metodología pero en los cuartos básico del 2013. La Tabla 1 compara los resultados originales 
con los datos de SIMCE 1999 con los de SIMCE 2013.

—Tabla 1—

Estructura de la varianza de puntajes SIMCE matemática

Fuente de heterogeneidad Proporción de la Varianza Ajustada por grupo
1999 2013

Entre regiones (1) 0.005 0.005

Entre provincias (2) 0.02 0.01

Entre comunas (3) 0.03 0.04

Entre escuelas (4) 0.21 0.23

Entre cursos (5) 0.04 0.02

Intra escuelas alumnos (6) 0.73 0.72

Entre alumnos 0.69 0.70

Entre cursos 0.04 0.02

Total: (1)+…+(6) 1 1

Fuente: Ramírez (2007) y cálculos propios en base a SIMCE 2013.

Entonces, la evidencia no solamente demuestra la existencia de significativas diferencias entre 
colegios que parecen ser un espejo de las características socioeconómicas de los hogares, sino 
que también dentro de la sala de clases de colegios bastante homogéneos desde el punto de vista 
socioeconómico. Dicha realidad además se ha mantenido inalterada durante casi dos décadas.

Es interesante notar que esta evidencia sustenta, por lo tanto, el diagnóstico de los profesores, 
que recoge la OCDE a través de sus estudios PISA. La cuestión, de acuerdo a los docentes 
entrevistados en el contexto de las pruebas PISA, pasa a ser cómo conviene adecuar la enseñanza 
ante el hecho de cursos heterogéneos desde el punto de vista de su rendimiento académico. En 
Chile hay muchos niños pobres que se ubican del lado de los mejores puntajes de la distribución 
de desempeños. De igual forma, niños de los estratos más acomodados muestran resultados 
bastante precarios. Esto no quiere decir que las características de las familias no importen, pero 
sí nos sugiere que existe mucha más heterogeneidad de lo que se cree. Gran parte del problema 
se produce por lo que ocurre dentro de las escuelas y no fuera de ellas. Una vez sentado en la 
sala de clases, el ingreso del hogar o la educación de los padres no necesariamente explican el 
rendimiento escolar (Ramírez, 2007).
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Todo esto indica que hacerse cargo de la heterogeneidad existente obliga a modelar la 
enseñanza en función de las necesidades, conocimientos y motivaciones concretas de alumnos 
diversos. Parece conveniente, entonces, abordar el tema de la selección de un modo razonable, 
realista y sin prejuicios, siempre y cuando no sea una manera de disimular una discriminación 
arbitraria o injusta. Una reforma educacional que quiera mejorar la calidad de la enseñanza, 
a nuestro juicio, debe considerar la selección en sus distintas variantes como un modo de 
aproximarse a una enseñanza personalizada. Como afirman Barr y Dreeben, la selección tiene 
dos objetivos: primero, abordar la heterogeneidad de los estudiantes y, segundo, individualizar 
la instrucción. Pero, en verdad, ambos objetivos son “nombres diferentes para la misma cosa”. 
(Barr y Dreeben, 1983, 161).

Selección temprana. Los niños se diferencian muy rápido en sus habilidades, lo que influye 
poderosamente en sus perspectivas futuras. Las diferencias que nos preocupan en este trabajo 
son las que no se deben ni a la herencia genética ni al esfuerzo individual sino que al entorno. 
¿Cuán temprano es posible identificar estas diferencias? La Tabla 2 compara resultados en 
distintas pruebas de desarrollo cognitivo y socio-emocional de menores residiendo en una de 
las comunas más pobres de Santiago respecto de las más ricas, de madres menos y más educadas. 
Los resultados demuestran que las brechas emergen tempranamente, incluso antes de que los 
niños interactúen con el sistema escolar. 

—Tabla 2—

Brecha y diversidad temprana: Impacto del velo de la ignorancia

Comunas

Instrumento Educación Madre La Pintana Las Condes, La Reina, 
Lo Barnechea, Vitacura

TADI
Test de Aprendizaje de desarrollo 

infantil

<12 53.01 55.11

>=12 54.69 56.29

TVIP
Test de vocabulario receptivo

<12 99.4 107.48

>=12 103.49 111.22

BATELLE
Mide atributos sociales de adaptación, 
y habilidades motoras, de comunica-

ción y cognitivas

<12 55.45 56.71

>=12 57.21 57.10

CBCL2
Agrupa síndromes de ansiedad, 

depresión, problemas atencionales y 
conductas agresivas

<12 57.21 53.72

>=12 56.88 54.39

Fuente: Preparación de los autores en base a Encuesta Longitudinal de Primera Infancia (ELPI).

La tabla muestra cuán velozmente se producen divergencias entre menores de 83 meses en función 
del ambiente cultural en el que se desenvuelven. Adicionalmente, si bien Chile ha realizado 
importantes avances en materia de nutrición infantil, deficiencias en este ámbito también pueden 
contribuir a las divergencias. Pero cualquiera sea el caso, lo cierto es que estas ventajas iniciales 
resultarán virtualmente imposibles de remontar. Y son consecuencias de la vida familiar que le 
tocó a ese niño o niña. Por ejemplo, el temprano desarrollo del lenguaje es un factor determinante. 
Igualar las oportunidades requiere, hasta donde sea posible, hacerse cargo de esta realidad.
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Sorprende que la ciencia moderna valide las convicciones de Platón, quien propuso una solución 
radical: abolir la familia. En efecto, Platón plantea en La República una sociedad estrictamente 
meritocrática. Propone para ello que los niños recién nacidos sean separados de las madres y 
criados por ayas, y, posteriormente, educados en común. La idea es que los padres y madres 
no sepan nunca quiénes son sus hijos y traten a todos los niños y jóvenes nacidos al tiempo 
correspondiente como un posible hijo. “Ni el padre conocerá a su hijo ni el hijo a su padre”, 
escribe Platón (La República, Libro V, 458, d1). Al no saber jamás los padres quiénes son sus hijos 
ni los hijos quiénes son sus padres, la sociedad sería como una gran familia. Se crearía así una 
sociedad cohesionada por fuertes lazos afectivos. Habría personas especializadas a cargo de la 
crianza y educación de los niños y jóvenes. La mujeres no estarían limitadas por las labores de 
la crianza y podrían ser educadas igual que los hombres, incluso para la guerra. De este modo, 
“la mujer tiene acceso a todas las labores”, dice Platón (La República, Libro V 455, e), lo cual 
permite una igualdad en el campo del trabajo. No hay labores “femeninas” ni responsabilidades 
domésticas propias de la mujer. No habría modo, entonces, de traspasar ventajas hereditarias a 
los hijos, puesto que nunca habrían vivido en familia, sino que en internados. Solo así podemos 
estar ciertos de que los méritos son personales y no se deben al entorno. Solo así las recompensas 
a los mejores serán plenamente legítimas y justas. 

Esta utopía de Platón sigue siendo la formulación más radical jamás planteada para lograr 
plenamente lo que hoy llamamos igualdad de oportunidades. Que nunca haya sido puesta 
en práctica y que no tenga muchos defensores sugiere que los seres humanos no estamos 
dispuestos a sacrificar la familia al ideal de una perfecta igualdad de oportunidades que legitime 
la meritocracia. En otras palabras, hay una pluralidad de bienes –la familia, la igualdad de 
oportunidades, en este caso– y si chocan damos prioridad a la familia. Pero es importante 
tener presente que al hacerlo, estamos tolerando una cierta desigualdad de oportunidades. La 
podremos mitigar hasta cierto punto, pero no erradicar. 

Rawls es consciente de esta limitación cuando afirma que el principio de “justa igualdad de 
oportunidades solo puede ser llevado a cabo imperfectamente, al menos mientras exista la 
institución de la familia. El grado en que se desarrollan las capacidades naturales y logran 
fructificar es afectado por todo tipo de condiciones sociales y actitudes de clase. Incluso la 
voluntad de hacer un esfuerzo, de tratar, y, por tanto, de ser merecedor en el sentido corriente 
depende de haber tenido felices circunstancias familiares y sociales”. (Rawls,1971; p. 74) 
Fishkin va más allá y sostiene que hay una tensión irremediable entre libertad e igualdad de 
oportunidades si se la interpreta como igual probabilidad de logros: “O sacrificamos la autonomía 
de la familia o buscamos igualdad de resultados. Cualquiera de estas opciones requeriría un 
sacrificio sustancial de la libertad”. Para Fishkin donde la libertad más se valora es en el área que 
tiene que ver con la familia. Es la zona de “las, relaciones íntimas y consensuales” donde, salvo 
daño grave, la “interferencia de la coerción” queda prohibida. Con todo, afirma, “hay muchas 
intervenciones gubernamentales compatibles con la autonomía de la familia y la asignación por 
mérito que pueden conducir a una mucho mayor igualdad en las oportunidades de vida que se ha 
conseguido hasta ahora” (Fishkin, 1983; p.42, 146, 148).

En Chile hay muchísimo que hacer en esta materia y desde el punto de vista de la equidad 
debiera ser un área prioritaria de las políticas públicas. El programa “Nadie es Perfecto” de 
la política pública Chile Crece Contigo representa un tibio intento en esta dirección, pero no 
ha sido extendido, ni evaluado, ni promocionado lo suficiente. Los padres mismos pueden ser 
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más activos si se les instruye para que colaboren activamente y desde el primer momento al 
desarrollo intelectual y emocional de sus hijos. La antigua costumbre de contarles y leerles 
cuentos a los niños pequeños, por ejemplo, podría ser bastante más general de lo que es. Hoy 
existen muchísimos recursos audiovisuales que podrían ponerse al alcance de familias de escasos 
recursos. El impacto sobre el desarrollo educativo del programa Plaza Sésamo es un ejemplo (Cole, 
2014). Y, desde luego, urge mejorar y ampliar el prekínder, lo mismo que el resto de los niveles 
de educación preescolar, dotándolos de mayores y mejores recursos humanos y económicos 
según sea la mayor precariedad cultural de las familias. Todo eso supone la posibilidad de 
identificar, tratar y aliviar las necesidades de los niños más vulnerables, ajustando la enseñanza 
a sus necesidades y no viceversa. Esto, guste o no, requiere un sistema de selección. Por eso, la 
selección no debe traducirse en un dejar atrás a los más débiles. Al contrario, ellos deben ser 
prioritarios. 

Con todo, no es tan controvertida la selección destinada a compensar deficiencias en la educación 
temprana ni tampoco la destinada a sacar adelante a niños con problemas de aprendizaje, como 
la dislexia. Seleccionar para nivelar no es objetado. La crítica es a la selección de los mejores 
académicamente. Y, por lo tanto, este estudio –que es complementario de nuestro documento 
anterior (Fontaine et. al., 2014)– se concentra más en este tema, por ser el más disputado. 
Aunque debe tenerse presente que si se admite alguna forma de selección dirigida a los más 
débiles –una clase especial de matemáticas o de inglés para los que están rezagados, por 
ejemplo– automáticamente se produce el “descreme”. Los alumnos de nivel promedio y los de 
nivel alto quedarán en clases separadas. 

4.  La selección por rendimiento

¿Es justo seleccionar por rendimiento? La pregunta podría perturbar a muchos paladines de la 
igualdad mal entendida, pero consideramos que es crítico hacerla y responderla. Anticipamos 
nuestra respuesta: Sí. Consideramos que la selección por rendimiento es necesaria para asegurar 
un sistema educacional más justo. Incluso el Proyecto de Ley hoy en discusión en el Congreso 
también lo acepta, aun cuando en forma limitada.

Comenzamos nuestra argumentación considerando, por ejemplo, La Palucca Schule de Dresden, 
una escuela de ballet de alto nivel, selectiva y especializada. Se trata de un internado en el cual 
el programa académico está diseñado de modo que sea compatible con la intensa y dedicada 
preparación que requiere formar bailarinas. Es una escuela estatal, gratuita y sumamente 
selectiva. Hay exámenes no solo al ingreso sino que la permanencia en la Palucca Schule requiere 
la continua aprobación de exámenes de gran exigencia. 

Una escuela de este tipo es una maravilla para estudiantes especialmente dotados para el 
ballet y con una fuerte vocación. Para otros sería un lugar insoportable. ¿Es bueno permitir que 
haya colegios que se especialicen en alumnos de alto rendimiento o con una marcada vocación 
artística como el Palucca Schule de Dresden? Consideramos que lo es y el Proyecto de Ley del 
Gobierno estaría de acuerdo con nosotros.

El Proyecto de Ley prohíbe la selección, pues de acuerdo a su texto todos los colegios municipales y 
particulares subvencionados están obligados a admitir a todos los postulantes y, exclusivamente, 
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en el caso de que haya más postulantes que vacantes se aplicará un sorteo para signar los cupos2. 
Sin embargo, sorprendentemente, sí permite que seleccionen los colegios artísticos, como la 
Palucca Schule3. La pregunta es ¿por qué esta diferencia? La respuesta no es obvia.

En su estructura actual, es posible identificar al menos tres tipos de colegios especialmente 
afectados por el Proyecto de Ley: primero, todos los de la enseñanza media técnico profesional. 
Un área que todos los estudios sugieren que habría que potenciar en Chile queda así muy 
debilitada. Si nadie puede ser expulsado por su rendimiento académico, como veremos más 
adelante, y no hay exámenes de admisión obligatorios es improbable que haya jóvenes que 
opten por la enseñanza media técnico-profesional. La inmensa mayoría preferirá mantenerse 
en la enseñanza media científico-humanista en la esperanza de llegar a la universidad. Es lo 
que ha tendido a ocurrir en Estados Unidos, por ejemplo. La inteligencia y habilidades manuales 
seguirán equivocadamente desvalorizadas, serio problema nacional que ya planteaban 
Zorobabel Rodríguez y Francisco Antonio Encina, y que en economía ha sido un tema que ha 
recibido reciente atención por las consecuencias de los cambios tecnológicos sobre la demanda 
de “los nuevos artesanos” (Goldin y Katz, 2010; Prada y Urzúa, 2014). ¿Al prohibirse la selección 
se busca terminar con la enseñanza técnico-profesional?4

El segundo tipo de establecimientos afectados por la no selección son los colegios bilingües, que 
incluyen en sus procesos de admisión pruebas de idiomas. ¿Se querrá terminar con estos también 
en un país que busca tener a una población capaz de competir en la era de la globalización?

El tercer tipo de colegios que se dañan son los liceos emblemáticos. El texto del proyecto indica 
que “aquellos establecimientos que, atendidas sus características históricas, de rendimiento 
académico destacado dentro de su región, que sean gratuitos, que presenten una demanda 
considerablemente mayor a sus vacantes y que hayan establecido procedimientos de selección 
académica, podrán desarrollar el procedimiento de admisión señalado en los artículos 
precedentes de entre aquellos postulantes que pertenezcan al 20% de los alumnos de mejor 
desempeño escolar, relativo a generaciones anteriores del establecimiento educacional de 
procedencia, en la forma que determine el reglamento. Lo dispuesto en los incisos anteriores no 
podrá aplicarse hasta sexto año de educación básica inclusive”5. El “procedimiento de admisión 
señalado” es el que se mencionó anteriormente y determina que respetando ciertos postulantes 
prioritarios se aplicará “un procedimiento de admisión aleatorio”. Es claro que un sorteo entre 
los alumnos del 20% superior de las escuelas de origen no permite mantener el nivel académico 
que ha caracterizado a los alumnos seleccionados por el Instituto Nacional.

Como hemos sostenido en otro estudio (Fontaine et al, 2014), la combinación de ranking 
para el ingreso a la universidad y prohibición de examen de admisión aseguran la muerte 

2 "La etapa de postulación se realizará directamente en los establecimientos educacionales de preferencia de los padres, madres o apoderados a través de un 
registro que pondrá a disposición del público el Ministerio de Educación. Se prohíbe que durante estos procesos que los establecimientos educacionales exijan, como 
condición para participar en ellos, entrevistas, pruebas de admisión de cualquier tipo, u otro antecedente vinculado a su desempeño académico, condición socioeconó-
mica o familiar..." (Artículo Segundo, 6), Artículo 7º bis) Y "Todos los estudiantes que postulen a un establecimiento educacional deberán ser admitidos, en caso de que 
los cupos disponibles sean suficientes en relación al número de postulaciones." Sólo si hay más postulantes que vacantes y respetando a ciertos postulantes priori-
dades —hermanos en colegio, hijos de profesores y funcionarios administrativos del colegio, alumnos vulnerables hasta un 15 por cierto del total de la matrícula y el 
hecho de haber estado antes en el colegio—  se aplicará "un procedimiento de admisión aleatorio". (Artículo Segundo 6), Artículo 7º ter) Dice, en efecto, el Proyecto 
de Ley: "Sólo en los casos de que los cupos disponibles sean menores al número de postulantes, los establecimientos educacionales deberán aplicar un procedimiento 
de admisión aleatorio"... (Artículo Segundo 6), Artículo 7º ter).

3 “Los liceos con modalidad artística, previa autorización del Ministerio de Educación, podrán implementar su propio sistema de admisión y realizar pruebas de 
habilidades específicas relacionadas con la especialidad.”(Artículo Segundo 6),  Artículo 7º quinquies).

4 Estudios sugieren que una enseñanza media técnico-profesional puede ser muy conveniente para ciertos alumnos (Bucarey y Urzua, 2013). “Nuestros resultados 
sugieren un nuevo marco de análisis donde individuos con bajos niveles cognitivos y baja habilidad socio-emocional, pueden tener gran habilidad motora y pueden 
beneficiarse de ella... Estos individuos pueden esperar mayores ingresos si escogen no ingresar a la universidad [college de cuatro años]. Los resultados de nuestro 
modelo empírico subrayan la importancia de abandonar el discurso “una talla para todos” de la universidad y explorar caminos alternativos para que logren hacer 
carreras exitosas individuos con habilidades de un perfil diferente” (Prada y Urzúa, 2014).

5 Artículo Segundo, 6), Artículo 7º quinquies.
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lenta de los liceos emblemáticos. Estos liceos seleccionan por mérito académico a alumnos 
principalmente de ingresos medio y bajos y logran igualar a los particulares pagados en cuanto 
a la probabilidad de que sus alumnos ingresen a las universidades más selectivas, la PUC y la 
Universidad de Chile. Son los únicos colegios chilenos donde se rompe la cadena entre cuna 
y rendimiento académico. Son colegios inclusivos. Sus alumnos, como lo muestra la Figura 4, 
provienen de casi todo Santiago. 

—Figura 4—

Residencia de los estudiantes del Instituto Nacional

Fuente: Bucarey et al (2014).

No tenemos mejor vehículo de movilidad social para lograr una capa dirigente inclusiva. Estos 
liceos son las instituciones más importantes del sistema educacional chileno. Son lo mejor que 
ha producido la educación pública chilena y ejemplifican lo que ella es capaz de lograr. Su muerte 
significará que en el futuro en los primeros lugares de las pruebas de admisión a la universidad 
solo aparecerán colegios particulares pagados. Estos colegios públicos y gratuitos son, además, 
escuelas de democracia. Su ethos meritocrático los compromete con el cultivo de las ciencias, 
las humanidades y las artes, pero también con los asuntos públicos del país. Son instituciones 
que influyen en la preparación y en formación del carácter de sus alumnos (Fontaine et. al., 
2014). Sabemos que agregan valor a sus estudiantes; es decir, alumnos de capacidad similar 
pero que no quedaron en el Instituto obtienen algo de 25 punto menos en la PSU (Bucarey et. 
al., 2014). Esto desmitifica la creencia que los alumnos son tan buenos que les iría igual de bien 
si estudiaran en cualquier otro colegio. La institución importa. Los alumnos son lo que son, en 
parte, porque pertenecen a ese colegio y no a otro. 

Pero, claro, se selecciona. En el caso del Instituto Nacional, por ejemplo, en función de notas 
de los de los dos últimos años de la enseñanza básica y de un examen académico exigente. Son, 
entonces, colegios para alumnos de especial talento y marcada vocación por el estudio. Un 
estudiante inteligente, pero inquieto y más interesado en los deportes, la música, los trabajos 
manuales, obras sociales o actividades religiosas no se sentirá cómodo en una escuela de tan 
alta exigencia académica. 
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Por otra parte, en principio, como ya hemos dicho, la prohibición de la selección académica 
debiera prohibir también la selección al interior de ellos. Volveremos a este punto más adelante.

Pregunta: con los problemas acuciantes que tiene la educación chilena, ¿tendrá sentido 
preocuparse de una pequeñísima minoría de alumnos sobresalientes? 

—Figura 5—

Porcentaje de estudiantes con alto rendimiento en Pisa 2012

Fuente: Elaboración propia, datos OCDE.

El gráfico indica que en Chile hay un 1,6% de alumnos de alto rendimiento (nivel 5-6 de la 
PISA). En Shangai China (país número 1 del mundo en matemáticas) ese porcentaje es del 55%, 
en Singapur (número 2) es un 40%. En Corea un 31%; en Suiza, un 21%; en Bélgica, un 20%; 
en Alemania un 18%... En Holanda es un 19% (número 10) y en Finlandia (número 12) es un 
15%. Pero en Chile, dada la población, ese 1,6% equivale a solo 2.019 estudiantes. En Holanda, 
su 19% equivale a 25.270 estudiantes. Para que Chile entre a la sociedad del conocimiento y 
desarrolle su creatividad en la cultura, la ciencia y la tecnología debe ampliar este grupo de 
alto rendimiento. Para depender menos de los recursos naturales el país debe dar un salto en 
innovación, tecnología y liderazgo. Y eso supone dar oportunidades a los jóvenes de más talento 
para que puedan desplegar sus potencialidades al máximo posible. La poca población hace que 
la necesidad y el desafío sean mayores. Puesto en términos económicos, esta pequeña minoría 
puede generar grandes externalidades positivas para la sociedad.

5. Principales Objeciones a la Selección

Objeción 1 a partir del perjuicio a los alumnos de menor rendimiento. La principal objeción 
en contra de la selección es que los cursos de alumnos de bajo rendimiento tienden a ser de baja 
calidad. Es un argumento clave: si la selección perjudica a los alumnos de bajo rendimiento, 
este método de enseñanza es incompatible con el principio rawlsiano de la diferencia, es decir, 
el que establece que las desigualdades son justas si benefician a los más desfavorecidos y que 
planteamos como supuesto ético al comienzo de este estudio. 



- 139

La investigación de Oakes lo llevó a concluir que en “las clases de alumnos de bajo rendimiento 
es más probable que a los alumnos se les exponga a tópicos que enfatizan destrezas verbales 
básicas... Es más probable que estos alumnos se comprometan en actividades que requieren un 
bajo nivel de procesos cognitivos –memorización, comprensión y aplicación–. Es improbable 
que se les pida evaluar o pensar críticamente…” (Oakes, p.42-43). En general, lo que ocurre, 
según Oakes es que los cursos de los alumnos de menos rendimiento tienen profesores de 
menor calidad y tanto los profesores como los alumnos están desmotivados. A consecuencia de 
ello, la calidad decae. 

En la misma línea, un estudio de Brewer encontró, comparando cursos con y sin selección, que la 
selección empeoraba el rendimiento de los de bajo rendimiento y mejoraba el rendimiento de los 
de alto rendimiento (Brewer, 1995). Peterson (1989), estudiando tres colegios de Utah encontró 
evidencia de que los alumnos de bajo rendimiento se benefician más si se los incorporaba a 
clases de alto rendimiento que si quedaban en clases remediales supuestamente diseñadas para 
ellos. Hanushek y Woessmann (2006) investigando diversos países concluyen que la selección 
aumenta la desigualdad de las notas y perjudica el rendimiento general, de manera que tanto 
los alumnos de alto rendimiento como los de bajo rendimiento pierden a consecuencia de la 
selección. Burris (2014) informa que, como subdirectora de un colegio, tratando de mejorar el 
rendimiento de los alumnos que estaban en el nivel bajo de matemáticas, traspasó a los más 
desordenados al nivel alto. “Cada vez que hacía esto, el rendimiento del alumno reubicado 
mejoraba”… (Burris, 2014; p.726). Más aún, según Burris, no ha sido posible reorganizar las 
clases para alumnos de bajo rendimiento de modo que corrijan los problemas señalados. 

Por otra parte, un experimento realizado en Kenia que comparó alumnos en clases con selección 
y sin selección concluyó que “la selección (tracking) beneficia a todos los estudiantes: para los 
alumnos de alto rendimiento la selección implica efectos par más fuertes y mayor esfuerzo 
del profesor, mientras que para los alumnos de bajo rendimiento la selección implica un nivel 
de instrucción que se corresponde mejor con sus necesidades… La selección elevó las notas 
de los estudiantes en toda la distribución inicial de resultados… les fue mucho mejor que sus 
contrapartes en los colegios sin selección” (Duflo et. al., 2009). 

Una investigación de Courtney A. Collins y Li Gan, utilizando datos de Dallas, concluye que 
“no es efectivo que la selección cause que los alumnos de gran habilidad ganen a costa de los 
de bajo rendimiento; al contrario, ambos grupos de estudiantes se benefician de clases más 
homogéneas… Encontramos evidencia convincente de que seleccionar a los alumnos en grupos 
más homogéneos es beneficioso, especialmente si se selecciona de acuerdo al promedio de 
notas. … Encontramos resultados positivos y significativos tanto para los alumnos de alto 
promedio como para los de bajo promedio, lo que sugiere que ambos grupos se benefician de 
las clases con selección” (Collins y Gan, 2013). A un resultado similar llegaron Figlio y Page 
(2002), y Card y Giuliano (2014) quienes sostienen que “las evidencias de nuestra investigación 
sugieren que un programa comprensivo con selección que establece una clase separada en cada 
colegio para los estudiantes de alto rendimiento podría elevar el rendimiento de los estudiantes 
incluso en los más pobres, casi sin o sin costo para los demás estudiantes del Distrito”. Según 
Barr y Dreeben, por otra parte, “el hecho de agrupar brinda oportunidades para que profesores 
sesgados, abierta o disimuladamente, perpetúen desigualdades vinculadas a la raza, la etnia y el 
estrato socioeconómico; pero es difícil ver cómo al agruparse se incrementan las oportunidades 
para esa maldad por sobre las que existen en otros tipos de organización de la instrucción, 
incluyendo la instrucción a una sola clase heterogénea” (Barr & Dreeben, 1983, p.163).

En Shanghai China y Finlandia, por ejemplo, con frecuencia son los mejores profesores lo que 
van a los colegios de los alumnos más vulnerables. En Shanghai para llegar a ser rector de un 
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colegio ayuda haber trabajado en un colegio vulnerable y haberlo mejorado. En Holanda se asigna 
más recursos a las escuelas de sectores con mayor proporción de inmigrantes, por ejemplo. No 
se ve por qué algo análogo no podría ocurrir si hay selección entre colegios o adentro del colegio, 
como de hecho ocurre en Holanda. 

Es decir, pareciera que Oakes y sus seguidores extrapolan la situación de escuelas de Estados 
Unidos donde seguramente ocurre lo que señalan, pero no es una conducta generalizable. Si el 
profesorado tiene un compromiso ético con sacar adelante a los alumnos que más lo necesitan 
no tiene por qué producirse esa desmotivación y rebaja de la calidad de la enseñanza. En otras 
palabras, si donde hay alumnos académicamente débiles los profesores se desaniman, el 
sistema tendrá problemas aunque no haya selección. Porque siempre habrá colegios donde la 
segregación urbana produzca una alta concentración de alumnos vulnerables, y esos estudiantes 
son los que más necesitan profesores capaces y motivados. 

Objeción 2 a partir de la segregación. La selección académica es un filtro, pero los que quedan 
a un lado del filtro tienden a no ser equivalentes –desde el punto de vista socioeconómico– a 
los que quedan del otro lado del filtro. Es más probable que pase el filtro quien viene de un 
hogar con más cultura, lo que a su vez tiende a estar asociado con mayores ingresos. Si uno 
quiere que la escuela se acerque a ser un reflejo de la estratificación socioeconómica de la 
sociedad, la selección por mérito académico no es un buen sistema. Entonces, se argumenta, 
la selección académica implica segregación por estrato socioeconómico. Luego, la selección 
académica debe prohibirse. 

Si los seleccionados tienden a provenir de grupos medios y altos, la educación con selección 
tiende a darles a los hijos de esos grupos nuevas ventajas, es decir, la selección académica 
transmite más oportunidades a las familias que ya las tienen. En otras palabras, la selección 
académica replica y refuerza la estructura socioeconómica vigente, y sus desigualdades. La 
meritocracia es, en realidad, una ideología que legitima una sociedad de herederos.

Este argumento es, en pocas palabras, el que desarrolla Pierre Bourdieu estudiando la sociedad 
francesa, cuyo sistema educacional público, laico y gratuito es ejemplar en su tipo. Es decir, 
el argumento no descansa en que la educación escolar y la universidad sean pagadas. La 
discriminación viene de la selección misma que premia a los que poseen la cultura de los grupos 
dominantes. La gratuidad por sí misma no soluciona este problema. 

Hay aquí algo sin duda verdadero: los “méritos” de los hijos son, en parte, “méritos” de sus 
padres. Y hemos visto ya por qué. La familia es la primera y principal educadora y, por tanto, el 
primer y principal factor de transmisión de la desigualdad. 

El mismo punto plantea Oakes: a través de la selección entre colegios o adentro del colegio se 
reproduce la estratificación social que existe en la sociedad. La importancia de su libro tiene que 
ver mayormente con este aspecto y así sigue siendo leído. “Para Oakes, el descubrimiento más 
profundo de su investigación fue la estratificación racial impuesta por la selección”. La crítica 
de ella y otros, en esencia, apunta que “la selección está asociada a estratificación racial y social” 
(Burris, 2014; p.337 y p.615).

¿No ocurre, entonces, que los colegios en virtud de la selección, simplemente, segregan 
socioeconómicamente, y los padres, a su vez, a través de ella “compran segregación”, gracias a 
lo cual se diferencian de otros y configuran su identidad? En otras palabras, ¿no es la selección 
una mera máscara ideológica del clasismo? Esta visión, que atribuye las decisiones de los padres 
a la hora de elegir colegio a su clasismo, se ha hecho muy común en Chile. Los padres vivirían 
sumidos en “la falsa consciencia” propia del estado de alienación y habría llegado la hora de 
sacarlos de una buena vez de su error, de reeducarlos mediante leyes, decretos y reglamentos 
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y de forzarlos a “mezclarse”, a educar a sus hijos en colegios heterogéneos desde el punto de 
vista no solo socioeconómico sino ojalá también político, moral, filosófico y religioso. Dada la 
cultura imperante es una misión “contra-cultural”. Planteadas así las cosas es fácil notar el 
aliento paternalista de este análisis. Los padres no saben lo que quieren; ignoran el “verdadero”, 
el “auténtico” bien de sus hijos que, en cambio, nosotros sí conocemos. Les iremos enseñando 
a tomar conciencia de él con el poder de nuestro sabio discernimiento y, claro, también 
disciplinándolos por medio de leyes, decretos, reglamentos que impidan la recaída en la “mala 
conciencia”. 

Con todo, el caso de los liceos emblemáticos chilenos muestra que es posible tener selección 
académica e inclusión, es decir, colegios selectivos, con un alumnado de composición 
socioeconómica heterogénea y con importante presencia de grupos vulnerables (Fontaine et. al. 
2014). Cuando la educación es de calidad, los padres no vacilan en matricular a sus hijos aunque 
el colegio sea muy dispar en cuanto a estratos socioeconómicos. El “clasismo”, si existe, se 
subordina a la posibilidad de una educación de excelencia que abre las puertas de las mejores 
universidades.

Para incentivar, en general, la inclusión social nuestra propuesta es que los colegios 
subvencionados que seleccionen por mérito académico tengan la obligación de matricular al 
menos un 20% de alumnos vulnerables. Es decir, que en ellos haya una admisión normal y un 
admisión especial en la cual se seleccione entre alumnos vulnerables. 

Tenemos una segunda propuesta: incentivar que los colegios se especialicen en educación 
básica o media. (Fontaine, 2002). De ese modo los alumnos pueden cambiar de establecimiento 
al ingresar a la enseñanza media. A esa edad, los alumnos ya pueden ir al colegio solos y usar 
el transporte público que está subsidiado para los escolares. Hay más flexibilidad para ir a 
un colegio fuera del barrio, lo que permite liberarse de la segregación residencial. El caso del 
Instituto Nacional prueba que cuando hay reconocida calidad, los alumnos están dispuestos a 
viajar desde cualquier punto de la ciudad para llegar a ese colegio. 

Por otra parte, desde un punto de vista pedagógico tiene mucho sentido: los desafíos de los 
niños en la educación básica son muy distintos a los desafíos que representa la educación de 
adolescentes. Los profesores y la organización del currículum son muy diferentes. Y, desde 
luego, es una práctica común en muchísimos países. 

Si a eso se agrega una subvención especial, como ya existe, la SEP, que estimule a los colegios a 
matricular alumnos vulnerables, se puede facilitar de modo muy efectivo la inclusión.

Finalmente, si la selección entre colegios y/o adentro del colegio se hace en una amplia gama de 
dimensiones, debiera haber una gran cantidad de jóvenes seleccionados en el nivel alto en algún 
área, actividad o asignatura. Eso hace menos probable la vinculación entre clase de alto nivel y 
estrato socioeconómico. 

Objeción 3 a partir de la tesis de la educación como bien posicional. El argumento en contra 
de la selección debe demostrar que los no seleccionados estarán peor con selección que sin 
selección. “Filtrar a los muchachos más brillantes puede mejorar sus resultados educacionales 
pero empeora los de los demás” (Swift, 2003; p.35). En tal sentido, un primer argumento 
apunta a que en virtud de la selección institucionalizada (entre colegios o en el colegio) los 
más dotados consiguen una ventaja adicional respecto de los demás, lo que se traduce en una 
mayor probabilidad de ingresar a la universidad a carreras selectivas, lo que, a su vez, tenderá a 
traducirse en más ingresos y más influencia en la sociedad. Esta vez no es porque en términos 
absolutos los alumnos de bajo rendimiento aprendan menos. La objeción persiste aunque con 
selección aprendan más. ¿Por qué? 
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Porque “el valor de la educación de una persona depende no solo de cuán buena es en términos 
absolutos, sino que también de cuán buena es comparada con la de otra gente. La educación es 
en parte un bien posicional e instrumental. “Lo que importa no es cuánta educación uno logra, 
o cuán buena es esa educación, ni siquiera los resultados de uno, sino que la posición de uno 
en la distribución de esos bienes” (Swift, 2003). “En el mercado del trabajo, lo que importa no 
es cuánta educación usted tiene sino cuánta en relación con otros” (Brian Barry, 2005; p.176-
177). “Si la educación es un bien posicional fuerte, entonces las desigualdades en cuanto a 
oportunidades educacionales por encima de un umbral adecuado son objetables, puesto que 
poseer bienes educacionales por sobre un mínimo adecuado o incluso alto crea una posición 
ventajosa para sus poseedores, lo que afecta el valor de la educación de los que tienen el mínimo” 
(Reich, 2013). Si la educación es un bien “posicional”, algo así como un ranking en el que lo que 
uno sube otro lo baja, ¿por qué potenciar las ventajas individuales o heredadas que ya tienen los 
más talentosos o preparados?

Desde luego, el argumento no se aplica a la selección que busca atender las necesidades de un 
grupo más vulnerable, por ejemplo, niños con problemas de aprendizaje. Solo tiene sentido 
como crítica a la selección de los mejores desde un punto de vista académico. Y –conviene 
reiterarlo–  el argumento no supone que los alumnos de bajo rendimiento aprendan menos 
porque haya selección. Lo único que supone es que si hay selección, los que queden en el grupo 
alto mejorarán su rendimiento más que si no hubiera selección. 

En general, este argumento, aunque de talante igualitarista, se basa en un enfoque individualista 
y economicista de la educación. Se piensa el tema a partir de individuos que consumen educación 
y obtienen así bienes privados que se traducen en ingresos. Habría que completar esta mirada, 
que es verdadera, pero parcial, considerando también el bien general. Desde una perspectiva 
rawlsiana el mero hecho de una desigualdad, en este caso, adquirida gracias a una mejor 
educación no la vuelve necesariamente ilegítima o injusta. Lo que habría que preguntarse es si 
estas desigualdades favorecen a la sociedad en su conjunto o, al menos, a los más desfavorecidos.

Si un adolescente comienza a ir a una escuela de fútbol que selecciona alumnos especialmente 
dotados, ese muchacho con el tiempo y gracias a su talento, esfuerzo y oportunidades de 
entrenamiento que le da la escuela, sacará ventaja a sus compañeros que no ingresaron a esa 
escuela porque no quisieron o no quedaron seleccionados. Su posición en el ranking mejorará 
enormemente en términos relativos. Si ese joven se llama Lionel Messi o Alexis Sánchez llegará 
a ser un jugador de fama mundial y se hará millonario. ¿Injusto? Si ese mismo entrenamiento 
intensivo y especializado se imparte al interior de un colegio que selecciona deportistas, 
¿pasaría a ser inaceptable? Y lo que vale para una escuela de fútbol, ¿por qué no ha de valer para 
una escuela de música o de ballet como la Palucca Schule? Y si la selección y sus consecuencias 
son aceptables en los casos anteriores, ¿por qué no habrían de serlo si el colegio prepara alumnos 
especialmente dotados para las ciencias o, en general, para las ciencias y humanidades? En 
todos estos casos, quien sabe más se beneficia al adelantar su posición respecto de otros. El 
error está en concentrar la atención solo en los beneficios privados y no en los generales. Es una 
forma de miopía. 

“Creo que tenemos que redirigir esta discusión y trasladar nuestro foco desde el bien que 
la educación se supone hace a los individuos que la reciben al bien que los más educados se 
supone que hacen a todos los demás… Más educación para las élites no necesariamente amplía 
las desigualdades de funcionamiento entre las élites y el resto. Si se educa a las élites para 
que respondan a los demás, más educación para ellas acarreará beneficios para los menos 
aventajados” (Anderson, 2007). Puesto en términos de teoría económica, lo que hay que 
incorporar al análisis son las externalidades positivas que genera para un país el contar con 
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una capa dirigente ilustrada y con creadores e innovadores en el campo cultural, científico, 
tecnológico, político, empresarial, laboral, etc. 

Es difícil negar que quienes han descubierto remedios o quienes desarrollaron los chips que 
emplean los celulares han producido no solo beneficios para sí mismos sino que para millones de 
personas. Lo mismo vale, por ejemplo, para los que descubrieron la tecnología LED que ganaron 
el premio Nobel de física de este año. Los profesionales sobresalientes no solo se benefician a 
sí mismos sino que producen externalidades positivas. Un buen cirujano no solo saca él ventaja 
de su oficio. Su paciente valora ese oficio porque también se beneficia de él. Pero hay beneficios 
indirectos que no son apropiables por el cirujano y su paciente. Las técnicas de ese cirujano 
se difunden, médicos jóvenes que lo ayudan las aprenden y transmiten, en fin, la sociedad se 
favorece si la calidad del cuerpo médico mejora. 

En el caso del futbolista de excepción, aunque es verdad que su calidad como deportista deja a 
otros en la banca, su oficio mejora el nivel del equipo y, por ende, del fútbol, lo que es un bien 
intrínseco para los amantes del fútbol. La gente ve a Lionel Messi o a Alexis Sánchez porque ama 
el buen fútbol. Y eso es un bien económico para el canal que trasmite el partido, ya que se puede 
cobrar más por el avisaje, y es el avisaje -en último término, la masa de telespectadores globales- 
el que financia los altos ingresos de los futbolistas. Por lo tanto, la desigualdad de Lionel Messi 
y Alexis Sánchez respecto de tantos otros, produce un bien general, genera externalidades 
positivas, en otras palabras, lleva alegría a las casas de millones de personas que gozan viendo 
buen fútbol. Nicanor Parra estudió en un liceo selectivo emblemático, el Internado Nacional 
Barros Arana, y después en Brown University y todavía después en Oxford. Su creación poética 
se nutrió, en parte, de esa experiencia. Por cierto, en ese proceso dejó atrás a muchos otros, 
pero ha sido un bien para la poesía y, por tanto, para nuestra cultura que Parra haya tenido esas 
excepcionales oportunidades educacionales.

En suma, la buena educación de los más capacitados, no solo se traduce en beneficios individuales, 
sino que contribuye al bien general. El conjunto de los que no pudieron recibir una educación 
de excepción no son perjudicados porque algunos la tuvieron. Al contrario, eso les favorece más 
que si nadie la hubiera tenido. Aunque, claro, algunos estarían todavía mejor si hubieran sido 
ellos los seleccionados y, además, hubieran tenido éxito en sus estudios y en su vida profesional. 

Objeción 4 a partir del efecto par. La idea es que la ausencia de esos alumnos destacados 
perjudica a los no destacados porque los priva de su influencia positiva. Los colegios selectivos 
“descreman” llevándose a los mejores alumnos del sistema para darles una enseñanza de 
excepción. Los estudiante se motivan unos a otros. La reunión de los más talentosos en un 
mismo colegio o en una misma clase crea dinámicas favorables al estudio. Pero eso daña a 
los que no quedaron seleccionados que pierden la posibilidad de interactuar en clase con 
estudiantes superiores. Por otro lado, “cuán bien les va los niños en el colegio depende 
sustancialmente del tipo de niños con los que van al colegio”. Así, cuando, por ejemplo, los 
padres matriculan a sus hijos en un colegio particular pagado, lo sepan o no, están “comprando 
acceso a un colegio que contiene el tipo de niños que mejorarán los resultados de sus propios 
niños” (Swift, 2003; p. 22 y 23). Porque “cuando había alumnos de alto rendimiento en la clase, 
en cambio, era más probable que los alumnos de bajo rendimiento adoptaran los hábitos de 
trabajo y comportamiento independiente de sus compañeros más destacados”. Y los logros de 
los alumnos de alto rendimiento que han sido seleccionados y estudian juntos también se deben, 
entonces, en gran medida, al efecto par. Y por eso mismo, “debido a la selección la distancia 
entre los alumnos de bajo rendimiento y del alto rendimiento se aumenta” (Burris, p.310 2014). 
“El efecto par está comprobado; es más, es la única razón por la cual se considera inconveniente 
la selección” (Waissbluth, “La Selección en los Liceos Emblemáticos”, La Tercera, 6/5/2014).
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En el mundo de los deportistas profesionales de alto nivel, por ejemplo, el efecto par produce 
resultados positivos. “…Hay una transferencia de destrezas de los jugadores de élite a los 
jugadores que no son de élite cuando regresan a jugar a su equipo nacional. Estos jugadores no 
solo son mejores por su experiencia de jugadores de élite sino que sus compañeros de equipo 
también se vuelven mejores... A partir de datos de equipos y jugadores profesionales de fútbol 
que son particularmente adecuados para desarrollar evidencia no-experimental convincente 
acerca de estos efectos par, los resultados empíricos muestran consistentemente que el 
rendimiento aumenta más cuando un individuo ha jugado en un equipo de élite que cuando 
ha jugado en equipos de bajo nivel” (Ichniowski y Preston, 2014). Si se acepta en este campo 
la analogía, uno podría pensar que una clase seleccionada por su talento matemático o para 
los idiomas debería, por efecto par, mejorar el rendimiento de todo el grupo seleccionado 
en el nivel alto. Eliminar de ese grupo a los mejores debiera rebajar el nivel de toda la clase 
seleccionada. 

Pero, a la inversa, ¿qué pasaría con los no seleccionados si estuvieran entre ellos los mejores 
del grupo seleccionado? ¿Mejoraría el rendimiento de los no seleccionados por influencia de los 
mejores de los mejores o no? 

El problema del argumento “efecto par” es que el efecto par puede actuar hacia arriba o hacia 
abajo. Es efectivo que un alumno sobresaliente y carismático puede contagiar a sus compañeros 
y transformarlos en alumnos disciplinados y estudiosos. Los mejores de los mejores en tal 
caso influyen en los no seleccionados y levantan su nivel. Pero también puede ocurrir que en 
virtud de las “malas juntas” el joven aplicado deje de serlo. Es lo que ocurre a menudo en las 
cárceles que se transforman en escuelas de delincuentes. Por ejemplo, una investigación de 
este tema concluye que “hay fuerte evidencia de la existencia de efectos par en las instituciones 
correccionales juveniles. En prácticamente todos los casos, los efectos par son de naturaleza 
reforzadora, gracias a la cual la exposición a compañeros con historia en un tipo particular 
de crimen aumenta la probabilidad de que un individuo que ha cometido ese tipo de crimen 
reincida en ese delito” (Bayer, Hjalmarsson y Pozen, 2007). Algo similar ocurre en el caso del 
bullying. La evidencia demuestra que cursos más homogéneos en cuanto a habilidades de los 
estudiantes pueden reducir la ocurrencia de este tipo de eventos (Sarzosa, 2014). Esto ofrecería 
un argumento pro-selección. 

Duflo et. al. (2009), en su investigación en Kenya tomaron el rendimiento de alumnos justo 
sobre y bajo el punto de corte de la selección y lo compararon con el de alumnos de rendimiento 
previo equivalente, pero que quedaron por azar en colegios de clases heterogéneas, es decir, sin 
selección. El resultado indica que ser el peor alumno del nivel alto mejora el rendimiento de ese 
alumno, respecto de un alumno equivalente en un colegio sin selección. Es lo esperable, desde 
el punto de vista del efecto par. Ese alumno tiene notas inferiores al promedio de la clase de 
nivel alto y se beneficia del contacto con estudiantes superiores. Sin embargo, el alumno justo 
bajo el punto de corte, que es el mejor del nivel bajo, también resulta beneficiado respecto de 
su equivalente en el colegio sin selección. Es decir, en este estudio no baja su rendimiento por 
efecto par negativo. ¿A qué se debe esto? Según los investigadores, a que los estudiantes “se 
benefician porque el profesor no necesita gastar tiempo abordando las necesidades de alumnos 
que trabajan en niveles muy diversos”. 

Para que el efecto par se produzca en sentido positivo, en general, parece ser necesaria una 
cierta proporción o balance entre el grupo socioeconómico y cultural relativamente más alto y 
el grupo vulnerable al que se quiere favorecer. El grupo vulnerable debe ser la minoría del curso. 
Al menos, es lo que se desprende de una gran variedad de estudios. 
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Es lo que encuentra, por ejemplo, Jeanne Reid analizando niños de Prekínder mezclados desde el 
punto de vista socioeconómico. Reid concluyó que mientras los niños vulnerables eran minoría, 
contagiados por la mayoría que tenía más nivel cultural, progresaban. Pero a partir de cierto 
punto el efecto positivo empezaba a desaparecer. “…Entonces usted pierde la ventaja de los 
cursos de alto estrato socioeconómico… Los niños de nivel socioeconómico medio y alto deben 
ser la mayoría de los niños de la clase… En efecto, los resultados indican que las autoridades 
no pueden capear las desventajas asociadas a cursos con niños de bajo estrato socioeconómico, 
atrayendo unos pocos niños de alto nivel socioeconómico a esos cursos”. (Reid, 2012) Lo 
interesante es que niños menores de seis años uno puede suponer que son particularmente 
sensibles al ambiente. Pero, claro, por otro lado el Prekínder es más breve, los alumnos pasan 
menos horas juntos que más adelante en la enseñanza. 

El estudio de Schwartz con escolares no permite fijar con precisión el umbral, pero es muy 
posible que los efectos positivos fuertes tengan un umbral: “…Los beneficios de la integración 
económica fueron mayores cuando la proporción de estudiantes que recibían almuerzo gratis o 
con rebajas (los pobres) eran menos del 20%. También se beneficiaron si los que calificaban para 
recibir subsidios de alimentación eran menos de un 30%” (Schwartz, 2012). Otro estudio, esta 
vez comparando alumnos hijos de inmigrantes y no inmigrantes suecos, concluye que el umbral 
se sitúa alrededor del 40%. “El efecto de la densidad racial en las notas es débil en colegios con 
menos de un 40% de niños nacidos fuera de Suecia, pero más allá de ese punto hay un efecto 
marginal negativo bastante fuerte...” (Szulkin y Jonsson, 2007).

Un trabajo reciente de Rao encontró efectos positivos por efecto par en colegios particular pagados de 
élite de Nueva Delhi que incorporaron niños vulnerables. Estos colegios recibían un subsidio estatal 
a cambio del cual las autoridades exigieron reservar una cuota de sus vacantes para alumnos 
vulnerables, lo que en los hechos no se cumplía. El 2007 las autoridades lo hicieron obligatorio. 
La mezcla no deterioró los niveles de aprendizaje de matemáticas e idioma hindi, aunque hubo 
un leve empeoramiento en inglés. Pero lo más importante es que la interacción desarrolló un 
espíritu de cooperación que se refleja, por ejemplo, en una mayor participación en actividades 
de ayuda a niños vulnerables ajenos al colegios y los niños ricos discriminan menos a los pobres 
fuera del colegio. Con todo, los resultados se refieren a niños matriculados recién el 2007 y por 
lo tanto con pocos años de escolaridad. No se sabe qué ocurrirá más adelante, cuando crezcan, ni 
tampoco si la ampliación de esta iniciativa mantendrá similares resultados. Esto es importante 
toda vez que, como en los casos anteriores, aquí los niños vulnerables están en minoría, pues no 
superan el 20% de la clase: los colegios deben “reservar un 20% de sus vacantes para alumnos de 
hogares con ingresos bajo Rs. 100.000 al año (aproximadamente U$2.000)” (Rao, 2013).

Otra investigación, también en la India, se refiere al Estado de Andhra Pradesh donde un 23% de 
los alumnos que asisten a escuelas públicas recibieron un subsidio (voucher) que les permitió 
trasladarse a colegios privados que cobran matrícula (Muralidharan y Sundararaman, 2014). 
Esos colegios privados no son de elite, como los que analiza Rao. Son de presupuesto y cobro 
modestos, pagan menos a sus profesores que las escuelas públicas, y están en plena expansión 
en la India. Los resultados de los alumnos que se trasladaron al sector privado fueron peores 
en matemáticas y en la lengua Teluga que los de alumnos similares que permanecieron en las 
escuelas públicas. Desde ese punto de vista, el efecto par esperado no se dio. Sin embargo, los 
investigadores estiman que el resultado, con todo, es positivo dado que los colegios privados 
dedican menos horas a matemáticas y a la lengua Teluga, y más a otras materias, como la lengua 
hindi, que en este estado no es obligatoria. Esto permite concluir que las escuelas privadas, 
considerando el número de horas de clase asignadas, fueron más eficientes que las escuelas 
públicas. Si se admite esta interpretación, merece destacarse que, de nuevo, el efecto par se 
produce si los alumnos vulnerables están en minoría. 
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Por lo tanto, repartir al azar alumnos de excelencia en colegios cualesquiera probablemente 
no generaría efectos par positivos. Es probable que los alumnos –tal como ocurre con los 
equipos de fútbol nacionales– seleccionados por su alto rendimientos académico se potencien 
al estar juntos. Pero al dispersarse y quedar en minoría seguramente no logran mejorar a los 
no seleccionados. Es decir, si se asignara aleatoriamente los alumnos del Instituto Nacional, 
el Carmela Carvajal y otros liceos emblemáticos entre los establecimientos municipales, esos 
buenos alumnos no tendrían mayor impacto. Si esto es así, entonces, los colegios selectivos 
no perjudican a los alumnos que no quedan seleccionados en ellos. Tampoco estos lograrían 
realmente beneficiarse de la influencia positiva de alumnos de excepción si es que estos últimos 
estuvieran en minoría en el curso. 

Objeción 5 a partir de la inmadurez de los alumnos. Los niños y jóvenes no tienen la madurez 
suficiente como para que sus decisiones, por un diseño institucional del sistema educacional, 
afecten sus perspectivas de vida futura. Puede haber, por supuesto, premios y castigos. Pero 
no es natural que esos premios y castigos tengan grandes consecuencias. “Elegir mal no 
puede tener consecuencias graves porque como (el estudiante) está aprendiendo a elegir, 
lo esperable es que al menos a veces elegirá mal… Si alguien no está en posición de asumir 
responsablemente la administración de su patrimonio, ¿por qué habría de estar en condiciones 
de asumir responsablemente el resto de su vida?” (Atria, 2014; p.140 y 141). Los méritos de 
un niño, de un joven, no son enteramente individuales. Hay mucho de sus logros académicos 
que, como hemos señalado, se deben a la cultura de la familia, a los hábitos intelectuales, las 
motivaciones e intereses que sus padres le fueron transmitiendo, las más de las veces sin notarlo, 
desde que nació. No es natural, se argumenta, someter a niños de 10 o 12 años, como ocurre en 
Singapur, en Holanda, en Alemania, por ejemplo, a pruebas y evaluaciones que abren o cierren 
el tipo de educación que recibirán y, por tanto, inciden decisivamente en el estilo de vida que les 
será posible como adultos. Se objeta, como hace Swift, “el estigma y la imagen negativa de sí 
mismo que sobreviene a los muchachos –la mayoría– que no quedan seleccionados”… “Es muy 
duro para un niño”, escribe Swift, “experimentar el fracaso, la inadecuación, a una edad tan 
temprana no ayuda si su (anterior) mejor amigo ha logrado éxito” (Swift, 2003; p.38). No es sana 
la presión que esto produce en los niños y en los padres. Swift habla del “stress y la angustia” 
(Swift, 2003; p.38) de los niños; Atria afirma que es “un índice claro de inhumanidad”, que es 
“cruel” (Atria, 2014, p.141).

La objeción habitualmente trae aparejada una duda, a nuestro juicio, válida y saludable, 
respecto de la precisión de las pruebas que miden el rendimiento y filtran a los alumnos 
académicamente. Es sabido que toda prueba es imperfecta. No es obvio qué debe medirse 
y cómo. Las pruebas académicas están afectadas por las características de los estudiantes 
(genero, edad, habilidades cognitivas y socio-emocionales), de sus familias (capital social 
y cultural) y de los establecimientos educacionales (recursos disponibles, capital humano) 
(Heckman et. al., 2006).

La fuerza de este argumento es grande. Apela a un deber básico de cualquier profesor: 
preocuparse de los débiles académicamente, de su motivación, de su empeño. Evitar que el éxito 
de los más favorecidos por la vida aplaste su ambición y rebaje sus esperanzas. Y se refuerza con 
el problema de cómo medir de modo confiable ese mérito académico.

Y es cierto que no quedar seleccionado es duro para un niño o un joven. Cuán duro sea 
dependerá de diversos factores, entre ellos, sus propias aficiones. Si para un joven lo más 
importante es llegar a ser un gran futbolista, no quedar en el seleccionado será más duro que 
no quedar, digamos, por ejemplo, seleccionado para el coro del colegio. Si la familia valora 
enormemente las matemáticas y hay en el colegio una clase de matemáticas para alumnos de 
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especial talento, no quedar seleccionado afectará a los padres y su frustración se transmitirá 
al hijo o a la hija. Lo mismo vale si el alumno no quedó seleccionado en el colegio preferido 
por los padres. 

La pregunta es, sin embargo, ¿cómo se puede evitar esta frustración? Es un hecho que la familia 
incide poderosamente en la formación de un niño, en sus hábitos intelectuales y éticos. Su 
capacidad de atención y de trabajo, sus motivaciones, su esfuerzo se incorporan a él desde 
el ambiente familiar y pasan a ser parte de su identidad. Sus logros personales son, en parte 
significativa, logros de su familia. 

Si esto no fuera así, las familias no se esforzarían como lo hacen en educar a sus hijos. Los padres 
saben que su conducta afecta los logros futuros de sus hijos y por eso no solo les transmiten sus 
genes sino que educación. Hay que partir de esa base. Efectivamente, si un hijo “destaca en el 
colegio”, si “sale adelante”, si un hijo “surge” se premia a ese hijo, pero también a sus padres. 
No hay modo de evitarlo. Cualquiera sea el sistema educacional, los padres y abuelos influirán 
para que a sus descendientes les vaya bien. 

Si no hay selección entre colegios o al interior del colegio, los esfuerzos de los padres quedan 
menos recompensados tempranamente que si los hay. La palabra clave aquí es “tempranamente”. 
Porque si los hijos se educan en colegios con admisión al azar y sin selección en su interior, los 
esfuerzos educacionales de los padres igualmente tenderán a reflejarse, en general, en mejor 
rendimiento escolar, acceso a carreras universitarias más selectivas, y, posteriormente, en 
mayores ingresos. Lo que no ocurrirá es que los padres y sus hijos reciban información con 
consecuencias elocuentes –es decir, “duras”– durante el periodo escolar acerca del rendimiento. 
La selección comunica a un alumno que su nivel de matemáticas no le permite acceder al 
grupo alto de matemáticas de su colegio. La no aceptación en un liceo emblemático comunica 
a ese postulante y a sus padres que el alumno no consiguió en la enseñanza básica el nivel de 
habilidades y conocimientos que otros sí consiguieron. La virtud que esto tiene es que el alumno 
y su familia todavía tienen tiempo de reaccionar. Con esfuerzo y persistencia el alumno puede 
intentar volver a postular, puede lograr ser seleccionado más adelante. Y pueden, también, 
reorientar sus prioridades y metas.

Esto indica cuán importante es que el grupo seleccionado sea revisable, sea condicional. Es decir, 
que haya oportunidad de salir y de ingresar a él, que no sean estamentos que queden definidos 
de un modo rígido y definitivo. 

¿Esto en oposición a qué? A que el alumno y sus padres se queden con la información de las 
notas del colegio que no dan cuenta de lo que eso significa en términos de rendimiento relativo. 
Esto puede corregirse con exámenes externos con consecuencias para el promedio de notas del 
alumno, por ejemplo, o de manera que el alumno reprobado no pase de año. Pero la selección es 
otra opción, quizás más dura, pero más convincente. 

Las pruebas con consecuencias son duras, pero sitúan al alumno en la realidad. Son señales que 
pueden ser decisivas. Porque un alumno que a los catorce años no sabe álgebra, desgraciadamente, 
ya no va a ingresar a estudiar ingeniería civil a la PUC. Es casi imposible remontar esa 
situación. Un joven que no aprendió piano y muy bien antes de los diez años, ya no será un 
gran pianista. Un joven que no tiene un entrenamiento especial y un rendimiento de excepción 
como futbolista a los dieciséis años, es altamente improbable que llegue a ser una estrella. En 
general, un estudiante que no adquirió hábitos de estudio en el liceo difícilmente ingresará a 
una universidad selectiva. La no selección posterga el momento de la verdad. Mantiene a los 
alumnos y a sus padres en un estado de alegre inocencia, en un fanal. En ese sentido y solo en 
ese sentido, no es cruel. En otro, lo es más: cuando se revela la verdad, ya es demasiado tarde.



148 -

Algo análogo ocurre con la imperfección de las pruebas y criterios en función de los cuales se 
filtra a los alumnos. Sus defectos no impiden que existan y se usen. Peor es no tener evaluación 
alguna de los alumnos. La selección debiera hacer que los alumnos se tomen en serio las 
evaluaciones que –aunque el sistema sin selección lo disimule– de hecho van definiendo las 
perspectivas futuras del alumno.

Por otra parte, el argumento descansa en un supuesto tácito: no quedar seleccionado perjudica 
a ese alumno. No obstante, eso es lo que había que probar. Ya hemos visto que la objeción de 
la selección como un perjuicio a los no seleccionados no es algo que se haya comprobado. Los 
efectos dañinos solo se producen si el alumno es, o al menos, cree que es perjudicado al no ser 
seleccionado. Y, claro, como hemos visto, si el alumno quiere quedar en el grupo más selecto 
de matemáticas y no queda, estaría mejor si hubiera quedado y logrado éxito en él. Pero eso no 
significa que necesariamente sea dañado al quedar fuera. Porque si su talento o conocimientos 
no le permitieran mimetizarse en el grupo seleccionado, estar adentro de él pasaría a ser un 
suplicio. Ese alumno aprenderá más y se sentirá mejor, como persona, en un grupo con un 
nivel de matemáticas similar al suyo. Esa es justamente la idea de la selección. Es frustrante, 
es “cruel” haber querido quedar seleccionado y no quedar. Más frustrante, más “cruel” sería 
quedar y encontrarse con que en ese ambiente se es profundamente infeliz y se aprende menos 
porque la clase está dirigida a estudiantes de rendimiento muy superior. 

Por otro lado, la selección adentro del colegio, si se da en una pluralidad de dimensiones 
permite que todos o casi todos los alumnos estén en el grupo de excelencia en alguna disciplina 
o actividad. Eso debería atenuar la frustración de los que no han quedado en los curso superiores 
de matemática y hubieran querido estar ahí. 

Entonces, para rebajar el nivel de frustración lo primero es informar a los alumnos y a sus padres 
de esta realidad. Lo segundo es que conviene que la selección se produzca en una pluralidad de 
dimensiones: académica, artística, técnico-manual, deportiva, etc. Si la selección académica 
ocurre adentro del colegio, podrá haber algunos en el nivel alto de matemáticas, y otros en física, 
biología, lenguaje, historia, inglés, en fin. Y también podrá haber colegios con énfasis en las 
habilidades técnico-manuales, las ciencias, las humanidades, las artes, los deportes, el inglés, 
en fin. Y lo tercero es que es bueno reiterar que las pruebas no son perfectas, que hay alumnos 
que maduran tarde, que hay alumnos a los que les irá bien en la vida, que lograrán “surgir” a 
pesar de todo y no por virtudes académicas sino por sus virtudes morales, y que en la vida son 
más importantes por sí mismas e, incluso, desde el punto de vista de los ingresos futuros. Como 
ya hemos señalado, es lo que prueba la literatura (Heckman et. al., 2006).

Objeción 6 a partir de la cohesión social. La tesis que subyace a este argumento viene del 
filósofo norteamericano John Dewey. 1. Hay muchos autores que prolongan hoy su tradición. 
Dewey veía en la escuela pública de Estados Unidos una institución que debía asimilar a personas 
de naciones, razas, clases y religiones diferentes y construir así, a partir de inmigrantes muy 
diferentes entre sí, una nueva nación. La escuela es para Dewey un crisol donde se forja la 
pertenencia a Estados Unidos y se introducen hábitos de convivencia y análisis críticos que son 
fundamentales para el buen funcionamiento de la democracia. La escuela debe ser, entonces, 
una escuela de ciudadanos para la democracia (Dewey, 1916).

Esto no depende solo –ni principalmente para Dewey– del pluralismo de la clase del 
colegio. Aunque ello es importante, quizás lo sea todavía más que predomine un cierto tipo 
de aproximación a la enseñanza que privilegie la crítica y la participación, en contraste con 
una pedagogía que descansa en la autoridad del profesor y es, por así decir, verticalista. “A la 
imposición desde arriba se opone la expresión y cultivo de la individualidad; a la disciplina 
externa se opone la actividad libre; al aprendizaje de textos y profesores, el aprendizaje de la 
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experiencia…” (Dewey, 1938; p.19). Esta educación que Dewey llama “progresiva” sigue vigente 
y, aunque separable, se conecta íntimamente con su proyecto de formación de ciudadanos para 
la democracia. 

El enfoque de Dewey es temeroso de la disgregación que produciría la pluralidad. La suya es una 
visión muy referida al desafío de crear una nación –los Estados Unidos– a partir de masas de 
inmigrantes de países, razas y culturas diferentes que siguen llegando a comienzos del siglo XX. 
Dewey escribe con esa realidad delante suyo. Pero la escuela pública norteamericana de hecho 
no ha sido tan inclusiva como él hubiera deseado, puesto que hay segregación residencial, lo 
que a su vez incide en la segregación de las escuelas. Adicionalmente, los recursos provienen 
de impuestos territoriales, de modo que los distritos más ricos tienen colegios públicos mejor 
financiados. 

La tesis de Dewey, con matices y variaciones, se mantiene viva hasta hoy en autores como 
Amy Gutmann, Rob Reich, Eamonn Callan, entre otros. El respeto por el otro, la tolerancia 
ante sus ideas y opiniones, la capacidad para examinar y discutir creencias, convicciones y 
planteamientos requiere, o al menos, se facilita y refuerza si los alumnos comparten su vida en 
la escuela con compañeros diversos desde el punto de vista socioeconómico, cultural, religioso, 
político. Haber convivido en la escuela inmerso en esa pluralidad crea lazos de confianza que 
cimentan la cohesión social y fortalecen el espíritu democrático.

La selección, en cambio, al separar de acuerdo a habilidades y conocimientos tendería a debilitar 
la cohesión social y los hábitos democráticos.

“El auge del multiculturalismo como ideología”, escribió Diane Ravitch, “confrontó directamente 
la misión antes apreciada de los colegios públicos” (Ravitch, 2001; p.5). Nathan Glazer habla de 
un “consenso perdido”: la búsqueda de “la asimilación –“Americanización”, se la llamaba– no 
despertaba casi ninguna resistencia en los padres inmigrantes” (Glazer, 2001; p.171). Ese proceso 
de asimilación a una cultura común perdió fuerza como objetivo. La escuela al servicio de la 
homogeneidad se ha ido desdibujando. Se ha debilitado su atractivo y vigencia, en parte, debido 
a los procesos de creciente individuación propios de la sociedad moderna (Peña, 2007). Por otro 
lado, hay una “cultura dividida” desde el punto de vista ético, por ejemplo, en materias como 
el aborto. El problema es interesante y representa un desafío para la tesis de Dewey. Porque la 
escuela que reúne a personas de pueblos y culturas y raíces diferentes para crear un consenso, 
ocurre que, al parecer, se basaba en un consenso previo –la voluntad de pertenecer a la nueva 
nación, de “Americanizarse”– y ese consenso es el que ahora resulta problemático. Si esto es 
verdad, los Estados Unidos era una sociedad con un ethos común muy extendido y la educación 
pública lo reforzaba; no lo forjaba desde cero. La cultura más libre a partir de los años sesenta y 
los procesos de individuación hacen quizás más difícil que todo ello se exprese hoy en el ethos 
de una escuela pública asimiladora. 

Desde el punto de vista multicultural la tesis de Dewey tendría que sufrir modificaciones 
importantes para ser aceptable. Para quienes plantean una política de la “identidad cultural” el 
currículum común e incluso el colegio público tradicional, corresponden un proyecto nacional 
que implica la invisibilidad de las minorías de otra cultura. En nombre del respeto a la diversidad 
cultural se afirma que el principio de igualdad y tolerancia que rige en los colegios públicos 
tiende de hecho “a perpetuar la asimilación de las minorías”. Proteger de veras la “diversidad 
cultural” exige para algunos “proteger a sus niños de la tentación de la asimilación o de lo 
que consideran influencias morales o religiosas corruptoras” (Tamir, 2003; pp. 505-506). Esto 
tiende a impugnar el ideal de Dewey –el colegio como lugar de encuentro de culturas y religiones 
diversas– y, más bien, se lo concibe entonces como una institución llamada a formar a los niños 
en torno a la visión de mundo de sus padres. 
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A estas alturas conviene distinguir en Dewey dos tesis diferentes aunque relacionadas. La primera 
ve al colegio público como agente de asimilación a una nueva nación, es decir, del proceso de 
“Americanización”. La segunda ve al colegio público como un agente que forma ciudadanos para 
la democracia. La primera tesis es la que más dificultades plantea, dada la diversidad ético-
cultural. La segunda, menos controvertida, da pie a otras preguntas: ¿Cómo formar ciudadanos 
capaces de dar origen a una voluntad ciudadana común a partir de una sociedad plural? (Wimlicka, 
1998). ¿Cómo y dónde –en qué instituciones– se inculcan, por ejemplo, los hábitos de respeto, 
tolerancia y reciprocidad que cimentan las conductas democráticas? ¿Cómo y dónde se educan 
los hábitos de análisis, crítica y deliberación racional? ¿Solo puede hacerlo bien un colegio y uno 
público? ¿Puede afirmarse que el colegio público debe monopolizar estas tareas? 

La tesis de Dewey favorece un sistema de educación pública. Otros países, sin embargo, con 
historias muy distintas a la de Estados Unidos han optado por sistemas mixtos, en los que el 
Estado subsidia colegios públicos y privados, muchos de ellos de naturaleza religiosa. Es el caso 
de Bélgica, de Israel, de Holanda, por ejemplo, donde los niños y jóvenes católicos se educan 
en colegios distintos que los protestantes o los agnósticos que prefieren colegios privados 
laicos. Solo un tercio de los alumnos está en colegios públicos en Holanda, un país que, además, 
selecciona tempranamente entre colegios y tiene mucha selección por habilidades al interior de 
los colegios (Ver figuras 6 y 7). Sería difícil argumentar que ello haya lesionado la tolerancia y los 
hábitos democráticos de los holandeses. 

La situación chilena es sumamente diferente a la de Estados Unidos a comienzos del siglo XX. 
La educación pública y privada subvencionada por el Estado ha caracterizado a Chile desde 
sus orígenes republicanos. La objeción más común plantea aquí que los liceos y colegios que 
seleccionan amenazan la cohesión social porque segregan por estrato socioeconómico. En Chile, 
como se sabe, los liceos emblemáticos seleccionan y son inclusivos y pluralistas. Son, asimismo, 
ejemplares como escuelas de democracia. De manera que cumplen plenamente con el ideal de 
Dewey. Este caso prueba que la selección por mérito académico no necesariamente implica 
abandonar el ideal de la inclusión y lesionar los hábitos democráticos. 

El problema surge cuando eso no ocurre. Si se admite colegios que seleccionen por talento 
musical es posible que los seleccionados no constituyan una muestra representativa de la 
sociedad desde la perspectiva de su composición socioeconómica. Si el Proyecto de Ley lo admite 
es porque no siempre y en todos los casos se prioriza la inclusión. Si se da importancia a la 
calidad de la enseñanza y se piensa que la selección ayuda a lograrlo es posible combinar ese 
objetivo y, a la vez, premiar la inclusión. Por eso hemos hecho en este trabajo dos propuestas 
para estimular la inclusión. (Ver p. 13).

Pero, claro, estamos suponiendo que se busca mejorar la calidad de la educación. Alguien podría 
argumentar que solo le interesa la escuela como crisol integrador, como espacio de convivencia 
de grupos heterogéneos destinado a la cohesión social, y que la calidad educacional es un bien 
muy subordinado. En tal caso, carecería de sentido seleccionar, puesto que la selección es un 
método para mejorar la calidad de la enseñanza adecuándola a los talentos y motivaciones de 
los estudiantes.

Es aquí donde juega un papel insustituible el curriculum nacional que debe estar pensado para 
desarrollar consensos básicos para la democracia y capacidad crítica. Cualquiera sea el proyecto 
educacional de un colegio, debe preparar ciudadanos y debe estimular hábitos analíticos, la 
deliberación racional y la independencia crítica. Todos los colegios sin excepción deben concurrir 
a formar personas para la democracia. 
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En el contexto chileno, si se quiere reforzar a través de la educación la identidad cultural de los 
pueblos originarios, puede surgir un conflicto con la escuela nacional del Estado Unitario. El ethos 
de la escuela asimiladora y creadora de consensos para la democracia es difícil de compaginar 
con la escuela que profundiza la identidad y la visión de mundo de familias comprometidas con 
la difusión de un ethos cultural específico. Un colegio de este tipo se parece más a un colegio 
particular que, por cierto, podría ser subvencionado por el Estado. 

6. Experiencia comparada

“Agrupar a los Alumnos por habilidades vuelve a ganar el favor”, decía el titular de un reportaje 
del New York Times de junio del 2013 (Vivian Yee, “Grouping Students by Ability Regains Favor 
in Classroom”, The New York Times, June, 9, 2013). En los medios académicos, la crítica a la 
selección fue muy convincente, sobre todo en los Estados Unidos y eso llegó a las sala de clases. 
Durante los años 60 y 70 fue desapareciendo en Estados Unidos la selección entre colegios; 
se terminaron los colegios técnicos o vocacionales. Y durante los años 70 y 80 la crítica se 
volcó a la selección adentro del colegio. En 1961 en Estados Unidos alrededor del 80% de las 
escuelas básicas agrupaban a los alumnos según sus habilidades para aprender a leer. En 1990 
solo un 27% de los profesores trabajaba con grupos seleccionados. En general, la enseñanza sin 
selección y a todo el curso en una sola clase había pasado a ser el sistema predominante en los 
colegios norteamericanos. Sin embargo, hay indicios de que la situación comienza a revertirse. 
Un estudio del 2006 concluye que ahora el 63% de los profesores utiliza la selección (Loveless, 
2013). 

En el resto del mundo el impacto de la crítica no fue tan intenso. Con todo, la opinión hegemónica 
afirmaba que la selección era negativa. La práctica de los colegios, en cambio, tal vez no cambió 
tanto como en los Estados Unidos. Hoy, según el último informe de PISA, “pese a que el 
porcentaje de estudiantes que va a colegios donde no hay selección alguna se mantuvo estable 
(entre el 2003 y el 2012), ocho países y economías aumentaron en más de un 10% el porcentaje 
de estudiantes que va a colegios donde se usa la selección”. (OCDE, PISA 2012 Results: What 
Makes Schools Successful? Resources, Policies and Practices (Volume IV) (p.89).

Por tanto, parece haber una vuelta de la selección. “En suma,”, dice el Informe de PISA, “tres de 
cada cuatro estudiantes de la OCDE está en un colegio en los que, según informan sus directivos, 
se usa alguna forma de selección por habilidades, al menos en algunas clases de matemáticas”. 
(OCDE, 2012; p.81). 

No hay duda alguna de que la práctica de la selección entre colegios o al interior de los colegios 
es una práctica común en los países de más éxito en la PISA 2012. De hecho, como señala la 
lámina que sigue, los diez primeros países seleccionan entre colegios, es decir, tienen colegios 
con admisión por mérito académico. Incluso Finlandia, país número 12, pero célebre por su 
enfoque educacional que enfatiza especialmente la igualdad, selecciona en los dos últimos años.
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—Tabla 3—

Edad de comienzo de proceso de selección.

País Edad de Selección
Shanghai China 15

Singapur 12

Hong Kong 15

Corea 14

Macao-China 15

Japón 15

Liechtenstein 15

Suiza 12

Holanda 12

Estonia 15

Finlandia 16

Canadá 16

Polonia 16

 Bélgica 12

Alemania 10

Vietnam 15

Austria 10

Australia 16

Irlanda 15

Promedio OECD 14

Fuente: OCDE. 

Documentada la existencia de selección en los países miembros de la OCDE, la pregunta entonces 
es si esta está correlacionada con rendimiento. La respuesta es que, en promedio, no existe una 
correlación robusta entre ambas variables6. 

La figura 6 presenta un análisis gráfico de los resultados promedio PISA de los países en función 
del porcentaje de estudiantes.

6 En general, los resultados PISA no permiten concluir que la selección perjudique a los alumnos de menor rendimiento. La conclusión emerge de la estimación de 
modelos estadísticos del puntaje PISA en función de las distintas formas de selección.
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— Figura 6 —

Porcentaje de estudiantes en colegios en los que el director reporta que nunca “los 
antecedentes académicos” ni “recomendaciones del colegio de origen” son considerados 

en proceso admisión

Fuente: Cálculos propios en base a datos de OCDE.

Los resultados muestran que, con todo, los países con mejores rendimientos tienen más del 75% 
de sus estudiantes sujetos a algún tipo de selección al momento de ser admitidos a los colegios 
(todos reportan menos de un 25% de los alumnos admitidos sin consideraciones académicas). 
De hecho, la gran mayoría de los países tiene más del 50% de sus estudiantes sujetos a procesos 
de selección entre establecimientos educacionales. Finlandia, Suecia, Noruega y España, países 
que no están entre los diez de mejor rendimiento, son las excepciones más notables a la regla 
general de selección. 

Pero la selección entre establecimientos educacionales es solo una de las dimensiones 
consideradas por los establecimientos educacionales al momento de poder acomodar sus 
procesos educativos a las características de los estudiantes. La selección dentro de los colegios 
la complementa. Las siguientes láminas muestran la importancia que tiene la selección en los 
países de los que informa la última PISA. El eje vertical corresponde al porcentaje de alumnos 
seleccionados por procesos entre colegios y el eje horizontal dentro de los colegios.
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—Figura 7—

Porcentaje de estudiantes seleccionados entre colegios (y) versus dentro de los colegios (x) 
(selección en todas las clases dentro del colegio).

Fuente: Cálculos propios en base a datos de OCDE.

—Figura 8—

Porcentaje de estudiantes seleccionados entre colegios (y) versus dentro de los colegios (x) 
(selección para al menos una clase dentro del colegio).

Fuente: Cálculos propios en base a datos de OCDE.

De lo anterior se concluye que países de grandes logros educacionales, como Holanda, Hong 
Kong, Singapur, Corea están cerca del ángulo superior derecho del gráfico, es decir, tienen 
sistemas educacionales en los que prevalece ampliamente la selección tanto entre colegios 
como dentro del colegio. En Shanghai se usa intensamente la selección dentro del colegio. Si 
bien no existe una asociación estadísticamente significativa entre resultados PISA y selección, 
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se puede afirmar que hay países exitosos que seleccionan, que los diez mejores del mundo 
seleccionan, y sus alumnos más vulnerables tienen muy buenos resultados. Por otra parte, con 
un 61% admitidos sin selección académica, Chile está entre los países de PISA con bajos niveles 
de selección en admisión del colegio.

 

7.  Selección y Libertad de enseñanza

La selección tiene también otra dimensión y todavía más importante: se vincula con la libertad 
de enseñanza. Se entrelazan aquí, por una parte, la libertad de los padres para escoger un 
colegio. Por otra, la libertad de los colegios para seleccionar a sus alumnos, tanto al momento 
de la admisión como su permanencia al interior del mismo colegio. Son, en el fondo, dos caras 
de la misma moneda. 

¿Cuántos alumnos postulan a un colegio en Chile y no quedan seleccionados? No conocemos 
ningún estudio empírico detallado al respecto. Sabemos que tradicionalmente los liceos 
emblemáticos seleccionan sus alumnos en base al mérito académico. Sabemos que otros 
colegios también lo hacen, pero no hay datos concretos. Tampoco sabemos cuántos alumnos 
postulan o quisieran postular a ciertos colegios y no pueden, pues no cumplen con los requisitos. 
Por ejemplo, ¿cuántos postulantes no son admitidos a colegios católicos por no ser bautizados? 
¿Cuántos postularían si ese requisito no existiera? Con todo, según el informe PISA solo un 39% 
de los alumnos está en colegios que exigen certificado de notas y/o recomendaciones para ser 
admitido. De esos, un 7% ha de corresponder a colegios particulares pagados por lo que —para 
los efectos que discutimos— estamos hablando de un 32%. En la OCDE el 43% de los alumnos 
está en establecimientos que imponen la misma exigencia. De modo que, ya sea que la ley 
permita (como ha sido tradicional y ocurre en la actualidad) o prohíba la selección por parte de 
los colegios, el asunto a primera vista no parece ser cuantitativamente un fenómeno de gran 
significación. Hay que desdramatizar la importancia numérica de este tema. Su fundamento es 
ideológico no empírico.

Con todo, el asunto conviene analizarlo por una cuestión de principios. Porque está envuelta la 
libertad de enseñanza. Para algunos proyectos educacionales —públicos y privados— el derecho 
a seleccionar es condición sine qua non y para otros es un requisito que hace más probable el logro 
de sus objetivos. Por ejemplo, para liceos o colegios de modalidad artística ciertos requisitos de 
competencia son indispensables para el proyecto mismo, como lo reconoce el Proyecto de Ley. 
Para liceos de alta excelencia académica, como el Instituto Nacional y el Carmela Carvajal, poder 
seleccionar a sus alumnos por mérito académico es también algo requerido por el proyecto 
educacional. Para un colegio que abrace una determinada religión, filosofía o enfoque puede ser, 
asimismo, muy conveniente asegurarse de que las familias compartan ese proyecto educacional. 
Un colegio católico, evangélico, masón, judío, musulmán o ecologista puede querer que la 
comunidad escolar, incluidas las familias, esté de veras comprometida entera con el proyecto. 
Es decir, aunque los casos no sean muchos, para esos casos poder seleccionar puede ser crucial. 
Y, por supuesto, a futuro los colegios que seleccionen podrían ser muchos más.

Los padres quieren a sus hijos y parte del sentido de la paternidad y de la maternidad es traspasar 
su imago mundi a sus hijos. Los padres espontáneamente educan a sus hijos desde que nacen. 
Este instinto ha de tener una raíz biológica. Una leona no solo lega sus genes a sus cachorros sino 
que les enseña a cazar. Es decir, traspasa un modo de vida. En el caso de los seres humanos la 
forma de vida que se traspasa es muchísimo más compleja y matizada, pero el comportamiento 
prima facie, al menos, es análogo.
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 “Los padres”, enseña Aristóteles, “quieren a sus hijos como a sí mismos (los hijos son, en cierto 
modo, otros ellos mismos…) (Ética Nicomaquea, VIII, 1161 b28-29). Este amor de los padres es 
primero y es un puro dar; no es algo que el niño se gane por sus méritos. Kojève, comentando a 
Hegel, dice que “atribuir un valor absoluto a un ser, no en función de lo que hace, de sus actos, 
sino simplemente porque es, en razón de su simple Sein, de su Ser, – es amarlo”. (Kojève, 2011) 
De esa naturaleza es el amor de los padres. El amor entre padres e hijos es, además, asimétrico. 
Porque solo para el hijo “los padres son la causa de su existencia y crianza, y más tarde, de su 
educación. La amistad de padres e hijos,” sigue diciendo Aristóteles, “es la que da más contento 
y beneficios por cuanto tienen tanto en común.” (Ética Nicomaquea, VIII, 1162 a8) De esa amistad 
emana, entonces, naturalmente el impulso que lleva a querer compartir con el hijo, poco a poco, 
una manera de vivir. Por cierto, el hijo a medida que va madurando comenzará a ejercer su derecho 
a la libertad de conciencia y podrá modificar o abandonar la imago mundi de sus padres. Para que 
eso pueda darse es importante que el currículum nacional obligatorio para todos los colegios exija 
la formación y ejercitación de hábitos analíticos y la independencia de juicio.

Rawls sostiene que “el hijo llega a querer a sus padres solo si ellos lo aman primero”. Apoyado 
en diversos estudios de psicólogos y en su propia reflexión, sostiene que el desarrollo moral 
requiere que, primero, “los padres amen al niño y sean dignos de su admiración. De esta manera 
suscitan en él un sentido de su propio valor y el deseo de llegar a ser el tipo de persona que 
son. Segundo, deben enunciar de un modo claro e inteligible reglas (por cierto, justificables) y 
adaptadas al nivel de comprensión del niño”. Si el niño “ama y confía en sus padres, tenderá 
a aceptar sus amonestaciones”. Así surge un primer sentido moral que Rawls llama “la 
moralidad de la autoridad”. Le sigue un segundo nivel, la “moralidad de la asociación”, donde 
las asociaciones son instituciones como la familia, el colegio, el barrio… Ahora los criterios 
morales “son impresos en él por la aprobación o desaprobación de aquellos con autoridad, o 
por otros miembros del grupo” o institución. Al interior de estas instituciones se aprende a 
comprender el punto de vista del otro, se practica la reciprocidad de trato y la cooperación para 
el logro de objetivos comunes. Los sentimientos morales surgen así ligados a la amistad y la 
confianza entre los que pertenecen a esa institución y bajo su influjo. También emergen ideales 
que encarnan ciertas personas de estas instituciones específicas. “La moralidad de la asociación 
muy naturalmente conduce a un conocimiento de los criterios de justicia”. Los principios éticos 
y, en particular, los principios de la justicia, racional y reflexivamente considerados y adoptados 
por el individuo en cuanto ciudadano, se nutren, por tanto, de estas instituciones primarias 
como la familia y el colegio (Rawls, 1971, p. 463-479).

La idea, como se ve, es que la aceptación de principios éticos fundados y que han sido objeto de 
reflexión y deliberación racional, no se da el vacío sino que se sustenta en un ethos preexistente 
fuertemente marcado por los lazos afectivos que crean instituciones como la familia y el colegio. 
Hegel enseña que “la educación de un niño tiene como objetivo inculcarle principios éticos en la 
forma de un sentimiento inmediato”. (Hegel, 1821; par.175). Es esa inmediatez que hace sentir y 
no solo pensar el valor de un derecho lo que probablemente se juega en la edad escolar.

Los padres, entonces, tienen motivos razonables para buscar que su imago mundi se extienda 
y ahonde en el colegio. Y esto no solo en el plano propiamente intelectual. Sucede que la propia 
interacción humana en el colegio influirá poderosamente en la formación de la conciencia 
moral del niño y del joven. Las virtudes que allí se practiquen o no se practiquen, los ideales que 
se ejemplifiquen o no se ejemplifiquen marcarán su conducta futura. Las primeras amistades, 
usualmente muy duraderas, se forjan en el colegio. Esas afinidades electivas serán decisivas 
para ir construyendo una identidad personal y para que el lenguaje de los principios éticos 
y de los derechos tenga fuerza emotiva y afecten la conducta. Puesto en otros términos, “el 
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respeto por el otro como portador de derechos se funda en el reconocimiento de ese ser como un 
individuo particular. No es el atributo de la personalidad lo que suscita el respeto sino individuos 
particulares… Para casi todos nosotros la capacidad de motivarse ante el valor personal de los 
demás es una condición necesaria de una comunidad moral. De lo contrario, un régimen de 
derechos sería imposible” (Lomasky, 1990; pp.167-184). Es decir, los derechos tienen sentido 
sobre la base de que se sienta el valor de las personas individuales. Y eso se aprende y vive 
normalmente en la familia y en el colegio. Por consiguiente, también el Estado tiene un interés 
en lo que ocurre en el colegio, aunque sea privado, por cuanto allí se va formando el sustento de 
las virtudes ciudadanas. 

Ese aprendizaje tiene algo de reflexión, y mucho de contagio. Uno de los modos a través 
de los cuales se expresa la libertad de conciencia es el derecho de los padres a educar a sus 
hijos sin otro límite que los derechos de los hijos y de las demás personas de la sociedad. 
Esto descarta de plano la admisibilidad de cualquier proyecto educacional que contravenga 
los derechos humanos y se funde, explícita o implícitamente, en discriminaciones de raza 
o estrato socioeconómico, por ejemplo. No es legítimo, tampoco, cualquier método para 
traspasar la imago mundi de los padres. Los niños no son cosas ni son propiedad de sus 
padres. Pero es el ejercicio de esa misma libertad de conciencia la que lleva a los padres a 
preferir colegios afines. Otros, por su parte, ejerciendo su derecho a la libertad de conciencia 
y su derecho de asociación fundan colegios que contribuirán a profundizar y ampliar la imago 
mundi que comparten con los padres. “La libertad de criar a sus hijos de acuerdo a los dictados 
de su conciencia es para casi todos”, sostiene Callan, “tan importante como cualquier otra 
expresión de la libertad de conciencia, y la libertad para organizar y sostener la vida de la 
familia manteniendo nuestros propios valores es tan importante como nuestra libertad para 
asociarnos con otros…” (Callan, 1997; p.143). Por tanto, la tendencia natural a educar a los 
hijos se extiende con igual naturalidad a la búsqueda de colegios —asociaciones voluntarias— 
afines a la forma de vida de los padres. 

Ackerman, aunque acepta que los padres qua padres deben actuar así, cree que ello choca con 
el deber del Estado de formar ciudadanos. Teme que si los colegios refuerzan las visión de los 
padres, los hijos queden a merced de tiranos, de facto, sus propios padres. Eso no permitiría 
educar personas con autonomía. El colegio público, diverso, plural y crítico, en cambio, permite 
a los hijos encontrarse con otras visiones de mundo y cotejarlas con la de la casa. Es lo que exige, 
plantea Ackerman, la formación de ciudadanos para la democracia. El Estado, por tanto, debe 
prohibir los colegios particulares, sean o no pagados (Ackerman, 1980).

La concepción de Ackerman contrasta, por ejemplo, con la de Rawls que permite la existencia 
de colegios privados, incluso con financiamiento estatal. “El Gobierno”, afirma Rawls, “intenta 
asegurar iguales oportunidades en educación y cultura para personas de talento y motivación 
similar ya sea subsidiando colegios privados o estableciendo un sistema de colegios públicos”. 
(Rawls, 1972, p.275). Ackerman ve a los hijos como vulnerables a influencias familiares que ya 
no podrán evaluar con madurez y autonomía a menos que el colegio público los exponga muy 
tempranamente a la diversidad. Lomasky, en cambio, afirma que “si el hijo llega a suscribir casi 
por entero los fines que procuran sus padres, pero lo hace asumiendo estos fines como proyectos 
suyos que ahora dan forma a una vida de coherencia reconocible en sus términos, entonces 
el derecho del hijo a vivir como un sujeto que procura proyectos propios ha sido respetado”. 
(Lomasky, 1990, p.185). Puede que a ojos de un tercero esa forma de vida heredada sea muy 
criticable, pero es una expresión más de la libertad de conciencia y opinión el poder vivir de 
acuerdo a las enseñanzas de los padres. 
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Además, la noción de que los hijos porque familia y colegio son afines queda inmune a otras 
influencias —premisa de la tesis de Ackerman— parece un poco exagerada. El mundo se cuela por 
mil rendijas. Los conocidos y amigos de otros círculos, los libros, el cine, la televisión, la información 
que circula en la web, las redes sociales hacen que muy pronto el niño entre en contacto con una 
pluralidad de experiencias, con mundos muy diferentes a los de la casa y el colegio. 

Contra Ackerman, Reich afirma que “los padres ciertamente tienen cierto derecho a influir en 
el ambiente educacional de sus hijos, a comprometerse con el colegio, y a esperar que el colegio 
proporcione un refuerzo al menos parcial del ambiente de la casa. No puede ser la función de la 
escuela el oponerse a las convicciones de los padres a cada rato; esa experiencia solo produciría 
una antojadiza confusión moral y niños sin raíces” (Reich, 2003; p.437). Los alumnos necesitan 
cierta coherencia moral y de visión mundo en su período formativo. Si padres y profesores 
comparten la misma imago mundi, la educación se facilita y cimenta con mayor naturalidad y 
armonía. De allí que para algunos, como Callan, el punto es a qué edad conviene que el estudiante 
entre en contacto en la escuela con mundos socioeconómicos, culturales y religiosos diversos a 
los de su familia para facilitar las virtudes del ciudadano democrático. Callan parece inclinarse 
porque ello ocurra ya en la enseñanza media; no antes (Callan, 1997). 

El punto es importante: puede ser beneficioso y conveniente para el niño que durante una parte 
de sus años de formación la casa y el colegio compartan la misma imago mundi. La coherencia 
ético-cultural que se consigue así es algo valioso. Cuándo conviene que el joven entre —para su 
educación como ciudadano— a una institución educacional plural y heterogénea será siempre 
un asunto muy discutible y dependiente de circunstancias particulares. ¿Cuánto tiempo debe 
tomar la formación de las virtudes morales e intelectuales de los ciudadanos de una democracia? 
¿Y hasta qué punto es requisito sine qua non de ella el que los alumnos vayan a una escuela en 
la que coexistan visiones de mundo contrapuestas? Casos como los de Holanda y Bélgica, entre 
otros, como hemos señalado, ponen en duda que sea algo realmente indispensable. A la inversa, 
la educación estatal y gratuita ha coexistido, a veces, con sociedades autoritarias, cuando no 
totalitarias. Es el caso de China, Singapur, la España de Franco, Alemania bajo el nazismo, la 
Unión Soviética, y un largo etcétera. 

Todo esto, nos parece, permite sostener razonablemente que el Estado debe reconocer el derecho 
a la educación particular como parte integral de la libertad de enseñanza que, en definitiva, no 
es sino un modo de expresión de la libertad de conciencia. Diversidad, libertad de conciencia y 
libertad de enseñanza se interconectan y permiten poner en práctica ese dictum de Kant: “Nadie 
ha de obligarme a ser feliz a su manera”. 

Y eso mismo hace plausible que el Estado deba subsidiarla. De lo contrario, esta libertad solo la 
podrían ejercer los ricos pagando colegios particulares pagados. Es recomendable que el Estado 
intervenga vía subsidios en virtud del principio de igualdad de oportunidades. Es probablemente 
por eso que diversos Estados –el de Chile entre ellos– subsidian la educación de colegios 
confesionales. Así, por ejemplo, colegios religiosos reciben subsidios estatales en Francia, Gran 
Bretaña, Alemania, Holanda, Bélgica, Austria, Irlanda, Israel, Australia, entre otros. Un tema 
que en Estados Unidos se discute y divide, que se asocia por muchos a la desintegración de la 
Nación, en gran cantidad de países es una práctica común y no hay signos de que haya dado 
origen a los peligros que avizoran sus adversarios desde Norteamérica. 

En general, la historia pesa mucho en la estructura de los sistemas educacionales. En el caso 
de Chile, los subsidios a la educación privada comenzaron durante el siglo XIX, es decir, es una 



- 159

práctica que ha caracterizado a la República casi desde sus orígenes. En efecto, ya en 1928, el 
Liceo de Chile, un colegio particular dirigido por don José Joaquín de Mora, era subsidiado por el 
Estado. La práctica con los años tendió a generalizarse (Ossa, 2007).

El Estado debe proporcionar educación pública, pero no debe imponerla. Aunque, insistimos, 
sea un insoslayable deber suyo el ofrecerla. Todavía más: tendemos a compartir la idea de que 
es conveniente que el estudiante, en algún periodo de su formación, esté en una institución 
educacional pluralista y conviva con alumnos y profesores de diversos credos y estratos 
socioeconómicos. Pero el que algo sea conveniente no autoriza a convertirlo en obligatorio. 

El Proyecto de Ley subordina el derecho a fundar un colegio a que las autoridades del Ministerio 
de Educación consideren que se justifica, es decir, que hay demanda que no cubren los colegios 
ya establecidos y que reciben subvención. Solo en tal caso autorizan la fundación del colegio7. 
En otras palabras, funcionarios del Ministerio de Educación pueden imponer su criterio 
respecto de la demanda que puede llegar a tener un colegio que todavía no se ha creado. ¿Qué 
criterios emplearán para ello? ¿En qué fundarán sus predicciones? Porque, por cierto, no es 
una cuestión, simplemente, de estimar si hay más postulantes que vacantes. En el Centro 
de Santiago hay varios liceos y colegios importantes. Desde el punto de vista de la oferta y 
demanda de plazas escolares, un nuevo colegio seguramente no se justifica. No obstante, 
puede no haber un colegio evangélico o budista o que enseñe el chino o cuya pedagogía se guíe 
según el Método Montessori. Y, una vez creado, su prestigio puede crear una demanda por 
ellos. La libertad de enseñanza permite esa flexibilidad. No es una mera cuestión de vacantes, 
como si la educación fuera solo un proceso de instrucción estandarizada. Y si los funcionarios 
incorporan otros criterios queda en su mano, en el fondo, el ejercicio de la libertad de 
enseñanza. Ellos tendrán la última palabra en cuanto a si habrá o no demanda para cada nuevo 
proyecto educacional. Ellos podrán anticiparse a lo que podría ocurrir con las preferencias 
de los padres si se abre en un barrio un nuevo colegio que ofrece otro tipo de enseñanza, con 
más inglés o deportes, por ejemplo. ¿Pero cómo podrían los funcionarios llegar a adquirir ese 
conocimiento premonitorio? Y esas anticipaciones suyas podrán imponerse y matar en el 
huevo un proyecto educacional que quizás habría sino innovador y despertado la adhesión de 
muchísimas familias. Las preferencias de los padres por un colegio cuajan ante colegios reales. 
Un colegio nuevo descubre, con su modo de educar, una demanda que muchas veces nadie más 
pensaba que existía. Esta norma del Proyecto de Ley revela una sorprendente incomprensión 
del sentido de la libertad de enseñanza. 

Cuando una persona o grupo de personas, a título propio o en nombre de una institución, fundan 
un colegio expresan su libertad de conciencia. Se trata de una asociación o institución voluntaria 
que podrá, por ejemplo, tener como misión la formación de niños y jóvenes en torno a una 
determinada imago mundi. Dicha imago mundi puede ser afín al catolicismo, el pentecostalismo, 
la masonería, el budismo, el judaísmo, o a una filosofía determinada, por ejemplo. Pero también 
el colegio puede tener por finalidad la enseñanza de acuerdo a una cierta escuela pedagógica, 
como el método Montessori, por ejemplo o, simplemente, el énfasis en la educación científica, 
la música, el teatro, la ecología, las habilidades técnico-manuales, los deportes, los idiomas 
o la excelencia académica en general. Quienes ponen en marcha un colegio y fijan su misión, 
como hemos señalado, ejercen la libertad de su conciencia y opinión y, la vez, su derecho a la 
libre asociación. Los colegios son todos distintos y su espíritu influye en la formación de sus 
alumnos. Haber ido a un colegio o a otro no es trivial. Las instituciones educativas marcan, dejan 
huellas para bien y para mal. Las virtudes que forman el carácter de una persona se aprenden 

7 “Tratándose de un establecimiento que por primera vez solicite el beneficio de la subvención, el Ministerio de Educación aprobará la solicitud sólo en caso de que 
exista una demanda insatisfecha por matrícula que no pueda ser cubierta por medio de otros establecimientos educacionales que reciban subvención o aporte estatal 
en el territorio en el que pretende desarrollar su proyecto educativo…” (Artículo Segundo, 7).



160 -

y ejercitan en la familia y en el mundo del colegio. “Las prácticas”, escribe MacIntyre, “no 
pueden sobrevivir durante un lapso de tiempo si no son sustentadas por instituciones”. En tal 
sentido, el colegio como institución es decisivo. Su ethos será el resultado de una complejísima 
y matizada interacción entre los profesores, los alumnos y sus familias. Por eso los educadores 
a menudo hablan del colegio como la “comunidad escolar”.

Ello implica que el colegio tiene derecho a definir requisitos para la pertenencia a la institución 
si es que condicionan el logro de su misión. Dichos requisitos debieran ser de conocimiento 
público. Los padres al postular a sus hijos deben conocer los criterios y procedimientos de 
selección. Una materia de esta importancia y en la que hay comprometidas tantas externalidades 
–como ocurre cuando se trata de educar personas y futuros ciudadanos– no ha de quedar al mero 
arbitrio del director del colegio. Así, por ejemplo, un colegio artístico dedicado a la formación 
musical de alto nivel tiene derecho a establecer ciertas habilidades musicales para ingresar a la 
institución. Si el colegio quiere formar músicos de excepción, seleccionará niños a temprana 
edad y sus exámenes buscarán asegurarse, por ejemplo, de que los aceptados tengan buen oído 
musical. Lo mismo vale para un colegio que quiera formar deportistas destacados o enfatice la 
excelencia académica. Por cierto, la permanencia en un colegio de esta naturaleza está sujeta a 
que el alumno demuestre el talento y la motivación que el proyecto educacional del colegio exige. 
Las autoridades de un colegio tienen derecho a seleccionar alumnos en función del proyecto 
educacional, lo que puede incluir, entre otros elementos, exámenes de admisión, entrevistas 
a los padres e información relevante sobre las familias. Por ejemplo, un colegio católico puede 
considerar relevante como indicador del compromiso religioso de los padres si están casados de 
acuerdo al sacramento del matrimonio y si bautizaron al hijo o hija que postula. 

En Chile son muy comunes las entrevistas a los padres. A modo de ejemplo, en el SIMCE de 2010, 
cuarto básico, un 29.8% de los padres reportan haber sido entrevistados durante el proceso de 
selección. Es comprensible por qué: los padres confían a esa institución y a esos profesores un 
niño o niña muy pequeño y antes de hacerlo quieren semblantearlos, formarse una idea de cómo 
son, conocer su actitud con los niños, sus criterios, hacer algunas preguntas. Y es frecuente que 
la descripción escrita del proyecto educacional sea general. Una mamá, un papá querrá ver cómo 
son los profesores llamados a encarnar el espíritu del colegio. A la inversa, las autoridades del 
colegio quieren transmitir una noción del proyecto educativo y tratan de averiguar si los padres 
lo conocen y se comprometerán con él como familia. Los profesores saben por experiencia hasta 
qué punto una familia afín al espíritu del colegio puede ser importante para ese niño y para que 
el ambiente del colegio contribuya al logro de su misión específica. La armonía entre familia y 
colegio favorece la educación del niño y hace más fructíferos los esfuerzos de los profesores. La 
entrevista es algo natural. Unido a otros, es un procedimiento legítimo y agrega información. 
Lo que no quita que las autoridades de un colegio, si tiene más postulantes que vacantes y lo 
estiman conveniente, puedan seleccionar sus alumnos en base a una tómbola. Pues bien, el 
Proyecto de Ley prohíbe las entrevistas entre los padres de los postulantes y las autoridades del 
colegio. Prohíbe también, como se ha señalado, todo tipo de selección académica como criterio 
de admisión.

Si ocurre que los que pasan el filtro de la selección requerida por el proyecto educacional del 
colegio o liceo representan desproporcionadamente a un cierto estrato socioeconómico, no hay 
allí una situación de discriminación. Porque, como ya señalamos, no ofende la igual dignidad 
de las personas no ser católico practicante o no tener talento para la música. Las prácticas 
discriminatorias establecen —habitualmente de hecho y con disimulo— requisitos de ingreso 
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que no son requeridos por el proyecto educacional. Si las reglas son parejas, imparciales y 
atingentes al proyecto educacional no puede alegarse discriminación porque el resultado de 
su aplicación no refleje la composición socioeconómica de la sociedad. Hacerlo equivaldría a 
supeditar la libertad conciencia a otro principio, lo que habría que explicitar y justificar. Además 
imponer a los colegios la obligación de representar en la debida proporción a todos los segmentos 
socioeconómicos no es práctico, dada la segregación de las ciudades modernas y los costos en 
tiempo y dinero de la movilización. Lo que sí puede hacerse, como hemos propuesto en el caso 
de los colegios que seleccionan académicamente, es obligar a los establecimientos a admitir 
una cuota de alumnos vulnerables, por ejemplo. Esto en aras de promover una mayor inclusión 
social. 

Un colegio religioso católico, por consiguiente, tiene derecho a exigir a los padres de los 
postulantes un compromiso real con el proyecto educacional católico del colegio. Una familia 
que no bautizó a sus hijos prima facie no comparte la imago mundi de un colegio católico. 
Por cierto, podrá haber explicaciones ad hoc válidas, pero corresponde a las autoridades del 
colegio recibirlas y ponderarlas en el proceso de selección. Un colegio católico, por cierto, puede 
considerar su deber como colegio católico el educar a niños de padres no católicos. Puede ser 
para ellos una misión. Sin embargo, no es algo que la ley deba imponer. Un matrimonio de 
padres ateos o musulmanes –o todo un grupo de ellos– pueden querer educar a su hijo o hija en 
un colegio católico. Y el colegio tiene, por supuesto, derecho a conocer los motivos, sopesarlos 
y admitir o no al hijo o hija de ese matrimonio o los hijos de ese grupo de matrimonios. Pero 
padres ateos o musulmanes no pueden imponer a las autoridades del colegio el ingreso de su 
hijo a dicha institución católica. Sin embargo, es lo que hace el Proyecto de Ley. Bastará que 
los padres firmen un papel manifestando su conformidad con el proyecto educacional– su 
“adhesión y compromiso expreso” dice el Proyecto de ley8–  para que el hijo o hija adquiera un 
derecho a ser aceptado. En caso de que haya más postulantes que vacantes, el azar decidirá si es 
admitido o no, pero por la fuerza de la ley, el hijo o hija de padres ateos o musulmanes tendrá 
igual probabilidad de ser aceptado que el hijo o hija de un matrimonio católico practicante y 
devoto. Esto parece a todas luces absurdo. 

Los colegios católicos de Holanda tienen mejor rendimiento que los protestantes y los públicos. 
No se sabe bien por qué, pero es lo que ocurre. Algo similar pasa en Estados Unidos. Puede 
suceder, por lo tanto, que padres ateos o musulmanes afirmen estar de acuerdo con que su hijo 
se eduque como católico cuando en realidad lo único que les interesa es el colegio católico por 
su rendimiento académico. Algo similar puede ocurrir si en el colegio hay menos alumnos que 
consumen drogas o relaciones sociales valiosas. En otras palabras, los motivos de esos padres 
pueden coincidir o no con la misión real del colegio y son sus autoridades — no la ley— las 
llamadas a juzgarlo. 

Y si el hijo en definitiva no es aceptado, ¿no ocurre que se ha violado su libertad de escoger un 
colegio, es decir, su derecho a la libertad de enseñanza o, lo que viene en definitiva a ser lo 
mismo, su libertad de conciencia? Chocan, en este caso, la libertad de los padres y la del colegio. 
¿Qué debiera primar? A nuestro juicio, la libertad del colegio. ¿Por qué? Porque el proyecto 
educacional del colegio, si tiene acogida entre los padres, responde a su imago mundi. Es decir, a 
su juicio, es una expresión institucional válida de su forma de vida. Hemos visto que los alumnos 
en el colegio desarrollan la moralidad de esa asociación, la que depende de sus miembros, 
profesores, alumnos y sus familias. Todos ellos pertenecen a esa comunidad escolar específica 
e inciden en el proceso formativo. Entonces las autoridades del colegio son depositarias de la 

8 Artículo Segundo, 6) Artículo 7, bis.
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confianza de los padres. Si los padres llegan a desconfiar de su criterio o concluyen que el colegio 
ha abandonado o redefinido su misión, tendrán razones para cambiar al hijo del colegio. Si la 
ley permite a los padres ateos o musulmanes imponer la admisión de su hijo o hija en un colegio 
católico o evangélico-pentecostal se está menoscabando –por la vía de coartar la libertad de 
selección del colegio– la libertad de conciencia de los padres católicos de ese colegio que lo han 
escogido, en parte, por los efectos positivos que implican compañeros y familias afines a su 
imago mundi. Las ventajas en términos de la moralidad de esa asociación se habrán diluido 
por efecto de la ley. Por lo tanto, la libertad de seleccionar alumnos por parte del colegio es la 
contracara de la libertad de enseñanza de los padres. 

La libertad de enseñanza importa. Lo que hemos planteado acerca de la necesidad de transmitir 
a los hijos una imago mundi como expresión de la libertad de conciencia, la conexión entre 
la forma de vida futura de los hijos y la moralidad de la asociación, es decir, en este caso, de 
su colegio, en fin, el influjo de los maestros, pero también de los demás alumnos y de sus 
familias, en los sentimientos morales y en la captación de ideales que encarnan personas del 
colegio, todo ello muestra la profundidad y significación que tiene para una familia la opción 
por un colegio. Allí pasarán sus hijos la mayor parte del día, harán sus primeras y quizás más 
duraderas amistades y tomará un rumbo su identidad personal. “La historia de mi vida”, escribe 
MacIntyre, “está implantada en la historia de esas comunidades de las que derivo mi identidad. 
Nací con un pasado; y tratar de cortar ese pasado, al modo individualista, es deformar mis 
relaciones actuales. La posesión de una identidad histórica y la posesión de una identidad social 
coinciden. Nótese que la rebelión en contra de mi identidad es siempre una manera posible de 
expresarla” (MacIntyre, 1981; pp. 205-206). Cuando Joyce se rebela contra su colegio jesuita, 
como se muestra en su novela Retrato del artista adolescente, lo hace desde la imago mundi de 
la cual busca liberarse. Es una rebelión hasta cierto punto fiel a esa casa espiritual de la que Joyce 
en esa novela se deshace. La imago mundi de los padres y el colegio no debe ser una jaula sino 
un punto de partida, un desde dónde iniciar un viaje con sello personal. 

8.  Los problemas de la educación pública

En 1970 solo un 39,6% de la población terminaba la educación secundaria y el 2010 lo hacía 
un 94,8%. Por otro lado, los padres han ido abandonando la educación pública en beneficio de 
los colegios particulares subvencionados. Hoy solo un 36% de los estudiantes está en colegios 
municipales. En 1981, el 78% del alumnado escolar estaba en la educación pública. Quienes 
creemos en la importancia de la educación pública y, a la vez, de la libertad de enseñanza no 
somos indiferentes ante esta cuestión. Las encuestas corroboran esta marcada preferencia de 
los padres en favor de la educación privada. En la encuesta CEP de agosto del 2011 (año de las 
grandes protestas estudiantiles), el 70% de la población dijo preferir un particular subvencionado 
a un liceo o escuela pública. En esta encuesta entre quienes se identifican con la izquierda solo 
un 30% prefiere un colegio público. De quienes tenían entre 18 y 24 años, el 84% prefiere un 
colegio particular subvencionado. Entre los que tienen 13 o más años de educación, solo un 14% 
prefiere un colegio público. Hay datos anteriores y alguno posterior: las cifras varían algo, pero 
la tendencia es la misma. 
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¿Alarmante? ¿Grave para el país? No, podría argumentar alguien. Como dijimos anteriormente, 
en Holanda cerca de un tercio de los estudiantes está en una escuela pública y el resto en escuelas 
particulares subvencionadas. Y Holanda tiene, con Suiza, los mejores resultados educacionales 
de Europa según PISA. Sin embargo, lo que resulta inquietante es que en Chile hay una fuga 
continua de la educación pública y quienes permanecen en ella tienden a ser, cada vez más, 
alumnos de estrato socioeconómico bajo. Las cifras de la encuesta CEP señalada indican que la 
preferencia por el colegio particular subvencionado aumenta entre los jóvenes y entre quienes 
tienen 13 o más años de educación. Uno puede conjeturar que, salvo cambios sustantivos, es una 
preferencia que tenderá entonces a aumentar en los próximos años. 

Creemos firmemente que el Estado debe proporcionar una educación pública y gratuita, 
inspirada en la tolerancia, el pluralismo y el espíritu crítico, independiente de cualquier credo 
religioso. Por cierto, instituciones privadas pueden ofrecer una educación de naturaleza similar, 
sin embargo estas instituciones son libres de hacerlo o de no hacerlo. En cambio, el Estado tiene 
el deber de asegurar que este tipo de educación esté disponible para los ciudadanos. 

La pregunta es a qué se debe este proceso de desidentificación de los padres con la educación 
municipal. No cabe duda de que hay una pluralidad de factores. En este estudio nos referiremos 
solo a dos de ellos: 1) el financiamiento compartido y 2) las conductas de riesgo. 

El financiamiento compartido. El copago tiene la ventaja de que permite a los padres aportar 
recursos a la educación de sus hijos. ¿Por qué prohibir a los padres contribuir a la educación de 
sus hijos? Eso tiende a comprometerlos con el colegio y, por cierto, allega recursos que el Estado 
se evita y puede destinar a otros objetivos, quizás prioritarios, como los programas para combatir 
la extrema pobreza o mejorar los ingresos de los profesores. Sin embargo, el financiamiento 
compartido tiene dos problemas. 

El primero, ampliamente discutido, es que tiende a segregar las escuelas según la capacidad 
de pago de los padres. Si hay tres colegios muy cercanos entre sí y uno cobra cero, otro cobra 
$10.000 y el otro $50.000, es esperable que las familias tiendan a distribuirse entre los tres 
colegios aproximadamente en función de sus ingresos. Lo que complica las cosas es que la 
decisión se toma cuando el niño o niña es muy pequeño y el papá o la mamá lo lleva al colegio, 
lo que hace muy conveniente preferir el colegio más cercano. Como hemos señalado, en Chile el 
alumno tiende a permanecer en ese mismo establecimiento toda su vida escolar. Como la ciudad 
está segregada en función de los ingresos, la segregación escolar tiende a reproducir la de los 
barrios. Con todo, existe alguna evidencia de que el copago acentúa la segregación de los barrios 
(Valenzuela, Bellei y De los Ríos, 2009; Paredes et al 2013). Pero no parece sensato suponer que 
la eliminación del copago por sí sola consiga cambios sustantivos en cuanto a inclusión, aunque 
sí debiera mejorar la inclusión dentro de los barrios. Lo anterior es particularmente importante, 
considerando que estos establecimientos se ubican en todas las comunas de Santiago y son 
particularmente populares en las de menores ingresos. La figura 9 presenta la distribución 
geográfica de estos establecimientos para la Región Metropolitana en función de los montos de 
los cobros (2012). 
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—Figura 9—

Distribución de los establecimientos con Financiamiento Compartido en la Región 
Metropolitana en función del monto de cobro mensual (2012).

Fuente: Construcción propia en base a datos del Ministerio de Educación.

Otro elemento interesante es que la opción de financiamiento compartido ha sido común 
entre los establecimientos educacionales confesionales. La figura 10 presenta la distribución 
geográfica en función de si los colegios son o no confesionales.

—Figura 10—

Distribución de los establecimientos con Financiamiento Compartido en la Región 
Metropolitana: Confesionales (puntos azules) versus no confesionales (puntos rojos) (2012).

Fuente: Construcción propia en base a datos del Ministerio de Educación. 
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Se observa la importante presencia de establecimientos confesionales con financiamiento 
compartido dentro de la ciudad. Nuestras estimaciones indican que un 46% de los establecimientos 
educacionales con financiamiento compartido de Chile tiene alguna orientación religiosa.

El segundo problema, menos discutido, es que el copago tiende a perjudicar a la educación 
pública. En los colegios municipales casi no hay copago. Eso significa que tienden a 
concentrarse en ellos quienes no pueden pagar el financiamiento compartido que cobran los 
particulares subvencionados. Al menos es lo que ha sucedido en Chile. En rigor, si el Estado 
no hiciera diferencias entre colegios públicos y privados, los particulares subvencionados con 
copago siempre deberían tener más recursos, pues pueden obtenerlos de los padres y no así 
los estatales. Si el Estado opta por compensar esta diferencia y privilegia económicamente 
sus colegios no es claro qué criterio debe emplear para no competir deslealmente con los 
colegios particulares subvencionados. En el caso de Chile, el Estado y las municipalidades han 
intervenido de un modo no sistemático. Mientras los colegios subvencionados han funcionado 
con un financiamiento estable y previsible, el sector municipal ha operado, en principio, con 
menos recursos, y luego, en la realidad, según los casos, recibiendo eventualmente y por 
diversas vías aportes adicionales ocasionales. 

Sucede que el Proyecto de Ley elimina gradualmente el financiamiento compartido. Este copago 
de los padres, que complementa el subsidio estatal, se introdujo en 1993 y representa hoy una 
inyección de algo de U$ 500 millones anuales. Dadas las preferencias actuales, ya descritas, 
uno puede deducir que hay muchas familias que hoy querrían matricular a sus hijos en colegios 
particulares subvencionados inaccesibles debido el copago exigido. Al eliminarse el copago 
muchísimos colegios que hoy cobran pasarán a ser gratis. Salvo que las preferencias cambien, 
uno pensaría que se producirá una fuerte demanda por colegios particulares subvencionados 
en desmedro de los municipales. Es decir, la eliminación del copago acelerará el traspaso de 
alumnos desde la educación pública al sector particular subvencionado. Este fenómeno podría 
dañar muchísimo a la educación pública. El financiamiento compartido ha debilitado a la 
educación pública. Pero su eliminación, tal como están las cosas, puede agrandar el daño. La 
situación es paradójica y recuerda el dicho del acuchillado: “Si me lo dejan, me mata, y si me lo 
sacan, me muero”. 

Conductas de riesgo. Así las cosas, conviene explorar a qué se debe la preferencia cada vez 
más generalizada por la escuela privada. Queremos sugerir una causa: las conductas de riesgo 
asociadas al colegio municipal. No es, insistimos, la única causa. Hay otras y son importantes. 
Pero en este estudio queremos llamar la atención respecto de ella. 

En efecto, según revelan sus profesores en los estudios de la prueba PISA, Chile es uno de los 
países de la OCDE donde el alcohol y la droga más obstaculiza la enseñanza. Este es un problema 
más significativo en Chile que en Holanda, Finlandia, Alemania, España, Suecia, Suiza, Corea, 
Japón, Polonia, Portugal, Australia, Uruguay, Perú o Argentina, por mencionar algunos países 
diversos (OCDE, 2012).

Los datos de SENDA indican que 2 de cada 3 estudiantes chilenos –hombres y mujeres no difieren 
en esto– han tenido al menos 1 episodio de embriaguez durante el último mes. El porcentaje 
es algo más alto en los colegios municipales. Un 53,5% de los alumnos ha visto droga en los 
colegios municipales contra un 45,2% en los particulares subvencionados. En general, en los 
colegios municipales hay más consumo de tabaco, alcohol, marihuana, pasta base y cocaína que 
en los colegios particulares subvencionados (SENDA, 2014).
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Más precisamente, mientras un 21% de los alumnos de octavo básico de establecimientos 
municipalizados reportan haber consumido marihuana en su vida, en los particulares 
subvencionados el porcentaje es un 36% menor. Respecto al consumo de cocaína, un 4,3% 
reporta haberla consumido en los colegios municipales, casi el doble de lo reportado en los 
subvencionados. Del mismo modo, la probabilidad de haber consumido pasta base entre los 
alumnos en el sector público es un 84% superior a lo observado entre los subvencionados. 

En cuanto al consumo de alcohol, si bien no se encuentran diferencias (cerca de un 60% de 
los alumnos de 8º básico reporta haber consumido bebidas alcohólicas independiente de la 
dependencia del establecimiento), los problemas emergen en sus consecuencias y la percepción 
de la problemática: Un 18% de los alumnos en el sistema público dice que producto del consumo 
han “peleado con golpes, empujones o patadas”, casi un 30% mayor al porcentaje entre los 
subvencionado (quizás esto explique por qué un 18.6% de los alumnos en el sector público 
considera que los accidentes de tránsito tienen poca o ninguna relación con el consumo del 
alcohol versus un 13.2% en los subvencionados). Por otra parte, un 13.2% responde haber tenido 
relaciones sexuales sin condón producto del alcohol (36% superior a los niveles en el sector 
subvencionado). 

En el ámbito de la disciplina y violencia tampoco la situación del sistema público es 
particularmente atractiva: “Durante los últimos 12 meses, ¿Has estado en un grupo que ha sido 
atacado por otro grupo?” 16.2% de los alumnos de 8º básico reporta que le ha ocurrido al menos 
una vez, un 22% superior a lo observado en los particulares subvencionados. 

Y las expectativas de los alumnos en 8º básico respecto de su futuro también son preocupantes: 
Solo un 43% cree que continuará estudiando luego de terminar el colegio, versus un 52% en los 
establecimientos subvencionados. 

¿No son todas estas cifras factores que explican, en parte, la preferencia de los padres por 
colegios particulares subvencionados? ¿Y no debiera ser objeto de estudios rigurosos? Es muy 
probable que los padres al escoger un colegio consideren el tema de las conductas de riesgo. Es 
una actitud que corresponde a la preocupación por la moralidad de la asociación, solo que vista 
desde el lado negativo: lo que se quiere evitar. Proteger a sus hijos del alcohol y las drogas es 
lo que quieren los padres. Y los datos indican que hay motivos. El Proyecto de Ley no considera 
este tema que, a nuestro juicio, es crucial para que las familias revaloricen la educación pública. 
Pero no solo eso. Establece normas que hacen que la expulsión de alumnos sea virtualmente 
imposible. En efecto, la nueva norma dice: “En ningún caso los sostenedores y/o directores 
podrán cancelar la matrícula, expulsar o suspender a sus estudiantes por causales que se deriven 
de su situación socioeconómica o del rendimiento académico...”. Las autoridades del colegio, 
antes de tomar la decisión de expulsar, “haber implementado todas las medidas de apoyo 
pedagógico o psicosocial que correspondan”. Obviamente, una causal tan absoluta —“todas 
las medidas”— siempre podrá dar pie a una demanda judicial que sostenga que el colegio no 
aplicó “todas las medidas... que correspondan”. La norma no toma en cuenta restricciones de 
recursos de los colegios y pone una exigencia que en muchísimos casos no podrá cumplirse. 
Pero incluso en el caso de colegios con recursos siempre un abogado podrá sostener ante un juez 
que la institución no implementó “todas las medidas”9.

Las reglas señaladas hacen virtualmente imposible expulsar a un alumno. La expulsiones de 
este modo se judicializan. Los colegios no están preparados para enfrentar juicios de este tipo. 
Ningún rector querrá arriesgarse a ello. Por lo tanto, en la práctica se elimina el derecho a expulsar. 

9 Artículo Segundo, 5) i) y J)
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Con ello, por una parte, se menoscaba el derecho del colegio a preservar una comunidad escolar 
efectivamente comprometida con el proyecto educacional. 

Por otra, se elimina una sanción de gran poder disuasivo. En general, para un alumno ser 
separado de su colegio, donde están sus amigos, es una sanción muy dura que se intenta evitar. 
El Proyecto de Ley no la sustituye por nada. No se establece nada a cambio. Los niños y jóvenes 
con problemas de alcohol y drogas necesitan más ayuda que los demás, y una ayuda focalizada 
en ellos y especializada. Es otro caso donde la selección permite ir en auxilio de niños y jóvenes 
que requieren una atención prioritaria y un cuidado especial para que recuperen. 

Desaparecido el poder disuasivo de la expulsión lo probable es que se relaje, en general, la 
disciplina del colegio y aumenten las conductas de riesgo. La experiencia de Estados Unidos 
así lo sugiere. La judicialización de las sanciones escolares y la indisciplina son allá problemas 
serios sobre los cuales se informa con frecuencia10.

Las autoridades de los colegios tendrán obviamente menor poder disciplinario. Esto hará más 
relevante que hoy la formación que el alumno trae de la familia. Por lo tanto, esto incrementará 
la importancia para una familia cualquiera del tipo de familia que predomine en el colegio de 
su hijo o hija. Esto es justo lo que el Proyecto de Ley quiere evitar... y, sin embargo, estimula. 
Tenderán a valorarse todavía más colegios con un clima alejado de las conductas de riesgo. Por 
cierto, las cifras señaladas, sugieren que la educación municipal entra a esta nueva competencia 
que se le impone en desventaja y con todas las de perder. 

9.  Conclusiones y comentarios finales

Según los profesores chilenos, el principal problema que enfrentan a la hora de enseñar es la 
fuerte heterogeneidad de la clase, en términos de habilidades, conocimientos y motivación. 
Esto es consistente con estudios empíricos que indican que casi el 70% de la variabilidad de 
los resultados SIMCE se puede explicar por la diversidad de alumnos que hay dentro de la 
misma clase.

La selección es un modo de hacerse cargo de la heterogeneidad de los alumnos y personalizar 
la enseñanza. Permite moldear la instrucción en función de las necesidades, conocimientos 
e intereses de los alumnos que son personas diversas. Esto es particularmente importante 
para combatir desigualdades tempranas que se deben a la precariedad cultural de las familias 
vulnerables. 

Por cierto, la selección debe distinguirse de la discriminación por raza o estrato socioeconómico, 
por ejemplo, que ofenden la igual dignidad de las personas. En cambio, los requisitos que 
impone un colegio para la admisión son aceptables en tanto y cuanto necesarios para el logro de 
su proyecto educacional (no discriminatorio). Así, un colegio de modalidad artístico-musical no 
discrimina si exige exámenes que midan talento musical (oído musical, por ejemplo). 

La selección admite variantes: colegios que seleccionen vía exámenes de admisión, grupos adentro 
de la misma clase, que alguna o algunas asignaturas se impartan en distintos niveles dentro del 
colegio o todas las asignaturas se ofrezcan en distintos niveles. La experiencia internacional 
indica que casi todos los países que lideran los resultado PISA tienden a tener más del 75% de 
su alumnado escolar sujeto a métodos de selección académica que determinan la admisión a un 

10 Para un caso reciente ver http://m.host.madison.com/wsj/news/local/education/local_schools/madison-teachers-new-discipline-policies-not-working/article_
440b48b7-400c-5af3-ad81-e9d0cb4e3f97.html?mobile_touch=true
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colegio (97% Holanda, 94% Japón, 94% Hong Kong, 82% Singapur, 78% Macao China, 73% Suiza). 
En Chile, en cambio, solo el 39% de su alumnado es seleccionado académicamente a la hora de 
ser admitido a un colegio. Además, muchos de los países exitosos tienden a seleccionar a sus 
alumnos al interior del colegio según niveles (Shanghai China, Holanda, Singapur, Hong Kong, 
Corea del Sur, Suiza, entre otros).

El Proyecto de Ley al prohibir la selección académica tenderá a acentuar un problema que para 
nuestros profesores es el mayor: cómo educar alumnos muy heterogéneos. Para abordar esta 
realidad el Gobierno prohíbe emplear un medio para abordar esta realidad que es muy común 
entre los países con buenos sistemas educacionales. 

La selección en sus diversas variantes es compatible con políticas pro-inclusión. Se mencionan 
tres: uno, que los colegios y liceos que seleccionen académicamente reserven una cuota de 20% 
para alumnos que se seleccionen por mérito académico entre alumnos vulnerables. La literatura 
muestra que los efectos par positivos se producen siempre y cuando los alumnos vulnerables 
estén en minoría. Dos, crear incentivos para que los colegios se especialicen en enseñanza 
básica o en la enseñanza media. Esto es práctica habitual en muchísimos países del mundo. 
Tiene ventajas pedagógicas –los problemas y desafíos del ciclo básico son muy diferentes 
a los del ciclo medio, entre otras cosas, porque los niños son distintos de los adolescentes-. 
Pero además a los doce años los alumnos pueden viajar solos al colegio usando el transporte 
público y, en consecuencia, independizarse de los colegios del barrio. Esto ayudaría a romper 
la segregación en la escuela que, sabemos, en cierta medida, es resultado de la segregación 
residencial. Y tres, reforzar subsidios tipo SEP, que significan que la subvención que porta el 
alumno de una familia vulnerable es de mayor valor. Educar a un niño de una familia vulnerable 
es más difícil y costoso, desde luego. Se crea así un incentivo para que los colegios tiendan a 
matricular alumnos vulnerables, lo que promueve la inclusión. 

Por otra, parte, la educación es un proceso en el que interactúan los profesores, los alumnos y sus 
familias. La selección, por la vía de la admisión, por ejemplo, permite que el colegio configure 
una comunidad escolar acorde a su proyecto educacional. En tal sentido, es un modo de expresar 
la libertad de enseñanza. 

El Proyecto de Ley restringe severamente la libertad de enseñanza a través de tres tipos de 
normas: primero, se supedita la creación de un colegio a las decisiones administrativas de 
funcionarios del Ministerio de Educación. Se usa en el Proyecto de Ley la expresión “…en el 
territorio en el que pretende llevar a cabo su proyecto educativo”11.  Recalcamos en negrita las 
palabras que más acusan: la libertad de enseñanza de ser un derecho pasa a ser “una pretensión”. 

Segundo, se prohíbe que un colegio, como parte de su proceso de admisión, lleve a cabo 
entrevistas con los padres, pruebas de admisión o exija antecedentes familiares. (Se eximen 
los colegios artísticos.) Se obliga a todo colegio a admitir a cualquier postulante, salvo que haya 
menos vacantes que postulantes. Solo en tal caso, el colegio –respetando ciertos postulantes 
prioritarios que fija la ley– debe aplicar un procedimiento al azar. 

Este es el fin de los liceos emblemáticos –lo mejor que ha producido la educación pública– y, 
en general, de cualquier proyecto educacional para alumnos especialmente dotados para el 
estudio que tengan subsidio estatal. Estas normas también impiden colegios que seleccionen 
en función de vulnerabilidades académicas especiales o de otros fines (habilidades deportivas, 

11 Artículo Segundo 7.
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idiomas, en fin). Las normas debilitan y quizás signifiquen la muerte lenta de los colegios 
técnico-profesionales. Sin selección disminuyen los incentivos para ingresar a dichos colegios 
y, más bien, se orienta a todo el alumnado a proseguir una enseñanza científico-humanista lo 
que, en general, significa encauzarse hacia la universidad. 

Un colegio o liceo solo podrá pedir a los padres que firmen un documento manifestando su 
conformidad con que el hijo sea educado según el proyecto educacional del colegio. Esto significa 
que, por la sola firma de un tal documento —por ejemplo un colegio católico o uno evangélico-
pentecostal— queda obligado a aceptar al postulante de una familia no cristiana que ni siquiera 
bautizó a su hijo. Y, si hay más vacantes que postulantes, en el sorteo, dicho postulante tiene por 
obligación legal, igual probabilidad de ingresar que el hijo de una familia católica o evangélica-
pentecostal practicante. Un colegio católico quizás tenga muy buenas razones para estimar que 
es su deber educar a ese niño de padres no cristianos, pero no parece razonable que el poder 
coactivo de la ley se use para forzar una decisión de esta naturaleza.  

Tercero, se hace virtualmente imposible expulsar a un alumno. El estudiante, una vez admitido, 
queda en el colegio con una suerte de inamovilidad.

En consecuencia, la libertad de enseñanza se restringe al momento de crear un colegio, de la 
admisión y de la expulsión. El Proyecto de Ley no permite al colegio o liceo dar forma a una 
comunidad escolar afín a su proyecto educacional. 

La libertad de enseñanza, tal como siempre se ha practicado en Chile, supone entender la 
educación como un proceso en el que el colegio define una comunidad de profesores, alumnos y 
familias según el proyecto educacional que procura. Esa libertad del colegio es la contracara de 
la libertad de los padres para elegir el colegio de sus hijos. Si los colegios pierden esa libertad, 
los padres pierden la suya. Porque si el colegio no puede cumplir con su proyecto educacional, 
ya no estará realmente disponible para que los padres puedan escogerlo. Son los colegios los 
que permiten a los padres expresar su libertad de enseñanza. Si el poder coercitivo de la ley 
restringe la diversidad de sus proyectos educativos, en definitiva, es la libertad de los padres la 
que se ha coartado.

Finalmente, la inquietante situación de las conductas de riesgo, en especial, en los colegios 
municipales, según emerge de la información de SENDA, nos lleva a sugerir que esa puede 
ser una de las causas del abandono de la educación pública por parte de las familias. La 
revalorización de la educación pública requiere, por una parte, entonces, abordar este 
problema con programas específicos y evitar relajar la disciplina en los colegios por la vía de 
judicializarla. Y, por otra, fortalecer los liceos emblemáticos, fuente de merecido prestigio 
para Chile y su educación pública. 



170 -

Referencias

Ackerman, B. (1980) “Social justice in the Liberal State”. New Haven : Yale University Press.

Anderson, E. (2007). “Fair Opportunities in Education: A Democratic Equality Perspective” in Ethics, 
117, july.

Aristóteles (1975), “Nicomaquean Ethics”,  Cambridge, Massachusetts: Harvard University Press, 
Loeb Classical Library, bilingual edition, translation  by H. Rackham (1934).

Atria, F. (2014). “Derechos Sociales y Educación: Un Nuevo Paradigma de lo Público”, Santiago: LOM. 

Barr, R. and Dreeben, R. (1983).  “How Schools Work”, Chicago: University of Chicago Press.

Barry, B. (2005). “Why Social Justice Matters”, Cambridge: Polity Press, p. 176-177

Bassi, M., Busso, M., Urzúa, S. y J. Vargas. “Desconectados: Habilidades, educación y empleo en 
América Latina”, Banco Interamericano de Desarrollo, 2012.

Bayer, P., Hjalmarsson, R. and Pozen, D. (2007). “Building Criminal Capital Behind Bars: Peer Effects 
in Juvenile Corrections”,  NBR Working Paper Series 12932.

Boudieu, P. (1989). “La Noblesse d’ état,: grandes écoles et esprit de corps”, Paris: Les Editions 
de Minuit, 1989; La Reproduction,  Paris: Les Editions de Minuit, 1970; Les Héritiers, Paris: 
Les Editions de Minuit, 1964.

Brewer, D. (1995). “Detracking America´s Schools: The Reform Without Cost?, Phi Delta Kappa, nº 6.

Brewer, D., Rees, D. and Argys, L. (1966). “The Reform Without Costs? A Reply to Our Critics”, Phi 
Delta Kappa 77, nº6.

Bucarey, A., Jorquera, M., Muñoz, P. y Urzúa, S. (2014). “El efecto del Instituto Nacional. Evidencia a 
partir de un diseño de regresión discontinua”, Santiago: Estudios Públicos, 133.

Bucarey, A., y Urzúa, S. (2013). “El Retorno Económico de la Educación Media Técnico Profesional en 
Chile”, Santiago: Estudios Públicos, 129.

Burris, C. (2014). “On the Same Track: How Schools Can Join the Twenty-First-Century Struggle 
against Resegregation”, Boston: Beacon Press Race.

Callan, E. (2010) “Creating Citizens: Political Education and Liberal Democracy: Political Education 
and Liberal Democracy”, Oxford University Press (1st. Ed. 1997).

Card, D. y Giuliano, L. (2014). “Does gifted education work?”, National Bureau of Economic Research, 
September.

Cole, C. (2009). “What Difference Does it Make?: Insights from Research on the Impact of 
International Co-Productions of Sesame Street. NHK Broadcasting Studies, n°7.

Collins, C. and Gan, L. (2013). “Does sorting students improve scores? An analysis of class 
composition”, NBER Working Paper 18848, February.

Dewey, J. (1997). “Democracy and Education” (1916)  New York: The Free Press.

Dewey, J. (1997). “Experience & Education” 1938, New York: Touchstone Edition.

Duflo, E., Dupas, P., and Kremer, M. (2009).  “Can Tracking improve learning? Evidence from 
Kenya”, Education Next, Summer.

Figlio, D. and Marianne, P. (2002). “School Choice and the Distributional Effects of Ability Tracking: 
Does Separation Increase  Inequality?”. Journal of Urban Economics, 51, 497-514.



- 171

Fishkin, J. (1983). “Justice, Equal Opportunity, and the Family”. Yale: Yale University Press.

Fontaine, A. (2002). “Equidad y Calidad en la Educación: Cinco Proposiciones Interrelacionadas”. 
Santiago: Estudios Públicos, n  87, 2002

Fontaine, A. Urzúa, L. y Leiva, S. (2014). “El fin de los Liceos Emblemáticos: ¿Por qué? ¿Cómo? 
¿Impacto?”, documento N. 6, serie ideas, Clapes-UC.

Gardner, H. (2011). “The Unschooled Mind”, New York: Basic Books.

Gardner, H. (2006). “Multiple Intelligences: New Horizons in Theory and Practice”, New York: Basic Books.

Glazer, N. (2001)  “Problems in Acknowledging Diversity”, en Ravitch, Diane.

Goldin, Cl. y Katz, L. (2010). “The Race between Education and Technology”, Cambridge 
Massachusetts: Belknap Press, April 29.

Hanuschek, E. and Woesman, L. (2006). “Does Educational Tracking Affect Performance and Inequality? 
Differences-in-Differences Evidence Across Countries”, Economic Journal 116:63-76.

Heckman, J., Stixrud, J. and Urzúa, S. (2006). “The Effect of cognitive and non-cognitive abilities on 
Labor Market outcomes and social behavior”, Journal of Labor Economics.

Hegel, G. (1967). Philosophy of Right (1821),  translated by T.M. Knox, Oxford: Oxford University 
Press.

Ichniowski, C. and Preston, A. (2014) “Do Star Performers Produce More Stars? Peer Effects and 
Learning in Elite Teams”, NBER  Working Papers Series 20478.

Kimlicka, W. (1995)  “Multicultural Citizenship: A Liberal Theory of Minority Rights” Oxford: Oxford 
University Press.

Kojève, A. (1947) “Introduction à la lecture de Hegel”, Paris: Éditions Gallimard, 2011, p.187   
(Primera edición).

Kulik, J. (1992). “An Analysis of the Research on Ability Grouping: Historical and Contemporary 
Perspectives”, Storn, CT: National Research Center of Gifted and Talented.

Lomasky, L. (1990). “Persons, Rights and the Moral Community”, Oxford: Oxford University Press 
(First Edition, 1987), p.167 y 184.

Loveless, T. (1999). “The Tracking Wars: State Reform Meets School Policy”, Washington: Brookings 
Institution Press.

Loveless, T. (2013). “The Resurgence of Ability Grouping and Persistence of Tracking”, Part II of The 
2013 Brown Center Report on American Education.

MacIntyre, A. (1981). “After Virtue” Notre Dame: University of Notre Dame, 1981.

Muralidharan, K. and Sundararam, V. (2013) “The Aggregate Effect of School Choice: Evidence from a 
two-staged experiment in India”, NBER working paper 19441.

Oakes, J. (1985). “Keeping Track: How Schools Structure Inequality”. New Haven: Yale University Press.

OCDE, PISA (2012). “Results: What Makes Schools Successful? Resources, Policies and Practices”, 
Volume IV.

OCDE, PISA (2012). “What Makes Schools Succesful? Resources, Policies and Practices”, vo.IV, p.174.

Ossa, J. (2007). “El Estado y los Particulares en la Educación Chilena 188-1920”, Santiago: Estudios 
Públicos 106, p.23-96



172 -

Paredes, R., Opazo, M., Volante, P. y Zubizarreta, J.R. (2013) “Financiamiento compartido en la 
educación subvencionada chilena” en Políticas Públicas para Chile, Centro de Políticas Públicas, 
Universidad Católica, Santiago.

Peña, C. (2007) “Educación y ciudadanía: los problemas subyacentes.”, Santiago: Pensamiento 
Educativo, 40, Número 1.

Peterson, J. (1989).  “Remediation is no Remedy”, Educational Leadership 46, nº6: 587-599

Platón (1949). “La República” Madrid: Instituto de Estudios Políticos, edición bilingüe, traducción de 
José Manuel Pabón y Manuel Fernández Galeano.

Prada, M. y Urzúa, S. (2014). “One Size Does Not Fit All: Multiple Dimensions of Ability, College 
Attendance and Wages”, working paper, University of Maryland.

Rao, G. (2013). “Familiarity Does Not Breed Contempt: Diversity, Discrimination and Generosity in 
Delhi Schools”, Job Market Paper.

Ravitch, D. (2001). “Making Good Citizens”  Yale: Yale University Press.

Rawls, J. (1971). “Theory of Justice”, Cambridge, Massachusetts: Harvard University Press.

Reich, R. (2013). “Equality, Adequacy, and K-12 Education” en Danielle Allen and Rob Reich, 
(editors) Education, Justice and Democracy: The University of Chicago Press, Chicago, P.59.

Reich, R. (2003). “Common Schooling and Educational Choice”, Randall Curren (editor), A 
Companion to the philosophy of Education, Oxford: Balckwell.

Reid, J. (2012). “Socioeconomic Diversity and Early Learning: The Missing Link in Policy for High-
Quality Preschools” en Richard D. Kahlenberg, The Future of School Integration, New York: The 
Century Foundation Press.

Rist, R. (1970). “Student social class and teachers expectation: self-fulfilling prophecy in ghetto 
education”, Harvard Educational Review 40, nº3: 411-451.

Robinson, K. (2011). “Out of Our Minds”, Chichester, West Sussex: Capstone Publishing Ltd.

Rosenbaum, J. (1976). “Making Inequality: The Hidden Curriculum of High School Tracking”, New 
York: John Wiley & Sons.

Schwartz, H. (2012). “Housing Policy is School Policy” en Richard D. Kahlenberg, The Future of 
School Integration, New York: The Century Foundations Press.

SENDA (2014). “Décimo Estudio Nacional de Drogas en Población Escolar”, Observatorio Chileno de Drogas, 
Servicio Nacional para la Prevención y Rehabilitación del Consumo de Drogas y Alcohol, Julio 2014.

Swift, A. (2003). “How Not to be a Hypocrite: School Choice for the Morally Perplexed 
Parent”, Routledge, 2003.

Szulkin, R. and Jonsson, I. (2007). “Ethnic Segregation and Educational Outcomes in Swedish 
Comprehensive Schools”, The Stockholm University, Linnaus Center for Integration Studies 
(SULCIS).

Tamir, Y. (2003). “Education and the Politics of Identity”, en Randall Curren, A Companion to the 
Philosophy of Education, Oxford: Blackwell Publishing.

Valenzuela, J. P., Bellei, C., y De los Ríos, D. (2008). Evolución de la Segregación Socioeconómica 
de los Estudiantes Chilenos y su Relación con el Financiamiento Compartido. Santiago de Chile: 
Departamento de Estudios y Desarrollo. División de Planificación y Presupuesto. Ministerio de 
Educación de Chile.



Desarrollo y análisis de Indicadores 
para el Mejoramiento de la 

Productividad en la Minería en Chile

Hernán de Solminihac - Luis E. Gonzales - Rodrigo Cerda

Documento de Trabajo N° 11
Noviembre 2014

www.clapesuc.cl



174 -

Resumen

Este estudio muestra el desarrollo y la evolución de dos indicadores de la productividad 
minera en Chile: Primero, la medición de la Productividad Total de Factores (PTF) 
mediante la metodología de Solow y después la medición de la productividad media 
laboral y sus determinantes para el periodo 1996 a 2013. Se evidencia una disminución 
de la PTF en el rango del 67,6% a 84,7% con respecto al año base 2000. La productividad 
media laboral también disminuye desde el año 1999 hasta el año 2010 un 42% y desde 
ese año sube un 30%. La evolución de esta última variable se explica por la evolución 
del capital, la ley del mineral, el precio del cobre, los salarios y precio de la energía.

Palabras Clave : Minería, Productividad, PTF. Productividad Media
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1.  Introducción 

En la última década, la minería en Chile ha constituido en promedio un 15% del producto 
total de la economía, un 60% de las exportaciones y llegó a representar un 20% de los 
ingresos fiscales. La actividad minera es una de las principales industrias del país, que no 
solo aporta recursos a nuestro desarrollo, sino que además ayuda a que el país sea reconocido 
y respetado en el mundo. 

Hoy, sin embargo, el sector enfrenta un atraso considerable en las inversiones 
comprometidas durante los próximos años. El camino hacia una sociedad más desarrollada 
conlleva demandas que son cada vez más activas y muchas de ellas están presentes en la 
minería. 

Estas presiones fueron y son temas de análisis en otras economías con bases productivas en 
minería similares a la nuestra, como Australia, donde la respuesta es inequívoca y apunta 
a la búsqueda de mayor productividad. Solo para reflexionar, los pilares donde enfocan sus 
esfuerzos están: en la mayor atracción de capitales como inversiones extranjeras directas 
con un fuerte compromiso institucional, una política general pero también aplicada a la 
minería de adquisición de capital humano calificado y de alto rendimiento, y de políticas de 
competitividad con metas de cumplimiento. 

En Chile, muchos de los desafíos son los mismos. Entre los más importantes se observa una 
mayor preocupación por el cuidado del medio ambiente y la relación con las comunidades, 
además de seguir haciendo esfuerzos en la seguridad de los trabajadores. De igual manera, 
el factor geológico (ley del mineral) ha estado disminuyendo por el agotamiento natural 
de los recursos, los costos de energía que son más altos, la necesidad de buscar nuevas 
fuentes de agua para los procesos de producción minera ante la disminución de las fuentes 
tradicionales, y finalmente, la desalineación del crecimiento de la productividad y los costos 
salariales.

En este contexto, existen determinantes que van desde las perspectivas mundiales de los 
commodities, hasta las condiciones internas de coyuntura que explican el comportamiento de 
la minería en los últimos años. Dentro de las condiciones internas, están las incertidumbres 
que plantean las distintas reformas que el Gobierno lleva a cabo. A lo anterior, se suman los 
precios y la disponibilidad de energía, la judicialización de los proyectos y las condiciones 
propias de la industria, por mencionar algunas. 

Además, observamos que el precio del cobre en el ámbito internacional, principal 
commodity que exporta Chile, presenta un crecimiento sostenido desde del año 2000 hasta 
el año 2011, pasando de niveles de 110 cUS$/libra a 400 cUS$/libra, por cierto con una baja 
significativa puntual en la crisis del 2008 - 2009. Posteriormente, el precio ha disminuido 
paulatinamente y en la actualidad está en el rango de 300 cUS$/libra. Asimismo, desde el 
2000 hay un crecimiento de la inversión minera nacional en unas ocho veces y de los costos 
de la explotación minera en un 150% en el mismo período.

En los períodos analizados, además, constatamos que la industria minera ha tenido 
importantes hitos, que son importantes de tener presente al momento de analizar la 
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información. Destacan los inicios de la fase expansiva de China a partir del año 2000, el alza 
del precio del cobre a partir del año 2003, y el aumento de los salarios reales de la minería en 
Chile a partir del año 2002. También es importante destacar la caída persistente de la ley del 
mineral a partir del año 2005, el aumento del precio de la energía a partir del año 2008, así como 
el cambio de los CEOs de las principales empresas mineras del mundo entre los años 2011 y 2012 
con nuevos objetivos y mandatos, pasando de metas de producción a metas de rentabilidad, con 
foco la contención de costos.

Uno de los aspectos relevantes que ha enfrentado la industria de la minería en el último tiempo 
entonces ha sido la disminución de su productividad. Esto motivó al Centro Latinoamericano 
de Políticas Económicas y Sociales de la Universidad Católica (CLAPESUC) a estudiar este tema 
en profundidad y desarrollar dos indicadores sobre la productividad de la actividad minera en 
Chile, que complementan los distintos estudios que han realizado la industria y el Gobierno en 
este tema, como la Sociedad Nacional de Minería, el Consejo Minero, la Cámara Chilena de la 
Construcción y la Comisión Chilena del Cobre, entre otros.

Los indicadores desarrollados corresponden a la Productividad Total de los Factores (PTF), que 
es la contribución de la eficiencia restante en el proceso productivo de los factores Trabajo 
y Capital en la producción; y la Productividad Media del trabajo, que mide el aporte de cada 
trabajador por unidad de valor agregado de la actividad en la minería.

Este documento de trabajo presenta, además de este contexto nacional como internacional, los 
datos y la metodología utilizada, el desarrollo de los indicadores, un análisis de los resultados 
obtenidos y la elaboración de las conclusiones y las recomendaciones que se desprenden del 
estudio. 

Esperamos que esta información sea de utilidad a la industria y al Gobierno como un elemento 
más en la búsqueda de métodos, técnicas, procesos, normativas y políticas públicas que 
permitan tener una industria cada vez más competitiva y con ello con más aportes al desarrollo 
de nuestro país.

2.  Metodología de Estimación 

En la literatura sobre crecimiento económico, una de las formas más utilizadas para la estimación 
de la contribución factores productivos al crecimiento del producto agregado de la economía 
es el residuo de Solow o “contabilidad del crecimiento”1, esto debido a que ofrece una forma 
sencilla para descomponer el crecimiento entre sus principales determinantes. 

Existen también trabajos sobre la medición de productividad minera como Tilton (2001), donde 
además se analiza el comportamiento de los costos en recesiones y en Garcia, Knights and Tilton 
(2001) que estudia la productividad laboral para la minería chilena desde 1970 a 2000. 

En este trabajo, se sigue la metodología de Solow, y se supone una función de producción 
neoclásica con capital y trabajo para la producción de un único bien que puede ser empleado 
para el consumo o para inversión. Este enfoque relaciona el crecimiento económico con 
la acumulación de capital, el aporte de los trabajadores y el avance tecnológico. El avance 
tecnológico es conocido como “el residuo de Solow” o la contribución de la eficiencia restante 
en el proceso productivo de los factores de Trabajo (L) y Capital (K) a la producción (Y). 

1 Ver Solow (1956).
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De igual manera, el avance tecnológico es conocido como la Productividad Total de los Factores 
(PTF)2, que se supone completamente exógena y que afecta en igual proporción a la productividad 
de trabajo y capital3. Como la contribución de la PTF no es directamente observable, una 
estrategia de estimación es el cálculo residual de la contribución del PIB, por encima de los 
aportes del capital y trabajo. Asumiendo que existen rendimientos constantes a escala y que los 
factores son remunerados en función al producto marginal.

Y = A f ( K , L )

Siguiendo a Solow (1956) es posible asumir una forma funcional de la relación antes descrita con 
una función de producción tipo Cobb-Douglas con rendimientos constantes a escala:

(1)

Donde A t  es la productividad total de factores, K t  es el stock de capital y L t  es el número de 
empleados. Entonces la tasa de crecimiento del producto será:

(2)

La tasa de crecimiento está expresada en diferencias logarítmicas donde a es la participación 
del capital en el valor de la producción. D l n Y t  es la tasa de crecimiento del producto, D l n K t 
la tasa de crecimiento de la PTF, D l n A t  la tasa de crecimiento del capital y D l n L t  la tasa de 
crecimiento del empleo. 

La PTF se obtiene por medio de realizar la siguiente transformación sobre la ecuación (2):

(2')

De acuerdo a (2') para poder estimar la PTF son necesarias medidas de crecimiento del PIB, 
crecimiento del capital y crecimiento del empleo. Además se necesita una estimación para el 
parámetro a. En las secciones 3 y 4 explicamos nuestra fuente de datos para obtener estas tasas 
de crecimiento y la forma como se calcula el parámetro a. En muchos de los trabajos empíricos 
en que se utiliza esta metodología, se realizan correcciones a las medidas de capital y empleo 
para captar diferencias por intensidad de uso en esos factores y mejoras en la calidad de ellos. 
Algunas de las medidas que proponemos van en este sentido. 

2 Alternativamente se denomina productividad multi factor o multifactor profuctivity (MFP) en inglés.

3 Este efecto es conocido como Hicks-Neutral.

Y A Lt t tK 1
t= a-a

( )l n Y l n A l n K l nL1t t t ta aD D D D= + + -

( )l n l n l n K l nLA Y 1t t t ta aD D D D= + + -
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3.  Descripción de los Datos Utilizados 

Para este trabajo se emplearon los datos agregados para la actividad minera que se describen a 
continuación.

— Tabla 1 —

Descripción y fuentes de los datos utilizados 

Variable Definición Fuente 

PIB Minería 

Producto Interno Bruto de la actividad Mi-
nera y otras actividades mineras real, Re-
ferencia 2008 en millones de pesos. Para 
el periodo 1996-2007  se empalmó con las 
series en Base 2003 en base a (Guerrero 
et al 2012)

Cuentas Nacionales - Banco Central de 
Chile 

Stock de Capital Minería
Stock de Capital neto real, Referencia 2008 
en millones de pesos. En base a (Henríquez 
2008)

Cuentas Nacionales - Banco Central de 
Chile 

Empleo en la Minería 

Ocupados por Rama de Actividad Económi-
ca,  Explotación de minas y canteras  miles 
de personas empalme realizado en base a 
tasa de variación Anual entre ENE y NENE 
siguiendo la metodología del comité de ex-
pertos del PIB tendencial

Instituto Nacional de Estadística de Chile, 
Encuesta Nacional de Empleo (ENE) y Nue-
va Encuesta Nacional de Empleo (NENE)

Índice de Remuneraciones 

Índice Nominal de Remuneraciones por Ac-
tividad Económica base de referencia 2009, 
pagos recibidos por hora ordinaria  excluye 
cualquier pago esporádico.

Instituto Nacional de Estadística de Chile, 
CIIU.Rev.3, Clasificación Internacional Uni-
forme de Actividades Económicas

Índice de precios al Consumidor Promedio de Precios de canasta Básica de 
consumo de los hogares, Base 2013 Instituto Nacional de Estadística de Chile

Ley de Mineral Cobre Ley promedio de cobre en mineral tratado 
en % Comisión Chilena del Cobre -COCHILCO 

Precio SING Precio Medio de Mercado Real  del Sistema 
Interconectado del Norte Grande  

Comisión Nacional de Energía - Ministerio 
de Energía de Chile

Precio Cobre Precio Real Cobre Refinado dólares por li-
bra, Bolsa de Metales de Londres Comisión Chilena del Cobre -COCHILCO 

Para conseguir mayores grados de libertad en las regresiones econométricas se realizaron 
procesos de trimestralización de series como los descritos en (CEPAL 2000) y FMI (Bloem et al 
2001)

4.  Productividad Total de Factores - PTF

Para poder estimar la productividad tal como se describe en la ecuación (2'), existen al menos 
tres alternativas para calcular el parámetro a y obtener la medida de productividad. Estas son: 
i) utilizar las cuentas nacionales; ii) un enfoque econométrico empleando series de tiempo y 
iii) un enfoque econométrico de corte transversal contrastando la evidencia para un grupo de 
países. Este trabajo aborda las dos primeras alternativas: La primera para estimar la PTF de la 
Minería y la segunda para obtener otra medida de productividad como es la productividad media.
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Productividad Total de Factores 

En una función del tipo Cobb-Douglas, tal como la planteada en (1), el parámetro a representa 
la participación de los ingresos laborales en el producto. Por lo tanto, se puede calcular este 
parámetro por medio de estimar la participación de los ingresos laborales mineros en el producto 
de la minería. Con esto en mente, se obtuvieron los datos de la participación de la masa salarial 
minera4 en el producto de la actividad, descontado de impuestos netos sobre la producción e 
impuestos sobre la renta. Con esta información obtenida de las cuentas nacionales se estima 
que para el periodo de observación el parámetro a representa un 15.2% en promedio. Dado que 
asumimos una función de producción de rendimientos constantes de escala la participación del 
capital resultante es un 84.2% en promedio.

Empleando la ecuación (2) obtenemos la descomposición de crecimiento. Entre 1996 y 2013 
el PIB minero creció a una tasa de 2.2% promedio anual, mientras que el capital y el trabajo 
contribuyen al crecimiento un 8.0% (84.2% de participación del capital por 9.5% de crecimiento 
promedio en el periodo) y 0.5% (15.8% de participación del trabajo por 2.9% de crecimiento del 
empleo en promedio). Por lo tanto, la PTF cayó en 6.3% en promedio cada año en este periodo. 

Para obtener una medida de PTF que esté aislada de cambios exógenos e inevitables en la calidad 
del producto extraído así como del ciclo económico se pudieron identificar tres variables de ajuste 
de calidad al capital minero. El primero es incluir la ley del cobre como uno de los determinantes. 
De esta forma, para calcular el aporte del capital se incluye la variable K t  *  leyMineral como 
medida de crecimiento del capital. Esta variable incluye como (des)aporte del capital el hecho 
que la ley del mineral ha ido deteriorándose a través del tiempo. Al incluirse esta variable, el 
aporte del capital y el trabajo disminuye desde 8.0% a 7.0% . En particular, se explica dicha caída 
en el aporte por la baja en la ley de cobre hasta 0.73% de mineral tratado en 2012 después de 
tener en promedio de 0.95% de ley en mineral tratado hasta 2001.

El segundo ajuste por calidad de capital es incluir el consumo de energía, considerando los 
combustibles: Diésel, Gasolina, Gas Licuado, Carbón (en el caso del Hierro), Coke de Petróleo y 
Gas Natural. Para el 2012, el balance de energía incluye el consumo de energía Solar que también 
fue considerada como ajuste para ese año. Con estas variables, el capital incrementa su aporte 
en 0.7% con respecto al aporte sin ajuste. 

Finalmente se ajusta el aporte por consumo de electricidad, hecho que explica un incremento 
en el aporte del capital de 4.2%. El ajuste de esta variable es importante al explicar en particular 
el periodo entre 2003 y 2008 que se caracterizó por un incremento de 34% en promedio el precio 
medio de mercado del SING como parte de la crisis de gas natural proveniente de Argentina, 
como se describe en Rudnick. et al (2007). Estos tres factores de ajuste de capital se resumen en 
la siguiente tabla.

4 De la nueva encuesta de empleo y la de salarios se supone que las remuneraciones de la minería en valor representan 5% del total y que los impuestos netos de 
subvenciones son en promedio 20% del producto según el documento de Cuentas Nacionales del Banco Central 2008-2013.



180 -

— Tabla 2 —

Determinantes del crecimiento del PIB Minero promedio anual de Chile,
1997-2013

Crecimiento 
PIB Minero 

Contribución 
Crec Capital

Contribución 
Crec Empleo

Contribución 
TFP

Capital y Trabajo 2,2% 5,8% 1,1% -4,8%

Capital Ajus LeyCu y 
Trabajo 2,2% 5,1% 1,1% -4,0%

Capital Ajus Cons 
Energía(s Elect) y 
Trabajo

2,2% 6,3% 1,1% -5,3%

Capital Ajus Cons 
Eléctrico y Trabajo 2,2% 8,8% 1,1% -7,8%

Capital y Trabajo Ajus 
Salarios 2,2% 5,8% 2,5% -6,1%

Capital Ajus LeyCu  y 
Trabajo Ajust Salarios 2,2% 5,1% 2,5% -5,4%

Capital Ajus Cons 
Energía(s Elect) y 
Trabajo Ajust Salarios

2,2% 6,3% 2,5% -6,6%

Capital Ajus Cons 
Electricidad y Trabajo 
Ajus Salarios

2,2% 8,8% 2,5% -9,1%

En cuanto al trabajo, el ajuste por remuneraciones explica en cerca de un 0.5% adicional 
el incremento de la contribución del factor al crecimiento del producto. Las presiones en el 
incremento real de los salarios vienen dados desde el incremento sostenido en los precios desde 
2001 hasta la crisis financiera internacional de 2008-2009 —en dicho periodo se observa una 
tasa de crecimiento real de los salarios de 3.8% mientras la productividad divergía en mismo 
periodo en 8.3% promedio—. Es posible que se necesiten otros ajustes para captar mejor la 
calidad del trabajo. Lamentablemente otro tipo de información aún no ha podido ser identificada 
que permita mejorar la construcción de series de tiempo largas en el mercado laboral. Este es el 
caso de las horas y turnos efectivos trabajados que en tendencia pasaron de 5 días trabajados por 
2 de descanso a 1 por 1. Otra variable importante es la de conflictos y negociaciones laborales que 
tienen incidencia en las negociaciones salariales.

En todo el periodo se marcan cinco hitos tanto externos como internos significativos para 
explicar la dinámica de la productividad en la minería chilena. El resurgimiento del crecimiento 
de China, principal importador de cobre en el mundo, el inicio de crecimiento sostenido de 
las remuneraciones explicadas en gran parte por los récords que marcó el precio del cobre, el 
deterioro de la ley del cobre y la crisis energética. En resumen se observa la siguiente tabla:
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— Tabla 3 —

Determinantes del crecimiento del PIB Minero promedio anual de Chile según sub-periodos

   Capital y Trabajo

Crecimiento 
PIB Minero 

Contribución 
Crec Capital

Contribución 
Crec Empleo

Contribución 
TFP

1997-1999 9,8% 5,0% -2,0% 6,8%

2000-2001 3,7% 4,6% -0,2% -0,8%

2002-2004 0,0% 4,8% 1,7% -6,5%

2005-2008 -1,3% 5,3% 1,0% -7,6%

2009-2013 1,0% 7,7% 3,3% -10,0%

Capital Ajus LeyCu  y Trabajo Ajust Salarios

Crecimiento 
PIB Minero 

Contribución 
Crec Capital

Contribución 
Crec Empleo

Contribución 
TFP

1997-1999 9,8% 5,4% -1,1% 5,5%

2000-2001 3,7% 4,6% 0,3% -1,3%

2002-2004 0,0% 4,1% 3,5% -7,6%

2005-2008 -1,3% 2,5% 2,2% -5,9%

2009-2013 1,0% 7,7% 5,0% -11,7%

Capital Ajus Cons Electricidad y Trabajo Ajus Salarios

Crecimiento 
PIB Minero 

Contribución 
Crec Capital

Contribución 
Crec Empleo

Contribución 
TFP

1997-1999 9,8% 9,9% -1,1% 1,0%

2000-2001 3,7% 6,6% 0,3% -3,3%

2002-2004 0,0% 9,0% 3,5% -12,5%

2005-2008 -1,3% 7,1% 2,2% -10,6%

2009-2013 1,0% 10,4% 5,0% -14,4%

Fuente: Elaboración propia.

Entre 1997 y 1999 el producto minero creció en un 9.8% en promedio, explicado principalmente 
por las contribuciones de capital (6.9%) y PTF (3.7%). Para el mismo periodo ajustado por la ley 
del cobre y salarios, el capital incrementa su contribución en medio punto porcentual y si bien 
el aporte del trabajo es negativo, este mejora en 0.3 puntos porcentuales. Lo destacable en este 
periodo es el ajuste realizado por consumo de electricidad que hace que el capital incremente su 
aporte significativamente a 6.8% con respecto al valor no ajustado. 

En el periodo entre 2000 y 2004 marca el cambio de tendencia de la contribución de la PTF 
en el crecimiento. Entre 2002 y 2004, periodo en el que hay un estancamiento del producto 
minero, al ajustar el capital por consumo eléctrico y el empleo por salarios, la contribución de la 
productividad es negativa en 13,8% este hecho es confirmado por la alta incidencia negativa de 
los salarios y el inicio de la fuerte caída del la ley del cobre.

Entre 2005 y 2008, único periodo donde el producto cae en promedio 1.3%, se conjugan tres 
factores que inciden negativamente y explican la crisis en la actividad, primero la contribución 
negativa de los salarios, altos precios de energía y la caída de la ley del cobre. La contribución 
del capital ajustado por consumo eléctrico fue de 9.8% y la contribución del empleo ajustado por 
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salarios fue 0.9%. Lo llamativo en este escenario es que la caída del producto fue causada por la 
caída en la PTF de un 12.0% promedio anual.

Finalmente, en el periodo 2009-2013 se revierte la caída del producto principalmente impulsado 
por el capital que mejora en 4.6 puntos porcentuales con respecto al anterior periodo y el trabajo 
en 1.1 puntos porcentuales. Es importante destacar que en este periodo la creación de nuevos 
empleos fue en promedio de 10% por año del stock de empleo en la actividad.

Como se mencionó anteriormente, las posibles formas de medición de la Productividad 
Total de Factores pueden ser obtenidas por los factores productivos con la parametrización 
de la participación que cada uno tiene en la producción o bien por el aporte que éstos tienen 
ajustados por calidad de utilización como se amplió en las tablas N°1 y N°2. Ahora se presentan 
las estimaciones de la trayectoria de la PTF mediante la construcción de un índice con referencia 
base en 2000, comprendiendo la información de 1996 a 2013. 

— Figura 1 —

 Medidas Alternativas de TFP para la Minería en Chile 1996-2013 (2000=100)

 

En la figura 1 se muestran los dos grupos de estimaciones de PTF. Primero, aquellos donde se 
prueba la parametrización del aporte de factores productivos probando con la información 
obtenida de cuentas nacionales con un a=0.9 y a=0.7 que corresponden al máximo y mínimo de 
participación del capital en el producto. En el mismo grupo se presentan los resultados con una 
participación del 61% del capital obtenido del ejercicio de estimación de la productividad media 
que se presenta en más adelante junto a la PTF estimada por medio de un modelo econométrico. 
Finalmente se reporta la participación con la que trabajó el grupo de las estimaciones ajustadas 
por calidad con salarios, ley del cobre y consumo energético, considerando y excluyendo energía 
eléctrica que es 84.2%. Todas las series muestran la misma historia: una caída muy pronunciada 
de la PTF desde el 2000 en adelante, llegando a cerca de 80% en algunas medidas en ese lapso. 

5.  Productividad Media de la Minería

Una vez analizada la productividad total de factores de la minería se analiza otra medida de 
productividad, relacionando el valor agregado de la producción con el número de trabajadores 
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en la actividad para de esta manera obtener el aporte que cada empleado en promedio realiza 
al valor agregado. Esta medida es conocida indistintamente en la literatura como productividad 
media del trabajo o productividad laboral.

La productividad media se puede dividir en dos periodos, antes y después del 2000 cuando al 
igual que la productividad total empieza a experimentarse una merma sostenida en la tasa de 
crecimientos previos.

Formalmente, utilizando la ecuación (1) se obtiene:

 (3)

Donde — es el producto por trabajador, A el progreso tecnológico y — el capital por trabajador. 
Esta relación es posible gracias al rendimiento constante de factores explicado en la sección 
anterior.

Linealizando esta relación se obtiene:

(4) 

Se usará la ecuación (4) para estimar los determinantes de la productividad media de la minería, 
usando además variables como la ley del cobre, el precio de la energía, las remuneraciones de 
los trabajadores y el precio del mineral.

Analizando la dinámica de esta medida en el tiempo se puede apreciar que desde 1987 a 1990 la 
tasa de crecimiento de la productividad media fue negativa y en promedio de -2% anual. Entre 
1991-2000 la tasa de crecimiento de la productividad media promedio un crecimiento de 11%, y 
desde entonces hasta 2013 la productividad media ha tenido una tasa de crecimiento negativa 
en promedio de 5%. Esta dinámica se observa en la siguiente figura. 

— Figura 2 —

Tasa de Crecimiento del PIB de la Minería en Chile, Ocupados en Minas y Canteras y 
Productividad Media 1986 a 2013 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Banco Central e INE.
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Ahora nos interesa explicar la trayectoria de la productividad media. Con esto en mente, se 
modela econométricamente el movimiento de la productividad media con los movimientos de 
otras variables que la puedan determinar. Se utilizan como variables explicativas, varias de las 
que se emplearon al momento de estimar la productividad total de factores. 

Como determinantes de la productividad por trabajador se espera un efecto directo y positivo 
del precio del cobre como en Syed, Grafton y Kalirajan (2013) y del factor geológico o ley del 
mineral como se muestra en UAI (2014), Betancour y Valverde (2013), Pérez P. y J. Jara (2009). 
En contraste, las variables relacionadas con costo laboral como remuneraciones o variables de 
desempeño laboral deberían tener una relación negativa en el desempeño de productivo -ver 
explicaciones en León (2014), Field y Franklin (2012). 

Por otro lado, también se incluye como determinante de productividad el precio de la energía. 
Efectivamente mayores costos energéticos deberían afectar negativamente la productividad 
tal como se muestra en Consejo Minero (2013) y Arellano (2012). Otros autores también han 
sugerido estas variables como determinantes de productividad minera -ver Sipson, Aravena y 
Derverell (2014) para el caso de Chile, Bradley y Sharpe (2009) para el caso de Canadá y en Topp 
et al (2008) para Australia. 

Considerando la evidencia recogida de trabajos empíricos, en la figura siguiente se muestran los 
determinantes de la productividad y su evolución para Chile.

— Figura 3 —

Evolución de los determinantes de la Productividad media en niveles

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Banco Central, INE y COCHILCO.
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Para la estimación econométrica se utilizará la metodología de cointegración en diferencias y 
niveles de Pesaran, Shin y Smith (2000), por lo cual el primer requisito es conocer el orden de 
integración estacionaria que tienen las series para lo cual se empleó el test de Dickey Fuller 
aumentado.

— Tabla 4 —

Test de Presencia de Raíz unitaria ADF

Test de Raíz Unitaria ADF Constante Constante y Tendencia
Niveles Primeras Dif. Niveles Primeras Dif.

PIB por Trabajador Minería 0.578 0.009*** 0.436 0.005***

Stock de Capital por trabajador  Minería 0.936 0.000*** 0.068* 0.000***

Remuneraciones reales 0.994 0.014** 0.796 0.002***

Precio real de la Energía 0.791 0.000*** 0.748 0.000***

Ley del Cobre 0.890 0.000*** 0.187 0.000***

Precio real del Cobre 0.514 0.000*** 0.127 0.000***

*,** y *** representan el nivel de significancia al 10%, 5% y 1%

Las variables están expresadas en logaritmos 

Fuente: Elaboración propia.

En la tabla anterior se evidencia que las variables son integradas de primer orden I(1) por tanto 
ahora se buscará una especificación en niveles y diferencias de las series para encontrar una 
relación de largo plazo estacionaria. La ecuación a estimar es:

(5)
 

Donde DY
t
 es la tasa de crecimiento del producto por trabajador de la minería, en función a un 

rezago en niveles, el término términsxado es la sumatoria de las M variables independientes 
rezagadas en niveles que están relacionadas en largo plazo y términssdasdo es el término que 
representa la relación de los determinantes con la variable dependiente en el corto plazo.

Tomando en cuenta la ecuación (5) se estima por el método de mínimos cuadrados ordinarios 
ajustados por heteroscedasticidad y autocorrelación con el método Newey-West(1994) la relación 
de la productividad media con sus determinantes. Los resultados aparecen en la tabla N°5.

Los resultados de la regresión muestran los signos esperados. Se evidencia la relación inversa 
de la productividad media con las remuneraciones como un indicador de costo del factor trabajo. 
Algo similar ocurre con el precio de energía en sintonía con la evidencia descrita en análisis del 
sector. Por otro lado, se evidencia una relación positiva del precio del cobre y de la ley del mineral, 
hecho que es explicado gracias al control por las demás variables la regresión. Finalmente, el 
modelo ajustado para el corto plazo representa un buen nivel de representatividad al 95,4% con 
un bajo nivel de error estándar. 

De igual manera, como se puede ver en los anexos, la estabilidad y la presencia de quiebre 
estructural ha sido descartada5. Igualmente, se descarta la presencia de autocorrelación y 
heteroscedasticidad como se reporta en la tabla 4.

5 Ver gráficos de test CUSUM, CUSUM2, el test de residuos recursivos y el test de predicción periodo a periodo en el anexo.
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— Tabla 5 —

Regresión econométrica de determinantes de la Productividad Media de la Minería 

Variables Explicativas Var. Anual Productividad Media 

Constante 
4,621

(1.96)**

Productividad Media (t-1)
-0,637

(0.10)***

Capital/Trabajo (t-1)
0,389

(0.13)***

Var. Anual Capital/Trabajo
1,015

(0.08)***

Remuneraciones Minería (t-1)
-0,800

(0.30)***

Ley Cobre (t-2)
1,070

(0.37)***

Var. Anual Ley Cobre
0,900

(0.23)***

Precio Electricidad SING (t-3)
-0,103

(0.03)***

Var. Anual Precio Electricidad SING
-0,119

(0.03)***

Precio Real Cobre (t-2)
0,144

(0.06)**

AR(1)
0,548

(0.09)***

R2 Ajust. 0.954

Error Std. Regresión 0,028

Test Autocorr. BG X2 (2) p-value 0.161

Test Heteros. ARCH(1) p-value 0.827

Test Normalidad JB X2 (2) p-value 0.973

Test Cointgracion. Wld F(5,48) p-value 0.000

Fuente: Elaboración propia.

Se comprueba la significancia en el largo plazo de las variables con la existencia de cointegración 
de las variables. Con esto, el modelo de largo plazo quedaría representado de la siguiente manera:

(6)

El intervalo de confianza estimado para la participación del capital en la productividad media 
es 0.265 y 0.954 a un 90% de confianza por lo que reafirma la significancia de los parámetros 
observados en la calibración con los datos de cuentas nacionales. 

Entre los determinantes, se observa la contribución positiva en promedio de 4.3 puntos 
porcentuales (pp) del capital al crecimiento de la productividad media. Es notorio el cambio de 
tendencia que ha tenido el precio de la energía: entre 1997 y 1999 la energía representaba en 

. . . . . .L L
K irr leyCu pSING pCuY 7 26 0 61 1 2 1 68 0 16 0 23= + - + - +
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promedio un aporte positivo de 3.8 pp al crecimiento, pero a partir de 2000 hay un cambio de 
sentido en la incidencia en el crecimiento, llegando a incidir negativamente hasta en 6.1 pp a 
finales de 2008. Similar es el comportamiento de la incidencia de la ley del cobre, que pasó de 
una contribución positiva de 1.2 pp a una incidencia negativa de hasta 8 pp entre 2005 y 2008. 
Finalmente se observa que no existió un alineamiento del crecimiento de los salarios con el 
crecimiento de la productividad media.

— Figura 4 —

Contribución de los determinantes al crecimiento de la Productividad Media

 

Tomando en cuenta la relación estimada de largo plazo en (6) para la minería, se puede hacer 
algunos ejercicios de estática comparativa estableciendo sensibilidades en los determinantes de 
la productividad media. 

Ante una variación de los salarios reales de un 10%, se obtiene una variación inversa en el 
crecimiento de la productividad de un 12% en un año. Si suponemos que esa variación se produce 
en diez años, el efecto es repartido año por año. De igual manera se evidencia que la energía 
tiene una variación inversa. Una variación del 30% en el precio medio de mercado de energía 
provoca una variación de 4.8% en la productividad. Por otro lado, se muestra la relación directa 
con respecto a la ley y el precio del cobre, esto se puede apreciar en la siguiente tabla.

— Tabla 6 —

Regresión econométrica de determinantes de la Productividad Media de la Minería 

Var. Explicativa Variación 1 año 5 años  10 años 

Salarios reales Minería
-10% 12.6% 2.5% 1.3%

10% -12.6% -2.5% -1.3%

Ley del Cobre
4% 6.7% 1.3% 0.7%

-4% -6.7% -1.3% -0.7%

Precio de Energía
-30% 4.8% 1.0% 0.5%

30% -4.8% -1.0% -0.5%

Precio del Cobre
20% 4.5% 0.9% 0.5%

-20% -4.5% -0.9% -0.5%

Fuente: Elaboración propia.
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6. Conclusiones y Recomendaciones

El aporte de este trabajo es el desarrollo y una descomposición para analizar y seguir la 
evolución en el tiempo de la productividad en la Minería desde una mirada agregada y conocer 
las principales variables que la afectan. Esta información puede ser útil para que la industria 
analice los distintos cambios que pueden producir mejoras en la productividad.

Para la Productividad Total de los Factores (PTF) se evidencia una caída de esta productividad 
entre los años 2000-2009, recuperándose a partir de esta fecha, pero todavía con gran espacio 
de mejoramiento. Esta productividad disminuye desde un 100% en el año 2000 a un rango entre 
los 15,3% a 32.4%, es decir, una disminución en el rango del 67,6% a 84,7%.

La productividad media también disminuye desde el año 1999 hasta el año 2010 un 42% y desde 
ese año sube un 30%.

Los ejercicios de estáticas comparativas nos indican que variaciones de un 10% en los salarios 
reales de la minería producen efecto inverso en un año del 12,6% en la productividad media. 
Variaciones de un 4% de la ley del mineral en un año producen una variación de un 6,7% de la 
productividad media. Variaciones de un 30% del precio de la energía producen una variación 
inversa de 4,8% en la productividad media. Una variación de 20% del precio del cobre produce 
una variación del 4,5% de la productividad media.

A pesar de la significativa contribución de la Inversión en todo el periodo de análisis, la 
productividad ha tenido una baja significativa. Esto es importante, ya que, al nivel que está el 
desarrollo de la minería en Chile, con solo capital no se puede mejorar la productividad.

Pese a la incertidumbre del precio del cobre a futuro y la caída sistemática de la ley del cobre, se 
observa espacio para mejorar la productividad, fundamentalmente en la reducción de costos de 
energía y el alineamiento de la producción adicional con la variación de los salarios reales de la 
minería. 
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Anexo

Test CUSUM

Test de Residuos Recursivos 
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Fuente: Elaboración propia.
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